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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

—Acuña Rosas, Américo; 
—Altamirano Orrego, Carlos; 
—Ballesteros Reyes, Eugenio; 
—Campusano Chávez, Julieta; 
—Carmona Peralta, Juan de Dios; 
—Carrera Villavicencio, María Elena; 
—Durán Neumann, Julio; 
—Ferrando Keun, Ricardo; 
—Foncea, Aedo, José; 
—Fuentealba Moena, Renán; 
—García Garzena, Víctor; 
—Gumucio Vives, Rafael Agustín; 
—Ibáñez Ojeda, Pedro; 
—Irureta Aburto, Narciso; 
—Jerez Horta, Alberto; 
—Juliet Gómez, Raúl; 
—Miranda Ramírez, Hugo; 
—Morales Adriasola, Raúl; 
—Musalem Saffie, José; 
—Olguín Zapata, Osvaldo; 
—Pablo Eloiza, Tomás; 
—Palma Vicuña, Ignacio; 
—Papic Ramos, Luis; 
—Prado Casas, Benjamín; 
—Reyes Vicuña, Tomás; 
—Rodríguez Arenas, Aniceto; 
—Sepúlveda Acuña, Adonis; 
—Sule Candía, Anselmo; 
—^Tarud Siwady, Rafael, y 
—Teitelboim Volosky, Volodia. 

Concurrió, además, el señor Ministro del Inte-
rior, don José Tohá González. 

Aoíuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 
Toro y de Prosecretario el señor Daniel Egas Ma-
tamata, 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la sesión a las 11.13, en pre-
sencia de 12 señores Senadores. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-

te).— En el nombre de Dios, se abre la 
sesión. 

III. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Se va a dar cuenta de los asuntos 
que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Mensajes. 

Tres de Su Excelencia el Presidente de 
la República, con los que formula obser-
vaciones a los siguientes proyectos de ley: 

1) El que destina fondos para la termi-
nación del "Grupo Arquitectónico O'Hig-
giniano", ubicado en Chillán Viejo (véa-
se en los Anexos, documento 1). 

2) El que autoriza al Presidente de la 
República para otorgar una subvención 
al Círculo del Personal en Retiro de las 
Fuerzas Armadas "Sargento l 9 Sinecio 
Jara Muñoz", de Talca, con el objeto de 
reconstruir su sede social (véase en los 
Anexos, documento 2). 

—Pasan a la Comisión de Hacienda. 
3) El que modifica el D.F.L. N<? 338, 

Estatuto Administrativo, en lo relativo al 
régimen de feriados (véase en los Anexos, 
documento 3). 

—Pasa a la Comisión de Trabajo y 
Previsión Social. 

Oficios. 

Uno del señor Subsecretario General de 
Gobierno, con el que se refiere al patro-
cinio constitucional solicitado para trami-
tar el proyecto de ley, iniciado en mo-
ción de los Honorables Senadores señores 
Papic y Valenzuela, que autoriza la ex-
propiación del Hospital "Doctor Juan 
Hepp Dubiau", de Purranque, y dicta 
normas relativas a su personal. 
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Uno del Colegio de Ingenieros Agróno-
mos, con el que responde a una petición 
formulada por el Honorable Senador se-
ñor Ochagavía respecto la requisición del 
aserradero denominado "Monte Azul", 
ubicado en la provincia de Magallanes. 

—Quedan a disposición de los señores 
Senadores. 

" El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Solicito el acuerdo de la Sala para 
empalmar esta sesión con las siguientes a 
que ha sido citada la Corporación. 

Acordado. 

IV. ORDEN DEL DIA. 

ANALISIS IJE LA SITUACION POLITICA 
DEL PAIS. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— En la sesión de ayer quedó con la 
palabra el Honorable señor García. 

Puede continuar el señor Senador. 
El señor JEREZ.—Yo había solicita-

do una interrupción al Honorable señor 
García. 

El señor GARCIA.— Quedan seis mi-
nutos de mi tiempo, señor Senador. Con 
cargo al que corresponde a Su Señoría, 
se la concedo con mucho gusto. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Con la venia de la Mesa, tiene la 
palabx-a el Honorable señor Jerez. 

El señor JEREZ.—En la sesión de ayer 
el Honorable señor García, pretendiendo 
imputar una presunta actitud agresiva 
del Presidente de la República en contra 
del Congreso Nacional, señaló que aquél 
había notificado, de manera amenazante, 
por la forma como lo expresó, la disolu-
ción del Parlamento. Sin duda, esto no 

corresponde a la verdad. El Honorable 
señor García, como abogado y como Sena-
dor, sabe perfectamente que el sistema 
unicameral, forma institucional de la cá-
mara popular, es una cuestión planteada: 
en el programa de la Unidad Popular; que 
en el caso de ser impulsada deberá seguir-
se el trámite constitucional que Su Seño-
ría conoce muy bien: proponer una re-
forma de la Constitución Política para tal 
efecto. Y si ésta fuera rechazada, el Pre-
sidente podría recurrir al plebiscito. Pero 
es muy distinto que el Primer Mandata-
rio actúe en cumplimiento de un progra-
ma, que ha conocido todo el país, utilizan-
do los medios que la Constitución le f ran-
quea, que pretender que esa conducta cons-
tituye una amenaza al Congreso. 

He querido hacer esta aclaración por-
que no me parece seria la respuesta que 
ayer dio el Honorable señor García, en 
tono entre festivo y exaltado, a una ob-
servación del Honorable señor Tarud. En 
todo caso, sus palabras no corresponden 
en absoluto al espíritu del Presidente de 
la República ni al que han manifestado 
los partidos de la Unidad Popular. 

Gracias, señor Senador. 
El señor GARCIA.— Le contesto direc-

tamente, señor Senador. 
En el Mensaje del Presidente de la 

República aparecen dos expresiones: una 
señala qüe el Congreso Nacional tiene una 
inclinación clasista para defendér intere-
ses y no se ha preocupado del pueblo, lo 
que me parece injurioso. Es evidente, co-
mo .ayer lo señalé, que bien poco puede 
decirse en contra del Congreso. 

Y la otra expresión que agrega el pro-
pio Mensaje, a pesar de los desmentidos, 
es la que tendrá que cambiarse el sistema 
bicameral en funciones por una Cámara 
Unica. Esto significa, en todo caso, la 
disolución del actual Parlamento. 

No fue más lo que dije. La gente com-
prendió todo el pensamiento que estaba 
tras ello y, por consiguiente, no es culpa 
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mía de que se haya reído cuando se dijo 
que no se había pensado en hablar mal 
del Congreso. 

En resumen, ayer yo señalé que 'había 
intranquilidad en el país y todos los he-
chos que la confirmaban. 

En los momentos en que usaba de la 
palabra, o un poco antes o poco después, 
frente a La Moneda una persona, la seño-
ra Quezada, en la imposibilidad de hacer-
se oír, se desnudaba en público para tra-
tar de conmover al Gobierno. Sé cuánto 
le habrá costado hacerlo y cuánto habrá 
sufrido. Pero las protestas no son en va-
no, el clamor de un pueblo no es desoído 
siempre. Y las sesiones que aquí se cele-
bran son útiles. El señor Ministro del 
Interior ya dio ayer orden de aplicar la 
ley de Seguridad Interior del Estado a 
los guerrilleros de Entre Lagos. Si los re-
sultados de nuestras observaciones son 
ésos, en buena hora tengamos estas se-
siones, señor Presidente. 

Continuando con lo que sostenía: que 
los hechos son distintos de las declara-
ciones, leeré lo que el señor Ministro de 
Economía dijo el 24 de mayo hablando 
de las estatificaciones, y espero que Sus 
Señorías lo recuerden: "Respecto a estos 
casos, el Gobierno reitera una vez más su 
disposición a entendimiento directo con 
los propietarios, así como a proceder de 
acuerdo con las disposiciones legales vi-
gentes". 

No sé qué disposiones legales vigentes 
permiten al Gobierno gastar más de la 
cuarta parte del Presupuesto Nacional en 
estatificar. Dentro de las empresas cono-
cidas, ya se hecho con las siguientes: 

Ochenta por ciento de Andes Mar Bus; 
el Instituto Internacional de Fiebre Afto-
sa; la Sociedad Química y Minera de Chi-
le; los Minerales de Hierro Bethlehem; 
la Fábrica de Muebles Mathoff; Zig Zag; 
R.C.A. Víctor; Compañía de Acero del 
Pacífico; Cemento Melón; Cervecerías 
Unidas; Cemento Polpaicó; MADECO; 
INDAC, industria de acero fino; PRO-

DIMSA, industria de aceros terminados; 
ARMCO, aceros terminados en fr ío; IN-
SA; Lipigás y Servigás. 

También han sido estatificados los si-
guientes bancos: Nacional del Trabajo; 
Español-Chile; Osorno y La Unión; Con-
cepción; OHiggins; Talca; Israelita; 
Panamericano; Curicó; Sur de Chile; 
Valdivia; Londres, Bank of America, y 
Francés e Italiano. No incluyo al Banco 
Continental; lo dejo en suspenso porque 
no tengo los datos respectivos y podría 
estar equivocado. Además, el Gobierno es-
tá en conversaciones con el First Natio-
nal City Bank. 

En cuanto a las industrias textiles, pue-
do mencionar: Caupolicán Renca; Cau-
policán Chiguayante; Yarur. S. A.; Su-
mar S. A.; Hirmas, S. A.; Rayonhil; 
Textil Progreso; Oveja Tomé; Bella vista 
Tomé; FIAP, y Lanera Austral. 

Y ahora —en otro rubro— la Compa-
ñía de Teléfonos. 

El señor JEREZ.— O sea, se está cum-
pliendo el programa. 

El señor GARCIA.—- Cumplir el pro-
grama no es cumplir con la ley. La ley 
es otra cosa. 

El señor Ministro ha dicho que se va a 
cumplir con la ley, pero no sé cómo pue-
den disponerse de la cuarta parte o más 
del Presupuesto Nacional, pues tal es el 
monto de las expropiaciones que se han 
hecho, que no sabemos si se quieren pagar 
o si se van a pagar, como tampoco cono-
cemos en qué condiciones se han llevado 
a cabo. Pero sí recordamos algunas cosas. 
Por ejemplo, MADECO. Como lo señaló 
el Ministro de Economía, hubo conversa-
ciones directas, pero parece que los accio-
nistas italianos se pusieron firmes; enton-
ces, una nube de inspectores de Impuestos 
Internos, treinta en total, fueron a esa 
industria. Se usó la ley de Impuestos In-
ternos, dictada para cobrar y fiscalizar 
tributos, amedrentando a la gente. Des-
pués de esa visita, se puso "blando" MA-
DECO ; o sea, con los treinta inspecto-
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res dispuestos a todo trance a terminar 
con esta entidad, ¡se aceptó el arreglo! 
¡Entonces no hubo problemas! ¡Esa es 
la conversación directa! 

El señor JEREZ.— Vale decir, tenían 
tejado de vidrio. 

El señor GARCIA.— No, señor Sena-
dor. Usted sabe perfectamente que siem-
pre se pueden 'Cobrar impuestos, dada 
la complejidad de las leyes tributarias. 
En verdad, por medio de una infinidad 
de órdenes y contraórdenes, por cualquier 
motivo, siempre se puede cobrar algún 
impuesto, aunque el afectado después pue-
da quedar a salvo. Nunca un inspector se 
va sin encontrar la manera de cobrar un 
tributo. Su Señoría lo sabe perfectamente. 

Cuando se trata de cobrar miles de mi-
llones, entonces es preferible llegar a un 
entendimiento directo. Si quieren obrar 
en esta forma, háganlo, pero en otra 
oportunidad, no cuando están en conver-
saciones. 

He leído en algunos diarios de Izquier-
da que el señor Holmes, Gerente de la 
Compañía de Teléfonos, es un sinvergüen-
za. Me pregunto cómo puede ser tildada 
de sinvergüenza una persona que hace un 
mes o mes y medio era recibida por el 
Gobierno, estaba en conversaciones con 
éste. Y acabo de saber que la querella se 
había presentado hace mucho tiempo, que 
se encontraba en suspenso hasta saber si 
el señor Holmes era o no era "duro". 
Cuando se puso "duro", ¡a la cárcel con él! 
No se trataba, pues, de un delito de aque-
llos por los que se va de todos modos a la 
cárcel. ¡Se va a la cárcel cuando no hay 
arreglo en la venta directa! 

Contra esto estamos protestando. Y 
cuando se me diga que estoy defendiendo 
al imperialismo, a las empresas extranje-
ras, contestaré que estoy defendiendo otra 
cosa: la dignidad de mi país, que es mu-
chísimo más importante que todo eso. 

También conozco el caso de la United 
Press. Se echó pie atrás en la decisión de 
clausurar sus actividades en Chile; pero 

no olvidemos que eso tiene un precio: el 
cambio del gerente. O sea que no hay 
inamovilidad para estas personas. Se echa 
a una persona de un puesto que segura-
mente es suculento porque al Gobierno 
no le gusta, y se la cambia por otra que 
tenga- mejores "bisagras", que sea más 
flexible. 

El señor JEREZ.— Se cambia por otro 
que no sea mentiroso. 

El señor GARCIA.— Hay leyes para 
castigar al mentiroso. No es el castigo 
que corresponde el de que el Gobierno 
eche a una persona qué trabaja en la em-
presa privada. Eso también es contrario 
a la dignidad nacional. 

Ahora sí la United Press será favora-
ble al Gobierno, porque ¡ay de ella si no 
lo alaba por todo Chile, vque es lo que a 
ustedes les interesa! 

Todo esto que digo, lo van a contestar 
de una sola manera: contando todo lo 
malo que haya ocurrido en los últimos 
160 años; y hablarán del "desprestigio del 
país", de que "se vendió la patria", de 
que "no teníamos independencia ni digni-
dad". Sin embargo, cuando han querido 
hacer una revolución, ¿cómo la han deno-
minado? "Revolución a la chilena", como 
homenaje a los 160 años de Chile; como 
homenaje a la gente que formó esta tra-
dición y esta patria, que le dio dignidad, 
libertad y autoridad dentro de la ley. 
Como fue un país respetado y respetable, 
en donde se podía trabajar libremente, 
recurrieron a esa tradición de nuestra 
patria, para dar amparo a su revolución. 

Así, pues cada vez que reclamen en 
contra de la tradición chilena, cuando em-
piecen a buscar cosas muy antiguas para 
ver cómo contestar a los hechos concretos 
que he denunciado aquí, recordaré que 
ellos denominaron su acción "a la chile-
na", como un homenaje a la tradición de 
mi patria. 

La señora CARRERA.— ¿ Es la patria 
suya, no más? 

El señor GARCIA.— La patria mía, la 



SESION .3», EN 29 DE SEPTIEMBRE DE 1971 65 

de Su Señoría y la de todos nosotros. No 
se le olvide. Pero yo puedo decir "mi pa-
tria". ¡ Claro que puedo decirlo! 

Termino expresando que ojalá los he-
chos que ocurran no sean distintos a las 
palabras que se pronuncien, y que esa tra-
dición de Chile, de libertad, de derecho, 
no se convierta, como se ha convertido, 
en una legalidad sobrepasada, abusiva, en 
un abuso de poder o en una desviación de 
poder, como ha sucedido en todos los ca-
sos que he señalado. 

El resto del tiempo del Comité Nacio-
nal lo ocupará el Honorable señor Ibáñez. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Tiene la palabra el Honorable señor 
Teitelboim. 

El señor TEITELBOIM.—Corresponde 
usar de la palabra al Honorable señor 
Ibáñez. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Perdón, señor Senador. Su Seño-
ría, en la sesión de Comités de ayer, pidió 
expresamente que los discursos se alter-
naran. 

El señor JEREZ.— Para el caso de 
ayer. 

El señor TEITEBOIM.— "En el caso de 
que todas las intervenciones se hubieran 
hecho en el día de ayer. 

El señor GARCIA.— Me lo pidieron y 
accedí en un gesto de deferencia: arregla-
mos el orden de nuestros discursos de ma-
nera que Sus ¡Señorías pudieran hablar 
cuando lo desearan. Ahora parece que no 
les conviene ese arreglo y de nuevo me 
piden un cambio. 

El señor Secretario estaba presente. 
El señor FERRANDO (Vicepresiden-

te) .— Ese es el orden que tiene el señor 
Secretario. 

El señor JEREZ.— Como el Honorable 
señor Teitelboim es parte interesada, y 
yo estuve presente en- la sesión de Comi-
tés de ayer, diré lo que ocurrió. 

Se vio la posibilidad de que no hubiera 
acuerdo para celebrar una sesión hoy día. 
Pensamos que en tal caso se correría el 

riesgo, en virtud del Reglamento, de que 
no tuviéramos tiempo de contestar, de que 
sólo alcanzaran a usar de la palabra los 
Honorables señores Fuentealba, García e 
Ibáñez, y para ese evento se dijo que era 
indispensable alternar los discursos en-
tre parlamentarios de Gobierno y de Opo-
sición, pensando en que también el señor 
Ministro ocuparía mucho tiempo. Para ese 
caso se pidió que tuviera oportunidad de 
hablar el Honorable señor Teitelboim. 
Ahora las circunstancias han cambiado, 
y corresponde usar de la palabra al Hono-
rable señor Ibáñez. 

El señor IBAÑEZ.— Quiero apelar a 
las disposiciones del Reglamento del Se-
nado que establecen que en este tipo de 
debates la Mesa dispondrá el orden de los 
oradores, alternando a los de diferentes 
tendencias. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Lo único que puedo decir al señor 
Senador con relación a esta materia es que 
aquí está el papel en el cual el Secretario 
de la Sala, que atendió la sesión de Co-
mités, señaló el orden en que hablaría 
cada Senador. El Honorable señor Teitel-
boim, entre otros, pidió expresamente al-
ternar el orden de los discursos para escu-
char las diversas opiniones. Solicitó al 
Honorable señor García, . . . 

El señor GARCIA.—Y yo accedí. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
t e ) . — . . . no estando presente el Honora-
ble señor Ibáñez, la posibilidad de hablar 
a continuación de él, a lo que el Honora-
ble señor García contestó no tener incon-
veniente. 

El señor TEITELBOIM.—¿Me permite, 
señor Presidente, a propósito de esto? 

El lunes fui advertido por algún perio-
dista de - que, según su información, un 
día antes de empezar la sesión, por lo 
menos se habían inscrito ya tres Senado-
res para intervenir en este debate: los 
Honorables señores Fuentealba, García e 
Ibáñez, en este orden correlativo. 
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El señor* FERRANDO (Vicepresiden- sesión de Comités de ayer, el Honorable 
te).— Exactamente. señor Rodríguez planteó la posibilidad de 

El señor TEITELBOIM.— En vista dé distribuir el tiempo o de celebrar una 
ello yo también fui a inscribirme. Ayer nueva sesión, que es la que se está llevan-
se produjo esa reunión de Comités, sobre do a cabo hoy. 
la base de que la Sala se reuniría sólo en El señor RODRIGUEZ.—Las dos cosas, 
el día de ayer. En tal entendimiento —co- El señor FERRANDO (Vicepresiden-
mo lo explicó el Honorable señor Jerez— te).—-Las dos cosas. Contesté de inme-
yo acepté el criterio de repartición de los diato que, a mi juicio, lo primero que 
turnos, puesto que, de lo contrario, habla- había que resolver era si realizábamos 
ría un democratacristiano, contra el Go- otra sesión. Como hubo acuerdo para que 
bierno; un nacional, contra el Gobierno; el Senado se reuniera hoy desde las on-
y en seguida otro nacional, también con- ce hasta las ocho de la noche, se proce-
tra el Gobierno. Por eso, ante el peligro dió a la inscripción de otros señores Se-
de que no pudiera intervenir nadie de la nadores. Así fue como la Honorable seño-
Izquierda, acepté este cambio; pero des- ra Carrera, inmediatamente, agregó su 
pués se determinó.. . nombre y el del Honorable señor Sepúl-

E1 señor GARCIA.— No lo aceptó; lo veda. Posteriormente fue inscrito el Ho-
pidió, señor Senador. norable señor Montes, habiéndolo hecho 

El señor TEITELBOIM.— Lo pedí, y antes los Honorables señores Rodríguez y 
Su Señoría me lo otorgó gentilmente. Jerez. Cuando se trató de la posibilidad 

El señor GARCIA.— Exacto. de cambiar el orden —repito que no hago 
El señor TEITELBOIM.— Se lo agra- sino relatar lo que la Mesa tiene anota-

dezco. Pero después cambió totalmente la do—, el Honorable señor Teitelboim hizo 
situación, pues se acordó celebrar otra su solicitud. De todas maneras, frente a 
sesión, que durará todo el día de hoy. esa petición quiero decir que en ningún 

El señor GARCIA.— Pero el acuerdo caso se pudo prever la posibilidad de que 
no cambió. Cambiaron sólo las horas. Su Señoría usara de la palabra en el día 

El séñor TEITELBOIM.— Aquí hay de ayer, porque el Honorable señor Fuen-
naladines que predican principios cuando tealba iba a hablar durante hora y media, 
les ayudan, y las reparticiones de tiempo- en seguida lo haría el Honorable señor 
cuando son buenas para ellos. No hago García, y se supuso que el señor Ministro 
cuestión de este asunto, pero advierto en desearía intervenir a continuación; y se 
la Mesa cierta reiterada conducta en el dijo que en tal caso se prolongaría la se-
sentido de dar la razón a los Senadores de sión a fin de que el señor Tohá dispusiera 
otras bancas y no a los de este lado, aun- del tiempo necesario, 
que la tengan. El señor JEREZ.— Hay un error en la 

El señor PRADO.— Es injusto, señor relación de Su Señoría. Nuestra autoriza-
Senador. ción o conformidad para que el Honora-

E1 señor TEITELBOIM.— Como digo, ble señor Fuentealba hablara hasta poí-
no quiero hacer cuestión. . hora y media se dio con posterioridad 

El señor FERRANDO (Vicepresiden- al hecho de la inscripción del Honorable 
te).— La relación hecha por Su Señoría señor Teitelboim. No quiero calificar in-
es verídica en cuanto al orden de inscrip- tenciones de la Mesa. Sinceramente creo 
ción de los Senadores; pero al mismo que hay un error de apreciación. Si el Ho-
tiempo debo decir que, recién iniciada la norable señor Teitelboim no tiene incon-
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veniente en intervenir de inmediato, na-
die lo Va a tener. Pero la verdad es que 
las cosas ocurrieron como lo estamos di-
ciendo nosotros. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Tiene la palabra el Honorable señor 
Teitelboim. 

El señor TEITELBOIM.—Señor Pre-
sidente, los Senadores de la Unidad Popu-
lar aceptamos ayer que el Honorable se-
ñor Fuentealba interviniera por un tiem-
po desusadamente largo: habló durante 
más de dos horas, con nuestra conformi-
dad, porque deseábamos escucharlo, aun-
que estamos en absoluto desacuerdo con 
sus planteamientos. También lo hicimos 
para demostrar con hechos nuestra voca-
ción democrática concreta, porque, al fin 
y al cabo, el discurso del señor Senador 
estuvo destinado a pintar un país mítico, 
fantástico, donde la vida humana corre 
peligro constante, donde la libertad perece 
o está a punto de sucumbir, donde la de-
mocracia ha sido barrida o es desmoro-
nada con una violencia que, en realidad, 
el ciudadano chileno o extranjero que ven-
ga a nuestro país no descubrirá en nin-
guna parte, porque corresponde a una 
especie de película de ciencia ficción. 

El señor FUENTEALBA.— Los co-
mentarios de Su Señoría son realmente 
literarios. Se conoce que el señor Senador 
es escri tor . . . 

El señor TEITELBOIM.—Muchas gra-
cias. 

El señor FUENTEALBA.— No muy 
bueno. 

El señor TEITELBOIM.—No deseo ser 
interrumpido, pues yo escuché con res-
peto al señor Senador. 

El señor FUENTEALBA.— No tanto, 
porque interrumpió bastante. 

El señor TEITELBOIM.—Ojalá me in-
terrumpa sólo tanto como yo lo interrum-
pí. Quedaríamos pareados. 

El señor FUENTEALBA.—Cómo no. 

La señora CARRERA.—Esto es la de-
mocracia. 

El señor FUENTEALBA.—Sí, señora. 
La señora CARRERA.—Cuando se tra-

ta de Sus Señorías es democracia; pero 
cuando lo hacemos nosotros es tiranía co-
munista. 

El señor FUENTEALBA.— No. Ojalá 
siempre lo hicieran. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Ruego a los señores Senadores no 
interrumpir. 

El señor TEITELBOIM.—El Honora-
ble señor Fuentealba presentó un país. . . 

El señor FUENTEALBA.—En nombre 
del Partido Demócrata Cristiano. No se 
le olvide. 

El señor TEITELBOIM.—Sí, en nom-
bre del Partido Demócrata Cristiano. 

El señor Renán Fuentealba habló, como 
lo ha recordado y como lo quería decir yo 
hace un instante —improviso y sólo tengo 
apuntes míos de su discurso ya que no me 
puedo basar en el texto de su interven-
ción estrictamente preparada—, en nom-
bre del Partido Demócrata Cristiano, lo 
cual confiere aún más gravedad al pro-
blema, porque significa una toma de po-
sición de esa colectividad, un afán de ha-
cer aparecer como verdad una ficción, 
porque ese país allí descrito, donde todo 
parece desconocerse en cuanto a derecho, 
no es Chile. Basta participar en este Par-
lamento, caminar por las calles, detenerse 
ante los puestos de periódicos, en donde 
se aprecia una campaña contra el Gobier-
no que nunca alcanzó los desbordes ac-
tuales, donde los títulos infamantes jamás 
llegaron al límite, al extremo denigrante 
e intencionado a que llega diariamente 
hoy cierta prensa; basta escuchar la ra-
dio y ver la televisión, para advertir que 
estamos en un país absolutamente plura-
lista, con un Gobierno que no está sus-
tentado por un partido único, como lo es-
taba el del señor Frei, sino que lo apoyan 
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varios partidos, donde se conjugan tres 
vertientes fundamentales de nuestra vida 
política, filosófica y cultural: el marxis-
mo, el racionalismo y el pensamiento cris-
tiano de Izquierda o del pueblo. Pero este 
pluralismo es de puertas adentro y de 
puertas afuera, pues existe una Oposición 
activa y real. Substancialmente la forman 
la Democracia Cristiana, el Partido Na-
cional y la colectividad llamada Democra-
cia Radical. Si no fuera así Sus Señorías, 
los representantes de esos partidos, se-
rían aquí fantasmas, entelequias, no se-
rían seres vivos, concretos, de carne y 
hueso. ¿No dicen acaso lo que quieren 
dentro y fuera de este recinto? Expresan 
en la prensa su pensamiento entero y, a 
veces, agresivo, sin ningún respeto por 
dignidades que realmente lo merecen. 

Chile, el país más libre de Sudamérica. 

Este es el país más libre de América 
del Sur. Nunca ha habido más democra-
cia en Chile que ahora. Todo lo que se 
diga en contra son invenciones, ganas de 
que no haya democracia para poder jus-
tificar un intento antidemocrático; en el 
fondo, para impedir que el Gobierno po-
pular, y el pueblo chileno en su gran 
mayoría, hagan una revolución que cam-
bie las estructuras, y que precisamente 
queremos realizar, conforme a nuestro 
programa, en libertad, en democracia. Y 
aquellos que por tantos años se dijeron 
amantes de los cambios deberían colabo-
rar a esta tarea; no como postillones, por-
que ni en el Gobierno ni la Unidad Popular 
piden, tienen ni quieren servidores obse-
cuentes, sino hombres libres, que con cri-
terio independiente, den su opinión; una 
opinión que, desde luego, puede marcar 
los defectos que indudablemente exis-
ten, como secuelas del pasado y resultado 
de las inexperiencias del presente, pero 
que se conjugarían en el propósito trans-

formador con el cual soñaron también 
muchos jóvenes democratacristianos, mu-
chos campesinos y obreros, que pensaron, 
como lo decía tan elocuentemente en otra 
ocasión el Senador señor Fuentealba, que 
la Democracia Ci-istiana jamás sería el 
balón de oxígeno de la Derecha, el salva-
vidas de la Derecha. 

Pro eso, esta mañana queremos decir 
que la gravedad de este planteamiento 
va muy lejos. No puedo yo, dentro del 
tiempo notablemente más limitado que el 
de que dispuso el señor Fuentealba, refe-
rirme como habría sido necesario —tra-
taré de hacerlo tal vez en la hora de In-
cidentes, para completar nuestro pensa-
miento— a todos los problemas que el se-
ñor Senador abordó. 

¿ Impunidad garantizada ? 

Anunciar que un eventual atentado al 
ex Presidente Frei sería cargado en la 
cuenta del Gobierno significa, en el hecho, 
tender un manto de impunidad anticipada 
al crimen político. Sostenerlo es algo 
inaudito, que rebasa todo límite, porque, 
en el fondo, aunque no quisiera ni pensar 
en esto, las palabras del orador podrían 
alentar la acción de alguna mano desco-
nocida, pero certeramente manipulada, 
para que mañana —cosa que jamás acep-
taríamos ni queremos que suceda por na-
da del mundo— atentara contra el señor 
Frei, como contra cualquiera otra perso-
na en este país. 

Pero ya el señor Fuentealba ha emi-
tido su veredicto: el responsable sería el 
Gobierno. ¿Qué significa esto? No impor-
ta básicamente quien mueva esa mano. 
De todos modos, se responsabiliza al Go-
bierno, para echarle encima, imputarle 
esa muerte alevosa, a fin de pasar a otras 
etapas que no serían democráticas. Se 
trata así de suscitar un clima, que se está 
generando e incubando artificiosamente 
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por muchos medios, todos encaminados a 
que en Chile perezcan los valores de la 
libertad y se entronice la violencia. 

Quiero que esto se ventile claramente, 
porque nosotros, los hombres de la Uni-
dad Popular, no fuimos los que trajimos 
la violencia a este país. 

En Chile no había violencia. El pueblo 
aceptó mil veces mil derrotas, y no quiso 
trocarlas en victoria por el camino de la 
sangre y del asesinato. Hay que hurgar 
en las páginas centenarias de la historia 
chilena para descubrir, en las primeras 
décadas del siglo pasado, un crimen polí-
tico que hizo víctima a una alta persona-
lidad. Por otra parte, Diego Portales no 
fue asesinado en una encrucijada como la 
de la esquina de Martín de Zamora, sino 
que fue muerto a raíz de un motín mi-
litar. 

Pero Chile era un país sin sangre, don-
de la oligarquía triunfó cien veces sobre 
el pueblo, de una u otra manera. Y el 
pueblo aceptó el veredicto formalmente 
democrático, dispuesto siempre a tomar 
el camino de su propia recuperación por 
medio de sus organizaciones de combate, 
fieles a la libertad y al respeto por la 
vida humana. 

Pero bastó con que una sola vez ganara 
el pueblo —una sola vez—, para que los 
caballeros que habían trabajado secu-
larmente como profesionales de la demo-
cracia, de patrones de la libertad, de sa-
cerdotes que predicaban, no cada domin-
go en el pulpito, sino cada día y a cada 
minuto, el verbo de los derechos huma-
nos y el sermón del respeto a la vida del 
hombre, hicieran que el asesinato y la 
muerte política llegaran a Chile con un 
fin muy determinado: evitar, a cualquier 
precio, que asumiera el Poder el primer 
Presidente socialista elegido en este país, 
por la Unidad Popular, mediante eleccio-
nes libres y democráticas. 

¿Se necesitan muertos ? 

Así empezó la violencia homicida en 
Chile. Y la otra muerte que nosotros con-

denamos, la del señor Edmundo Pérez 
Zújovic —lo dijimos en su oportunidad— 
fue un asesinato ignominioso cometido por 
elementos incontrolados que habían en-
contrado el asesinato como medio de per-
seguir sus fines enloquecidos y deliran-
tes; elementos de extrema Izquierda, por-
que ciertos descontrolados de la extrema 
Izquierda y la extrema Derecha usan los 
mismos métodos en esos planos de alevo-
sía, como lo hizo la VOP, y como lo hi-
cieron también los asesinos del General 
Schneider. 

Pero esa muerte debía recaer sobre Sal-
vador Allende. El Presidente de la Repú-
blica, el Gobierno popular tienen ante el 
pueblo, ante la historia y ante la opinión 
mundial, el mérito tal vez único en estas 
latitudes de haber procedido en las dili-
gencias, investigación, descubrimiento y 
sanción de las culpables del asesinato de 
Edmundo Pérez Zújovic, con una celeri-
dad vertiginosa, con un ritmo y efectivi-
dad casi sin precedentes en los anales de 
los crímenes políticos, cuyos responsables 
habitualmente se esfuman y extravían en 
el fondo de las sombras y dejan misterios 
e incógnitas sin despejar, en la impuni-
dad, nunca dilucidados. 

La prensa de la Derecha, de la Demo¿ 
cracia Cristiana, cuando los culpables sé 
parapetaron en una casa de Vivaceta, con 
un arsenal y dispararon contra la policía, 
en sus titulares del día siguiente ni si-
quiera ofreció la crónica informativa del 
hecho, sino que, con lágrimas en los ojos, 
-lamentó que el Gobierno no los hubiese 
capturado vivos, dando a entender que los 
había asesinado por un sádico deleite de 
ver correr sangre, en circunstancias de 
que todos sabemos que hubo allí una ba-
talla campal, todos sabemos que uno dé 
ellos se suicidó y el otro —después de he-
rir a varios policías— fue alcanzado por 
un proyectil, a 150 metros de la casa 
donde los demás se habían atrincherado 
mientras él huía por los techos. 

¡Qué diferencia entre esa investigación 
tan acelerada, tan llena de la más viva 
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demostración de interés por hacer justicia 
y por que' en este país se respete la vida 
humana, y la curiosa parsimonia y moro-
sidad con que se actuó a raíz del asesi-
nato del General Schneider! E incluso an-
tes, porque entonces hubo muchas denun-
cias preventivas. No se actuó a fondo en 
la pesquisa, que pudo hacerse tiempo an-
tes, porque datos muy precisos llegaron 
a la policía. Fue por ello necesario que 
el Director de Investigaciones de la época 
fuera relevado de su cargo después del 
asesinato del General Schneider, creo que 
a petición de las Fuerzas Armadas, jus-
tamente heridas por el homicidio come-
tido en la persona del Comandante en Je-
fe del Ejército. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—¿Me permite una interrupción, se-
ñor Senador? 

El señor TEITELBOIM.— Con todo 
gusto. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de una interrupción el señor Mi-
nistro. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Deseo dar una explicación a los 
señores Senadores por tener que abando-
nar forzosamente esta reunión durante al-
gunos minutos, debido a que en este ins-
tante estoy desempeñando, en calidad de 
subrogante, el cargo de Ministro de Re-
laciones Exteriores. A las 12 horas pre-
sentará sus credenciales el Embajador de 
Guatemala en ceremonia de la cual no pue-
do estar ausente. Por este motivo, debí 
postergar mi intervención, para que no se 
viera interrumpida. 

Pido excusas al Senado por ello, como 
también por no haber reparado en tal si-
tuación durante la sesión de ayer. 

El señor PALMA.—¿Pero Su Señoría 
va a volver? 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Inmediatamente, señor Senador. 

La pelea del payaso. 

El señor TEITELBOIM.—He leído hoy 
día una declaración del Presidente del 

Partido Demócrata Cristiano, Senador se-
ñor Narciso Irureta, quien, usando una 
expresión muy conocida, ha dicho que 
"basta de tretas de payasos" y que el 
Gobierno debe abandonar el mal hábito 
de golpear y luego, cuando el adversario 
se prepara a replicar, decirle: "pare la 
pelea." 

Creo que este símil popular, gráfico, 
mil veces usado, podría tal vez emplearse 
mejor en el otro sentido. No es posible 
—tal vez sería utópico— pedir la designa-
ción de una comisión de expertos que hi-
ciera el análisis de la prensa, de la radio 
y de la televisión de cada día, para es-
tablecer todos los excesos que se cometen 
por uno y otro lado, y para determinar 
también, si es que esto tiene un valor 
histórico y político, cuál es el origen de 
los ataques, quién lanzó la primera pie-
dra, si es posible establecerlo. 

Lo digo sinceramente porque creo que 
si la respuesta es la ley del talión, que 
si la réplica permanente es ojo por ojo, 
diente por diente, o dos ojos por uno, o 
tres dientes por uno, naturalmente este 
país no será tierra de libertad, de demo-
cracia y de respeto humano, sino que se 
incubará el crimen, la sedición, el fas-
cismo y la destrucción de los valores hu-
manos y republicanos más elementales. 

Los padres de la campaña del terror y 
de la injuria. 

Quiero recordar, de paso, porque creo 
que todas la tenemos muy clara, la cam-
paña del terror de 1964 y la de 1970. En 
1970, la Democracia Cristiana no se em-
barcó en la campaña del terror. Esta co-
rrió sólo por cuenta de la Derecha. Pero 
en el año 1964, tuvo todas las velas posi-
bles en este entierro. ¡Y caramba qué co-
sas se dijeron en contra del Frente de 
Acción Popular en aquel tiempo y, sobre 
todo, contra un hombre llamado Salvador 
Allende! ¡ Qué escarnio, qué acusación, qué 
befa, qué invenciones más canallescas! 

Recuerdo que un día, durante la cam-
paña de 1964, estábamos en Valparaíso, 
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pues debíamos asistir a una reunión de 
panificadores. Alguien comunicó a Salva-
dor Allende que por una radio partícipe 
de la campaña del terror se había infor-
mado que había tenido que ser hospitali-
zado a causa de un cáncer fulminante a 
la garganta. Una de sus hijas, al oírlo, 
lo había llamado llorando. Salvador Allen-
de es hombre bastante duro, íntegro, he-
cho a la lucha política. Pero ese día lo 
noté tocado. Este es sólo un botón de 
muestra entre un millón de horrendas ca-
lumnias y desfiguraciones como las que 
difundió orquestadamente una industria 
que trabajaba las 24 horas del día, a tres 
turnos, durante meses, financiada espe-
cialmente por las compañías norteameri-
canas, las mismas que ahora han sido 
nacionalizadas, para insultar a todos los 
Jiombres de la Unidad Popular, en espe-
cial a quien era su candidato presidencial, 
Salvador Allende. 

Tengo por aquí un recorte de lá pri-
mera página de un ejemplar del diario 
"La Nación" en el cual, a propósito de 
Jos sucesos de Puerto Montt, aparecen fo-
tografiados, con retratos patibularios de 
carné, todos los dirigentes más destaca-
dos de los partidos de la Unidad Popular, 
a quienes se sindica cómo los responsables 
de la violencia. ¡Esto se hacía en el órga-
no oficial del Gobierno de la Democracia 
Cristiana! 

Veracidad indispensable. 

Veamos cuál es la pelea del payaso, y 
cuál es el "tony" que dice : "paren la pe-
lea". Nosotros queremos pararla, de ver-
dad. Queremos detener el insulto, no la 
discusión política real. Pero éste debe ser 
un compromiso no a dos "bandas, sino a 
tres, porque "La Tribuna", "PEC" y "Se-
pa", no lo hacen "nadita de mal". Se han 
especializado en la diatriba diaria, pero 
luego se quejan, rasgan vestiduras y cla-
man : "Se nos insulta, a nosotros que so-
mos unas bocas de oro, que jamás hemos 

dicho mal de nadie, que nunca hemos 
proferido un epíteto". 

¡Abajo las máscaras! Esta no es una 
fiesta de disfraces. No se f inja más. Sea-
mos realmente responsables de los capí-
tulos de fondo en este asunto. 

Y el problema es que la Democracia 
Cristiana trata de pintar este cuadro abso-
lutamente irreal porque ha llegado, posi-
blemente, a una decisión política: que es 
necesario plantear la crisis del régimen 
revolucionario actual. Pero no puede de-
cirse abiertamente "no queremos la revo-
lución". No pueden hacerlo aquellos que 
ganaron la Presidencia de la República en 
1964 jurando que harían la revolución en 
libertad. No pueden hacerlo abiertamente 
aquellos que tuvieron diferencias con la 
Derecha, la que, incluso, mató a hombres 
suyos, como sucedió con Hernán Mery. 

La gravísima culpa del empedrado. 

Pienso que hay mucho democratacris-
tiano emocionalmente golpeado porque se 
le pone por delante una cortina de humo, 
que es el supuesto ataque personal. Los 
ataques personales deben terminar. Pero 
lo más importante son las posiciones de 
fondo. 

Ayer decía el Senador señor Fuenteal-
ba que las divisiones dentro de la Demo-
cracia Cristiana son obra de la Unidad 
Popular. Creo que no hay peor ciego que 
el que no quiere ver, ni peor sordo que el 
que no quiere oír. Eso es. . . 

El señor FUENTEALBA.—No dije eso, 
señor Senador. Su Señoría está haciendo 
el borrador de una novela. 

El señor TEITELBOIM.—Repetiré sus 
palabras textuales. 

Decía que eso es echarle la culpa al 
empedrado. Nosotros quedamos personal-
mente asombrados con las noticias de 
prensa que anunciaron, hace algún tiem-
po, la última crisis ocurrida dentro de la 
Democracia Cristiana, y la salida de esa 
colectividad de los parlamentarios, diri-
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gentes y militantes que luego fundaron la 
Izquierda Cristiana. Sinceramente, no lo 
sabíamos. No se trata de un problema 
externo. Cuando un movimiento, desde 
afuera, pretende dividir a otro, lo único 
que consigue es endurecerlo, fortalecerlo, 
porque desata su reacción, galvaniza su 
espíritu de cuerpo, su autodefensa como 
organización. Si un partido se divide no 
es porqué agentes externos lo estén des-
membrando, sino porque profundas razo-
nes internas así lo determinan, porque 
hay fenómenos en lo hondo, en lo íntimo 
de esa organización, que están creando 
ese problema. 

Por cierto, respecto de la Democracia 
Cristiana no puedo emitir ningún conse-
jo. No lo puede hacer nadie fuera de ella. 
Pero al fin y al cabo la procesión anda 
por dentro. Si ha habido dos desprendi-
mientos en la Democracia Cristiana, que 
generaron el MAPU, primero, y la Iz-
quierda Cristiana, después, es porque allí 
hay mucha gente que hizo fe absoluta en 
la promesa, en el programa, en la idea 
profunda, que para esas personas asumie-
ron e! carácter de compromiso sagrado 
en el sentido de que ése sería un par-
tido para el cambio y la revolución en li-
bertad y en democracia, conforme a los 
valores cristianos, no marxistas, por cier-
to. Pero esas personas se dieron cuenta, 
en los hechos mismos, de que la Demo-
cracia Cristiana no cumplía ese papel y 
de que, por lo tanto, se estaban convir-
tiendo en cómplices de un fraude come-
tido con el pueblo, al cual se prometió la 
revolución, y de que serían culpables si 
permanecían en esa tienda, que, a la luz 
de su conciencia, había dejado de cumplir 
el objetivo que se propuso. 

No deseo ahondar en esto, que es una 
herida enojosa abierta en el cuerpo de la 
Democracia Cristiana; pero sí quiero rei-
terar . . . 

El señor FUENTEALBA.—¿Me permi-
te una interrupción, señor Senador? 

El señor TEITELBOIM.—Su Señoría 

no me concedió ninguna cuando hizo usa 
de la palabra. 

El señor FUENTEALBA.—Concedí to-
das las que me solicitaron. 

El señor IRURETA.—Y a mí, ¿me per-
mite una interrupción, Honorable señor 
Senador? 

El señor TEITELBOIM.—Su Señoría 
dispondrá de tiempo para intervenir des-
pués. 

El señor FUENTEALBA.—Yo conce-
dí todas las interrupciones que me solici-
taron. Incluso, las ofrecí. 

El señor TEITELBOIM.—No, señor Se-
nador. La Senadora señora Campusano 
también le solicitó una interrupción, y Su 
Señoría no se la concedió. En todo caso, 
luego dispondrán de 45 minutos para con-
testar. 

Me parece que el problema que plan-
teaba no se puede resolver en el Senado. 
Ustedes viven el drama por dentro, y no 
necesitan que se lo hagamos presente 
nosotros. Al fin y al cabo, los sucesivos 
deslizamientos de la Democracia Cris-
tiana y su actual desplazamiento abierto 
hacia la Derecha, significarán muchas an-
gustias para un número indeterminado de 
militantes de dicha colectividad. Este es' 
un hecho indudable. 

El señor IRURETA.—Hemos visto des-
lizamientos peores. 

El señor TEITELBOIM.—El Partido 
Comunista no se ha dividido nunca. 

El señor PALMA.—Y el ex Senador 
Jaime Barros, ¿era socialista o comunis-
ta? 

El señor TEITELBOIM.—El señor Ba-
rros se fue solo del partido. 

El señor FUENTEALBA.—No olvide 
Su Señoría que dentro de la Unidad Po-
pular hay varias fuerzas políticas dividi-
das. Todavía se están dividiendo. 

El señor SEPULVEDA.—Hay pluralis-
mo. 

El señor FUENTEALBA.—Tiene ra-
zón el Honorable señor Sepúlveda: en la¡ 
Unidad Popular existe un "pluripluripar-
tidismo". 
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Revolución con la Constitución y la ley. 

El señor TEITELBOIM.—Se crea esta 
atmósfera, este cuadro de fantasías apo-
calípticas precisamente en un instante 
en que Chile entra en conflicto con las 
compañías del cobre. Por ello se desarro-
lla una campaña orquestada en distintos 
terrenos. 

La determinación tomada ayer por el 
Presidente de la República respecto de las 
rebajas a las indemnizaciones que deben 
pagarse a esas empresas mineras norte-
americanas, se ha sujetado a la Consti-
tución y a la ley. Sin embargo, en el mis-
mo día en- el Senado se acusa al Primer 
Mandatario, a los partidos de la Unidad 
Popular, al Partido Comunista, de aban-
donar los cauces legales. Tal acusación es 
totalmente falsa. 

Declaro oficialmente, una vez más, en 
nombre del Partido Comunista, que ac-
tuamos dentro del Estado de derecho, con-
forme al programa de la Unidad Popular, 
dentro de la Constitución y de la ley, que 
en estos momentos —y les duele— pue-
den ser un elemento constructivo en ma-
nos del pueblo. No nos saldremos ni de 
la Constitución ni de la ley. Otra cosa es 
•que queramos, a través de ellas y median-
te el soberano veredicto popular, modifi-
car este Estado de derecho sustituyéndolo 
por uno más avanzado, más justo y más 
democrático, que asegure realmente la 
verdadera libertad, la libertad de fondo, 
también para el hombre del pueblo. Esto 
lo decimos claramente: cambios profun-
dos, sí; todo hecho a través de la ley. 

Hechos hay al margen de la ley, es 
cierto. Nos lo ha recordado aquí con un 
énfasis y el tono propio de un notario pú-
blico que circunstancialmente recoge uno 
por uno los hechos, el Senador s,eñor 
Fuentealba. 

Bien, ¿acaso en el Gobierno anterior no 
hubo actos fuera de la ley? ¿Acaso no 
hubo tomas de predios? ¿Acaso no se 
asesinó al ingeniero Hernán Mery, cuan-
do, en cumplimiento de la ley y escoltado 

por centenares de carabineros al mando 
del General Santos, concurrió al fundo de 
la familia Benavente a tomar posesión del 
predio? ¿Podemos por esto decir qué es-
taba sobrepasada la autoridad del Presi-
dente Frei, o que él actuaba fuera de la 
ley, por lo que debía acusársele ante las 
Naciones Unidas? ¿Acaso durante la Ad-
ministración pasada distinguidos hacen-
dados señoriales de la zona central, es-
pecialmente de la provincia de Linares, 
no interrumpieron el tránsito de la Ca-
rretera Panamericana con sus autos y ca-
mionetas, tal como se había hecho antes 
en la provincia de O'Higgins? 

El señor FUENTEALBA.—Y fueron 
reprimidos por la fuerza pública. 

La señora CARRERA.—No, señor Se-
nador. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Ruego a los señores Senadores no 
entablar diálogos y respetar el derecho a 
usar de la palabra. 

Puede continuar el Honorable señor 
Teitelboim. 

El señor TEITELBOIM.— ¿Acaso en 
esa circunstancia el Diputado demócrata-
cristianó señor Guido Castilla no fue agre-
dido con un cuchilla por "caballeros dis-
tinguidos" ? 

El señor FUENTEALBA.—Claro que 
lo fue. 

El señor TEITELBOIM.—Esa gente es-
taba procediendo más allá de la ley. Pero 
nosotros nunca dijimos que el señor Frei 
estaba enteramente sobrepasado ni que lo 
íbamos a acusar en las Naciones Unidas 
porque en este país no reinaba la ley, si-
no anarquía completa, y la vida humana 
estaba en peligro inminente a cada mo-
mento. 

El señor FUENTEALBA.— No puede 
hacer esa comparación, señor Senador. 

El señor GARCIA.—Para eso les apli-
caron a todos la ley de Seguridad Inte-
rior del Estado. 

El señor JEREZ.—Su Señoría estaba 
parado arriba de un pobre cajón. 

El señor GARCIA.—¿Por qué trata de 
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apocar, señor Senador? Me encontraba 
sobre algo mejor que eso. 

El señor JEREZ.—¡ El Honorable señor 
García estaba metido de cabeza en todo 
esto! 

El señor GARCIA.—¡Fui a ayudar a 
la mantención del orden, como siempre lo 
hago! 

La señora CARRERA.—¡ Su Señoría es-
taba azuzando a los dueños de fundo! 
¡Yo lo vi! 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Ruego a los señores Senadores res-
petar el derecho del Honorable señor Tei-
telboim. 

Puede continuar Su Señoría. 

Violencia heredada. 

El señor TEITELBOIM.—El Gobierno 
Popular intenta superar la situación de 
ilegalidad heredada de la Administración 
anterior. Lo está haciendo. Y alguno de 
los sonrientes señores Senadores demo-
cratacristianos podría leer el diario "La 
Prensa" de hoy —órgano de su partido—, 
donde se dice que cinco miristas, me pa-
rece, han sido puestos a disposición de los 
tribunales por este <5obierno. 

Esta Administración procura lograr sus 
propósitos sin recurrir a las balas. Reco-
nozco que es difícil, porque algunos de-
sean que haya muertos en el camino, a 
fin de ambientar la tremenda acusación 
que se lanza contra un Gobierno de que 
tiene los manos manchadas de sangre. En 
este terreno, no nos combaten en el fondo 
por amor a la libertad, a la democracia y 
a la Constitución, pues existe en nuestro 
país una libertad irrestricta. 

Contra el Presidente Balmaceda se le-
vantaron blandiendo los mismos pabello-
nes piratas en defensa de la Carta Polí-
tica y de la libertad 'electoral. De ese mo-
do embarcaron a medio mundo en tal 
aventura; engañaron a casi todo el país; 
llevaron al suicidio a dicho Mandatario. 
Y después, ¿qué pasó? Se entregaron en 
bandeja las • salitreras al imperialismo 

británico. ¡ Para esto sirvió la gran cam-
paña iniciada en defensa de la libertad 
amenazada y de la Carta Fundamental! 
Y hubo menos libertad, menos democracia,, 
menos Constitución y más pobreza, y es-
te país fue enajenado al extranjero en la. 
que entonces era su riqueza esencial. 

En la actualidad hay mucha gente de 
pensamiento honesto siendo obnubilada y 
perturbada por una campaña que disfra-
za sus objetivos reales. Porque, al fin y 
al cabo, no pueden decir: "Lo único que; 
deseamos es defender nuestros privile-
gios ; que la reforma agraria se anule to-
talmente; que los grandes latifundios re-
tornen a sus antiguos propietarios; que 
los imperios textiles vuelvan a manos de 
los señores Yarur, Sahid, Hirmas y Su-
mar; que los bancos sean dominados nue-
vamente por los magnates" —quinientos: 
de los cuales disponían de más de la mi-
tad del crédito de este país—. "Lo único 
que queremos es echar abajo el Gobierno 
de Allende; retornar al Chile del pasado, 
y que se fue porque la historia determinó 
que ya se había agotado esa etapa y co-
rrespondían un período nuevo y una his-
toria distinta." No pueden confesarlo 
abiertamente, porque la opinión pública 
no los acompañaría; ningún hombre del 
pueblo sería engañado si se presentaran 
a traza abierta, sin disfraz. Entonces de-
ben esgrimir ciertos valores más o menos; 
sagrados que operan sobre la gente por 
vía racional o "subliminal". Porque al fin 
y al cabo, ¿quién no va a querer la li-
bertad ; la democracia y que este país sea. 
para los chilenos? 

El infierno imaginario. 

En consecuencia, como se trata de ter-
minar precisamente con todas las aspira-
ciones de la gente, se intenta destruirlas, 
enmascarando los reales propósitos, po-
niendo por delante imágenes apócrifas,, 
otras querellas que no son verdaderas, si-
no del todo falsas. 

Se habla de los derechos humanos. En. 
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el régimen pasado se eliminó durante una 
huelga a 300 ó 400 trabajadores de Chu-
quicamata. En El Teniente pasó lo mis-
mo. Después de la masacre de El Salva-
dor se expulsó implacablemente a cerca 
de 140 asalariados. En la huelga de los 
portuarios se dejó sin ocupación a 600 
trabajadores, que fueron reemplazados 
por democratacristianos. De esto no ha-
blemos una palabra, olvidémoslo, nunca 
ocurrió. ¡Tal es el juego de los equívocos 
deliberados! 

Los amnesistas profesionales, para pin-
tar el infierno que se vive hoy día, dicen 
que no hay libertad ni democracia, que se 
ataca a medio mundo y que no se respe-
tan los derechos en la Administración 
Pública. Pero el 90% de ella lo componen 
funcionarios de los regímenes anteriores. 
¡El 90%! Hacen nata y pululan los na-
cionales, y asimismo los democratacristia-
nos. En algunos cargos directivos, por 
cierto. Y nosotros, Honorable señor Fuen-
tealba, no estamos contra eso, porque no 
hemos considerado la Administración Pú-
blica botín de guerra, donde se entra a sa-
co, como sucedió con otros partidos y 
otros Gobiernos. 

El señor FUENTEALBA.—No se rían, 
señores Senadores. 

El señor TEITELBOIM.—No ¡?e preo-
cupe, Honorable colega. Es un público 
contratado de la familia. Son risas que no 
tienen independencia, porque, al fin y al 
cabo, se trata de hechos concretos. 

Y en la Televisión Nacional, de la cual 
tanto se blasona, el 80% de su personal 
es de la Democracia Cristiana o fue colo-
cado allí por esa colectividad. 

El señor FUENTEALBA.—Eso no tie-
ne ninguna importancia frente a la orien-
tación de Televisión Nacional. A eso hay 
que referirse: a la orientación del Canal 
7, a la forma como da las noticias. 

La señora CARRERA.—A los burócra-
tas. 

El señor FUENTEALBA.—A la mane-
ra como el canal estatal dio anoche la no-
ticia relativa al discurso que pronuncié 

ayer en el Senado, y que es absolutamen-
te falsa. 

El señor SEPULVEDA.—Sería mejor 
que el Honorable señor Fuentealba averi-
guara cómo difunde las informaciones el 
de Magallanes, que es de tendencia demo-
cratacristiana, y el de Antofagasta, cuyo 
director también es de esa filiación. 

El señor FUENTEALBA.— La radio 
"Magallanes" es del Partido Comunista. 

El señor SEPULVEDA.— Estoy ha-
blando del Canal de Magallanes. 

El señor FUENTEALBA.— Si es así, 
ese canal está actuando mal. 

El señor SEPULVEDA.— Su Señoría 
se queda tranquilo y nos acusa a noso-
tros; pero ni siquiera se preocupa de ese 
problema. 

El señor FUENTEALBA.—El Canal 7 
pertenece a todo el país, señor Senador. 

El señor SEPULVEDA— Así debiera 
ser. 

El señor FUENTEALBA.—No debiera 
serlo: lo es. 

El señor TEITELBOIM.—Lo es, Hono-
rable señor Fuentealba. Sobre todo desde 
que el señor Allende asumió el Poder, por-
que en el Gobierno de Frei no era de to-
do Chile. 

El señor FUENTEALBA.—Ahora está 
al servicio de la Unidad Popular. Pode-
mos revisar todos los libretos del Canal 7. 

El señor TEITELBOIM.— Muy bien: 
revisémoslos, incluso los del programa 
"A tres bandas". 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Advierto al Honorable señor Teitel-
boim que le restan tres minutos. 

El señor TEITELBOIM.—Por desgra-
cia, repito, me quedan muchas cosas en el 
tintero. Pero, para mí, lo más importante 
es que se trata de una escalada del pen-
samiento revanchista, que, con miras a la 
elección presidencial de 1976, ha tomado 
las banderas del anticomunismo, de la an-
ti-Unidad Popular, y se ha lanzado con-
tra el Presidente Allende, no obstante za-
lemas y distingos que con posterioridad 
se desconocen, porque en seguida lo ata-
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can para-tratar de poner en duda la ex-
periencia que llevamos a cabo. 

La Unidad Popular es un movimiento 
abierto, - contrario al sectarismo, donde 
hay un sitio para todo el pueblo, inclusi-
ve para los democratacristianos que tam-
bién se sientan partícipes de los cambios 
que deben llevarse a cabo en este país. 

Por eso, lamento el discurso apasiona-
do y tremendamente destructivo del Ho-
norable señor Fuentealba, quien ha teni-
do en el pasado intervenciones y frases 
mucho más felices y afortunadas. 

Sin embargo, espero que, por encima de 
la neurosis del momento, imperen nueva-
mente la sobriedad y la serenidad políti-
cas, para pensar en términos realmente 
constructivos. El Gobierno de la Unidad 
Popular no corta ningún puente de enten-
dimiento con quienes desean los cambios 
desde su propio punto de vista; tienen, 
por cierto, pleno derecho a la crítica. Y 
reiteramos que la revolución va a continuar 
en este país con el apoyo de todos quie-
nes la ansian verdaderamente. Por cier-
to, hay mucho pueblo cristiano que tam-
bién la quiere. 

En ése sentido, hacemos un llamamien-
to para que cesen la guerra verbal y la 
incubación de una atmósfera propicia pa-
ra la sedición, para que retornen los an-
tiguos privilegios. Se requiere un sentido 
de responsabilidad en donde exista un 
punto de consenso que todavía puede lo-
grarse: la necesidad de pensar en térmi-
nos reales, y no de acuerdo con visiones 
espectrales, de fantasmas, de películas de 
terror, como la que contó ayer aquí el 
Honorable señor Fuentealba,. . . 

El señor FUENTEALBA.—En repre-
sentación de la Democracia Cristiana. 

El señor TEITELBOIM.— . . .en nom-
bre de su partido. 

El señor FUENTEALBA.—No lo olvi-
de, señor Senador. 

El señor TEITELBOIM.— El pueblo 
necesita que se asuman responsabilidades 
claras. Y para ello es preciso que los di-
rigentes políticos sean absolutamente res-

ponsables; que piensen en términos cla-
ros y de respeto, y por cierto, también de 
respeto a la legalidad. 

Termino mis observaciones expresando 
nuestro deseo de que este debate, no obs-
tante su acritud, sirva para proyectar al-
guna luz en el sentido de restablecer la 
verdad en un país que vive hoy día ple-
namente la libertad, la democracia y el 
respeto por todos los derechos humanos. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).-—Tiene la palabra el Honorable se-
ñor Ibáñez. 

El señor IBAÑEZ.— Señor Presidente, 
la extensa y documentada exposición que 
realizó en la tarde de ayer el Honorable 
señor Fuentealba y las copiosas denuncias 
de trasgresiones legales hechas presentes 
por el Senador señor García, explican la 
creciente zozobra que vive el país y com-
prueban también lo certero de las claras 
y enérgicas actitudes adoptadas por el 
Partido Nacional y sus parlamentarios 
desde que asumió el Gobierno la Unidad 
Popular. 

Hemos mantenido una posición de per-
manente condena a toda forma de viola-
ción a la ley, y muy especialmente de 
aquellas que se han llevado a cabo con el 
propósito de controlar los medios de co-
municación con la opinión pública y dé 
amedrentar o difamar a las personas a 
fin de presionarlas políticamente y aten-, 
tar contra su independencia y dignidad. 

Hemos denunciado también los métodos 
que, se han puesto en práctica para apro-
piarse de las actividades económicas par-
ticulares y hemos dicho que no sólo son 
ilegales, sino que constituyen un grave 
abuso de poder. La compra de acciones 
bajo presión y el ofrecimiento de precios 
discriminatorios que favorecen a grandes 
accionistas o a inversionistas extranjeros, 
todo ello realizado con fondos fiscales que 
jamás se consignaron para efectuar estas 
manipulaciones, constituyen procedimien-
tos atentatorios contra normas básicas de 
moral política. 

Las huelgas artificiales, las tomas de 
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industrias y la intervención posterior del 
Gobierno, procesos sincronizados por los 
partidos que están en el Poder, represen-
tan una táctica marxista que sólo puede 
aplicarse despreciando claras disposicio-
nes legales o desconociendo funciones o 
atribuciones de organismos del Estado, 
como los Tribunales del Trabajo, la Con-
traloría, el Cuerpo de Carabineros, etcé-
tera. 

Hemos sido también muy categóricos pa-
ra denunciar que la estatificación es el ca-
mino que conduce a dar un golpe de muer-
te a la democracia, porque ahoga progresi-
vamente la libertad política de los emplea-
dos y obreros que se quiere incorporar a 
la llamada área social, y cuyos derechos 
se esfuman cuando el Estado somete a su 
control las fuentes que les dan empleo. 

No basta denunciar. 

Por todas estas razones, nuestro Par-
tido no sólo ha denunciado estos hechos 
en las oportunidades debidas para que la 
ciudadanía tome conciencia de su grave-
dad, sino que ha recurrido a los mecanis-
mos legales y constitucionales que permi-
ten sancionar esas trasgresiones como co-
rresponde y evitar la absoluta impunidad 
para sus autores que ha prevalecido has-
ta el momento. 

Lo anterior ha estado inspirado en lo 
defensa de los principios que resguardan 
la convivencia democrática, y no sólo co-
mo reacción ante los ataques de que han 
sido víctimas constantes nuestro partido 
y sus más representativos militantes. 

Los hechos denunciados por el Honora-
ble señor Fuentealba, que al afectar a 
miembros de su partido motivaron la con-
vocatoria a las sesiones de ayer y hoy, 
significan, evidentemente, graves atrope-
llos a dirigentes políticos y a disposicio-
nes legales. Por tal motivo, el Partido Na-
cional reitera su condenación a ese tipo 
de procedimientos, y los rechaza con la 
mayor energía y sin vacilaciones de nin-
guna especie. 

Quienes escuchamos la intervención del 
señor Senador Fuentealba nos impresio-
namos por la clarividencia de los análisis 
y enjuiciamientos que él reveló, que de-
muestran la agudeza con que su partido 
ha venido previendo los efectos y conse-
cuencias del Gobierno de la Unidad Popu-
lar, y muy especialmente la influencia que 
en sus decisiones corresponde al Partido 
Comunista y a otras fuerzas marxistas. 

Pero, ante tales revelaciones, no oculta-
mos la sorpresa que nos ha provocado 
comprobar que las decisiones del Partido 
Demócrata Cristiano no han sido conse-
cuentes con las certeras apreciaciones que 
ayer conocimos, y en las que cabía supo-
ner que debía fundar su política. En efec-
to, en reiteradas oportunidades lo hemos 
visto desechar las justificadas apren-
siones que ayer nos dio a conocer el Ho-
norable señor Fuentealba, y confiar, no 
obstante, en promesas y acuerdos con la 
Unidad Popular. Esos compromisos, im-
portantes algunos y circunstanciales 
otros, jamás pudieron convencernos de 
que la Unidad Popular tuviera el propó-
sito serio o la posibilidad de acatarlos, ni 
tampoco de mantenerse dentro de la le-
galidad y de las normas de una real con-
vivencia democrática. 

Los compromisos con comunistas no tie-
nen validez. . 

Los sectores comunistas nunca han si-
do remisos en aceptar cualquier forma de 
compromiso que signifique anestesiar a. 
la opinión pública, guardando las aparien-
cias de un respeto a la legalidad. Muy por 
el contrario, ellos no tienen inconvenien-
tes en actuar de esta forma, pues saben 
que la utilización desaprensiva del Poder 
les proporcionará los medios para sobre-
pasar esa legalidad, cuantas veces sea ne-
cesario, si el cumplimiento de sus obje-
tivos así lo exige. 

Los impulsos que mueven a las fuerzas 
marxistas a desentenderse de sus compro-
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misos o .de la ley son mucho más podero-
sos que las ataduras, para ellos meramen-
te formales, de una palabra empeñada. 

A este respecto hay tan numerosos 
ejemplos, que la historia del Partido Co-
munista en todas partes del mundo no es 
más que una sucesión ininterrumpida de 
violaciones francas o encubiertas de to-
dos sus compromisos, cuando el interés 
del partido asi lo reclama. 

Por tanto, las denuncias y las reitera-
das trasgresiones que señalaron los Ho-
norables señores García y Fuentealba pu-
sieron una vez más en evidencia que to-
do este proceso obedece a una estrategia 
de desconocimiento deliberado y perma-
nente de principios de moral política, que 
hace cada día más insostenible la convi-
vencia democrática chilena. 

El Presidente de la República, en la úl-
tima sesión en que participó en este Se-
nado, tomó claros, rotundos y categóricos 
compromisos, que aquí se han recordado. 
Creo que nadie puede poner en duda la 
absoluta sinceridad y rectitud con que 
don Salvador Allende, en forma del todo 
espontánea, expuso esos conceptos, ni 
tampoco su inquebrantable decisión de 
mantener su fidelidad a esos propósitos 
tan solemnemente enunciados. 

Por lo mismo, no podemos dejar de des-
tacar que mientras subsista la actual in-
fluencia del Partido Comunista en el Go-
bierno, el señor Allende jamás tendrá la 
posibilidad de hacer realmente efectiva 
su decisión de mantener la legalidad y dar 
fiel cumplimiento a los compromisos con-
traídos, porque esos propósitos se estre-
llarán siempre con los objetivos y méto-
dos puestos en práctica desde el propio 
Gobierno por el Partido Comunista. 

Es por ello que hoy en día, a la luz de 
los centenares de trasgresiones legales y 
constitucionales que presenciamos, no ca-
be ya ninguna posición dubitativa, sino 
que corresponde extraer una constatación 
enfática, que, aunque me desagrade, ten-
go el deber de señalar: la existencia de 
fuerzas políticas de la Unidad Popular y 

de personeros y funcionarios de Gobierno, 
la mayoría de filiación comunista, que 
desobedecen la línea política del Presiden-
te de la República; que no respetan los 
compromisos que él ha tomado y que obli-
gan por tanto, a nuestro juicio, a que el 
Primer Mandatario imponga clara y de-
finitivamente su autoridad, obligando a 
retornar al régimen institucional a quie-
nes se han apartado de él. 

La Unidad Popular es minoría. 

Sin embargo, debemos reconocer que 
esas actuaciones de los comunistas no ha-
cen sino subrayar la fidelidad con que 
ellos mantienen sus principios leninistas 
y su dependencia del extranjero, decla-
rados públicamente, por lo demás, en el es-
tatuto de su partido. Destaquemos a este 
respecto que el leninismo no es otra cosa 
que una concepción política de amorali-
dad institucionalizada, como se diría en 
el lenguaje de hoy. 

Pero aunque sea demasiado obvio, es 
preciso recordar que el país no pertenece 
al Partido Comunista ni a la Unidad Po-
pular. Es necesario recalcar una vez más 
que ellos son minoría y que, por tanto, 
nada los autoriza para pretender que los 
chilenos tengan que someterse a sus dic-
tados políticos. Y mucho menos podría 
aceptarse que esa posición minoritaria los 
impulse a saltar por sobre la Constitu-
ción y las leyes, o a intentar reducir o so-
meter a la mayoría del país mediante in-
morales técnicas de "concientización" o 
campañas de difamación y desprestigio 
de los sectores políticos mayoritarios y de 
sus principales dirigentes. 

Precisamente porque nosotros siempre 
advertimos la esterilidad y el daño para 
el país de los tratos con la Unidad Popu-
lar, como ha quedado comprobado conclu-
yentcmente con los antecedentes propor-
cionados ayer por el Honorable señor 
Fuentealba, nos hemos mantenido vigilan-
tes, denunciando estos hechos en forma 
oportuna y clara, a la vez que iniciando 
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las acciones constitucionales conducentes 
a sancionar con el rigor que merecen esos 
procedimientos totalitarios que ahora to-
dos comprueban. . 

Partido Nacional, baluarte de la honra y 
del porvenir de todos los chilenos. 

Ante estas nuevas campañas difamato-
rias reiteramos, pues, la más enérgica 
protesta y declaramos nuestra voluntad 
de sumar a ella lo único verdaderamente 
útil y positivo; esto es, acciones concre-
tas para que tales hechos no se repitan. 

El Honorable señor Fuentealba nos ha 
anunciado que en el futuro su partido 
mantendrá frente a la Unidad Popular 
una nueva actitud. Es un anuncio intere-
sante, si bien lo verdaderamente eficaz 
habrá de ser la forma como dicho anun-
cio se materialice. 

Señor Presidente, pido descontar de mi 
tiempo el que ocupen los señores Sena-
dores en dialogar entre ellos. 

Como decía, quedamos aguardando los 
^hechos concretos que demuestren al país 
3a efectividad de los propsitos hechos pú-
blicos por nuestro Honorable colega. 

De todas maneras, los chilenos saben 
que el Partido Nacional ha dado muestras 
de su capacidad para prever oportuna-
mente los graves conflictos que estamos 
Viviendo, para denunciarlos sin temores 
;y para sancionarlos, a fin de evitar su re-
petición. 

•Señor Presidente, ruego hacer respetar 
mi derecho a intervenir. 

Excúseme, señora Senadora. 
La señora CARRERA.— Perdóneme a 

:mí, señor Senador. No me había percata-
do de que Su Señoría estaba hablando.. . 

El señor FUENTEALBA.— ¡Viva la 
(democracia...! 

El señor IBAÑEZ.— ¡Podría esperarse 
una ironía de mejor ley de parte de la 
Señora Senadora! 

Señor Presidente, el Partido Nacional, 
•que día a día recibe el respaldo de una 
•clase media desesperada por el empobreci-

miento y la falta de destino con que se 
pretende someterla, y de crecientes secto-
res populares que debido a la estatificación 
de las fuentes de trabajo ven cercada su 
independencia política y su dignidad per-
sonal, no cejará en su lucha contra los pro-
pósitos totalitarios de las fuerzas marxis-
tas y continuará defendiendo la honra, el 
pan y el porvenir de todos los chilenos. 

El tiempo que me resta lo utilizaré más 
adelante. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Le quedan dos minutos, señor Sena-
dor. 

Tiene la palabra el señor Ministro del 
Interior. 

El señor TO-HA (Ministro del Interior) 
—Señor Presidente, Honorables señores 
Senadores, he seguido con atención, interés 
y respeto el debate, como así también las 
observaciones de los diferentes señores 
Senadores que han usado de la palabra. 

Creo de mi deber responder a ellas en 
cuanto afecten al Gobierno como tal, y en 
mi intervención me iré refiriendo a los 
juicios emitidos por los señores Senadores, 
de acuerdo con el orden de sus interven-
ciones, tomando punto por punto las que 
me parezcan más pertinentes en cuanto a 
merecedoras de una respuesta por parte 
del Gobierno. 

En su discurso de la tarde de ayer, el 
Honorable señor Fuentealba comenzó ex-
presando la coincidencia de su partido con 
los términos de una declaración formulada 
por el Ministro del Interior, pero lamentó 
el carácter tardío de ella. 

Deseo manifestar al Honorable Senado 
que declaraciones de ese tenor, y alenta-
das por los mismos propósitos,, se han su-
cedido periódicamente durante toda la ac-
tual Administración. Y han sido el Presi-
dente de la República y el Ministro que 
habla quienes, nó sólo en está oportunidad, 
han usado términos similares para llamar 
la atención del país y de los diferentes sec-
tores políticos sobre la necesidad de cen-
trar el debate nacional en los grandes y 
sustantivos aspectos que están determinan-
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do la suerte histórica de Chile en esta eta-
pa, como asimismo acerca de la convenien-
cia de buscar un enfrentamiento democrá-
tico y respetuoso entre los distintos secto-
res políticos respecto de los puntos en que 
hay posiciones discrepantes. 

Por eso, las palabras pronunciadas por 
el Ministro del Interior no constituyeron 
otra cosa que la reiteración de la actitud 
que invariablemente han mantenido el Je-
fe del Estado y el Gobierno. 

Debo lamentar, sí, que se hayan inter-
pretado mis palabras como guiadas por un 
afán oportunista, o determinadas sólo por 
las contingencias que estamos viviendo en 
estas horas. 

No quiero referirme a otras calificacio-
nes que se han hecho de la actitud del Mi-
nistro del Interior, pues creo tener la obli-
gación de ser consecuente y procurar, en 
todo caso, que el nivel del debate y del en-
frentamiento se eleve, a fin de no caer en 
un plano que resulte perjudicial para-el 
mantenimiento de la convivencia democrá-
tica en nuestro país. 

El Honorable señor Fuentealba expresó 
en su intervención de ayer que el Partido 
Demócrata Cristiano no se conformaba 
sólo con las palabras, sino que exigía del 
Ejecutivo hechos que confirmaran concre-
tamente los propósitos señalados en las 
declaraciones del Presidente de la Repú-
blica o de personeros del régimen. 

Creo que es precisamente en el terreno . 
de estos hechos concretos donde podemos 
dar el testimonio más fehaciente de los 
propósitos que animan al Gobierno y de la 
consecuencia de su actitud. 

El Honorable señor Fuentealba hizo un 
recuerdo bastante circunstanciado de lo 
que fue la posición de su partido con poste-
rioridad al 4 de septiembre; del reconoci-
miento del triunfo alcanzado democrática-
mente, en las urnas, por el candidato de la 
Unidad Popular, y. de la actitud que poste-
riormente asumió la Democracia Cristia-
na en el Congreso Pleno; Recordó ;también 
cómo su colectividad y las fuerzas de Go-
bierno acordaron en .aquel entonces el des-

pacho parlamentario de una reforma cons-
titucional que contenía las garantías que 
comprometían al Gobierno del Presidente 
Allende a enmarcar su gestión dentro de 
los principios en ellas consagrados. En se-
guida, el señor Senador hizo una enumera-
ción de las principales garantías estipula-
das en ese estatuto. 

Según los apuntes que t.omé durante el 
discurso del Honorable señor Fuentealba, 
Su Señoría recordó también la consagra-
ción de los derechos de los partidos polí-
ticos a contar con medios de comunicación 
y a tener libre acceso a los medios que es-
tán bajo control estatal. 

Los dirigentes del Partido Demócrata 
Cristiano pueden recordar muy bien cómo 
en un caso concreto el Gobierno debió 
prestar su colaboración —obligada, desde 
el punto de vista de lo que consagra la 
Carta Fundamental— para que ese con-
glomerado político contara con una radio-
emisora de su propiedad, pese a que exis-
tían varias radiodifusoras que estaban ba-
jo el control de militantes de esa agrupa-
ción política, pero que no eran patrimonio 
directo de ella. Aun cuando la radio "Pre-
sidente Balmaceda" se adquirió en los ins-
tantes en que el Gobierno, ante un reque-
rimiento de la CUT —organización muy 
representativa de los trabajadores, cuya 
importancia en la vida nacional nadie pue-
de negar— para contar con un medio de 
comunicación radial, se había comprometi-
do a entregarle dicho canal, cuya conce-
sión ya estaba vencida y no se había acor-
dado renovarla durante el régimen ante-
rior; a pesar de eso —digo— el Ejecutivo 
se comprometió ante la Democracia Cris-
tiana —pese a que ésta había comprado, 
repito, una radioemisora cuya concesión 
estaba vencida— a buscar un camino que 
posibilitara que los equipos adquiridos pu-
dieran contar con un canal para sus trans-
misiones. A su vez, el Partido Demócrata 
Cristiano expresó al Gobierno su disposi-
ción para que la CUT tuviera también una 
radiodifusora. 

- Durante meses hemos estado buscando 
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la solución que permita a ambas entidades ha estado señalando lo grave, peligroso y 
disponer de su propio medio de comunica- lesivo que son para nuestra democracia 
ción radial. Y ahora tanto el Partido De- y la convivencia entre los chilenos el ata-
mócrata Cristiano como los ejecutivos de que artero y la injuria, 
la radio "Presidente Balmaceda" pueden Y ustedes saben, señores Senadores, en 
dar testimonio de que el Gobierno no ha qué medida han sido víctimas de esa cla-
incurrido jamás en actitudes que puedan se de ataques el Gobierno y el Presidente 
interpretarse como el propósito de negar de la República. Si analizamos las veces 
a ese partido la posibilidad de disponer que el Ejecutivo, en situaciones ya extre-
de una radioemisora de su propiedad. Por mas, ha debido recurir a los tribunales de 
el contrario, ha sido el propio Ministro del justicia ante publicaciones de esa especie, 
Interior quien en múltiples oportunidades comprobaremos que en cada caso había 
ha sugerido las posibles soluciones para razones muy fundadas para acusar a al-
este problema. Y hace sólo algunos días gunos órganos publicitarios de estar ha-
he vuelto a plantear a los dirigentes y re- ciendo víctima al Presidente de la Repú-
presentantes de esa colectividad que, ante blica de ataques absolutamente inacepta-
el reiterado requerimiento de la Central bles. Y —lo que es más grave—, con pro-
Unica de Trabajadores en igual sentido, pósitos que no quiero calificar ahora, pero 
volveremos a formular una proposición que son muy fáciles de barruntar, en algu-
que signifique la concesión definitiva de un ñas de esas publicaciones se ha llegado al 
canal para la radio "Presidente Balma- extremo de intentar comprometer a las 
ceda" y de otro para la radioemisora de la Fuerzas Armadas con informaciones fal-
iCUT. sas y tendenciosas. 

En consecuencia, toda información que Ante ese tipo de publicaciones, el Go-
:se haya podido difundir acerca de otro bierno se mantendrá inflexible para per-
propósito de parte del Gobierno carece en seguir las responsabilidades de quienes, 
absoluto de fundamento. por tan torvos caminos, pretendan traer 

Espero —y estoy seguro de ello— que incertidumbre, intranquilidad y quebran-
con el propósito del Gobierno y el expre- tar la normalidad institucional del país, 
sado tanto por la Democracia Cristiana Pero hay un aspecto que no podemos 
•como por la ICUT, el problema tendrá una eludir. 
muy rápida y satisfactoria solución. Es cierto que en la prensa de todos los 

El Honorable señor Fuentealba, en otra sectores, o, mejor dicho, en alguna pren-
parte de su intervención, se refirió a una sa de los diferentes sectores, y también 
:serie de actitudes de órganos de difusión en parte de la adicta al Gobierno, se han 
.adictos al Gobierno que estaban sembran- cometido excesos que el Ejecutivo no com-
do una campaña de incertidumbre y ten- parte. Y no es la primera vez que una au-
;sión a través de la injuria o del ataque in- toridad de esta Administración, pública-
.justificado. El señor Senador expresó que mente, ha llamado la atención acerca de 
su partido consideraba legítimo el enfren- esos desbordes y su inconveniencia. Se han 
tamiento y la crítica política, pero que des- referido a ello el propio Presidente de la 
•calificaba y rechazaba el ataque personal, República, el Ministro del Interior que les 
-la injuria y todo propósito encaminado a habla y otros personeros de Gobierno, 
sembrar un clima de odio. ' quienes han señalado la inconveniencia de 

Pues bien, el Gobierno coincide plena- esas campañas, que traen incomprensión 
mente con ese juicio del Partido iDemó- y van creando un clima de tensión y, a ve-
crata Cristiano. No teme el enfrentamien- ees, hasta de odio. Pero ¿puede el Gobier-

"to de ideas y posiciones ni las críticas a su no ser responsable de todo cuanto expre-
.•gestión. Pero permanentemente, también, se un órgano de prensa o determinado pe-
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riodista?'¿Es factible que alguien crea que 
el Ejecutivo se puede transformar en tutor 
y censor de la prensa? 

El señor FUENTEALBA.—Por lo me-
nos, debía serlo de "La Nación". 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—También me referiré a ese tema, señor 
Senador. 

Considero que no está en el ánimo de 
ninguno de los señores Senadores preten-
der que esta Administración, o cualquiera 
otra, cumpla ese papel. Pero sí tiene la 
obligación moral de señalar permanente-
mente —como lo han hecho y seguirán ha-
ciéndolo, si es necesario, el Presidente de 
la República y los principales personeros 
de su Gobierno— los peligros que encierra 
ese tipo de desbordes periodísticos. Ojalá 
que después de los últimos episodios que 
hemos vivido llegue la comprensión a todos 
los sectores, para que no sea necesario vol-
ver a formular una recomendación de esta 
especie. 

Pero hay otros medios de difusión don-
de el Gobierno, como tal, ejerce mayor 
control. Y ahí sí que tiene una obligación 
mucho mayor. 

El Presidente de la República me ins-
truyó para dar cuenta en esta sesión del 
malestar que le han provocado algunas pu-
blicaciones difundidas por órganos oficia-
les, y para expresar a los señores Senado-
res que ha llamado a los responsables de 
ellos con el objeto de advertirles que no 
permitirá que esos órganos incurran en la 
injuria o en el ataque aleve. 

En el caso específico del diario "La Na-
ción", Sus Señorías habrán podido co-
nocer una declaración pública en que el 
propio director de ese periódico da cuen-
ta de una entrevista que sostuvo con el 
Presidente de la República y en la que se 
trató ese tema. El Primer Mandatario me 
expresó que, no conforme con ello, tendrá 
una reunión con el Consejo del diario "La 
Nación" para tratar dicha materia. 

Igualmente, me manifestó que, preocu-
pado por las críticas hechas acerca de la 
conducta del Canal Nacional de Televisión, 

conversó con los funcionarios responsa-
bles y les hizo presente igual posición. 
Además, me señaló que sostendrá una en-
trevista con sus representantes en dicha 
canal, a fin de reiterarles la posición del 
Gobierno en cuanto a la responsabilidad 
de los medios de difusión controlados por 
el Estado o en los que éste tiene alguna 
ingerencia, y a la forma como deben com-
portarse. 

El señor FUENTEALBA.—¿ Me permi-
te una interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—¡Con todo agrado, señor Senador. 

" El señor FERRANDO (Vicepresidente). 
—Con la venia de la Mesa, tiene la pala-
bra Su Señoría. 

El señor FUENTEALBA.—Ante todo, 
me alegro mucho por la manera como el 
señor Ministro del Interior está abordando 
el problema que he planteado, porque has-
ta el momento no habíamos escuchado nin-
guna expresión mediante la cual alguien 
se hiciera cargo concreto de las observa-
ciones que formulamos en el día de ayer. 

Respecto de la radió "Presidente Bal-
maceda", deseo manifestarle que reconoce-
mos que, efectivamente, él señor Ministro 
se ha preocupado de la materia. Sin em-
bargo; como también Su Señoría lo reco-
noce, hace más de tres meses que este asun-
to se encuentra pendiente, sin resolverse. 

Reitero que me alegro mucho del anun-
cio ael señor Ministro en el sentido de qua 
tal problema se resolverá a la mayor bre-
vedad. Ese es el único medio radial de 
propiedad del Partido Demócrata Cristia-
no. Si hay personas o simpatizantes de 
nuestra colectividad que tienen otros ór-
ganos de esa índole, no nos interesa; Jo 
que nos importa es la radioemisora de pro-
piedad del partido, que la adquirió des-
pués de ser Gobierno. 

En seguida, en cuanto a la actitud del 
Canal Nacional, quiero recordar al señor 
Ministro que, con motivo de los sucesos 
relativos al asesinato de don Edmundo Pé-
rez Zujovic, nos reunimos con el Presiden-
te de la República en la casa de don Ga-
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briel Valdés. Sostuvimos una conversación el tiempo empleado por el señor Fuente-
entre amigos, muy sincera. Le hicimos pre- alba en sus interrupciones será desconta-
,gente con toda franqueza al Jefe del Esta- do del correspondiente al Comité Demó-
do —Bernardo Leighton, el Honorable se- crata Cristiano. 
ñor Reyes, el Senador que habla y el pro- El señor PALMA.—No, señora Senado-
pio Gabriel Valdés— nuestras inquietudes ra. Es con cargo al del señor Ministro, 
por la forma como se administraba y di- El señor TOHA ('Ministro del Interior), 
rigía el Canal 7. El Presidente de la Repú- —-Señor Presidente, desearía desarrollar 
blica, del mismo modo en que lo anunció mis ideas sin ser interrumpido. Pero ello 
el señor Ministro del Interior en esta se- no implica que al final de mi intervención 
sión, nos dio la seguridad de que ese Canal no pueda responder cualquier pregunta de 
cambiaría su actitud en lo futuro y esta- los señores Senadores, 
ría realmente al servicio de la noticia, en El señor FERRANDO (Vicepresiden-
la forma más objetiva posible, y no al de te).—'Hago presente a la Sala que el señor 
tendencias determinadas, como lo está en Ministro no desea ser interrumpido, 
la actualidad. El señor TOHA (Ministro del Interior). 

Espero que esta nueva promesa que —El Honorable señor Fuentealba se refi-
hace el Presidente de la República por in- rió también en su discurso de ayer a al-
termedio del señor Ministro se traduzca gunos aspectos que merecen una respues-
en hechos lo más pronto posible. ta del Ministro que habla, en representa-

Muchas gracias. pión del Gobierno. 
El señor TOHA (Ministro del Interior). Al recordar las garantías constitucio-

—Con relación a las palabras que pro- nales consagradas en el estatuto pei'tinen-
nunció el Honorable señor Fuentealba te, Su Señoría se refirió al reconocimien-
acerca de la radio "Presidente Balmace- to que allí se hace de que la fuerza públi-
da", reitero aquí lo que expresé a , los ca corresponde única y exclusivamente, en 
representantes del Partido Demócrata su función, a las Fuerzas Armadas y a Ca-
Cristiano hace varios meses: se buscará rabineros; también hizo mención de la ga-
una solución para que dicha radiodifusora rantía de que estos cuerpos sólo pueden 
disponga de un canal en forma definitiva; nutrirse de personal egresado de las escue-
¡y mientras dicha solución no se encuentre, Jas especializadas existentes, 
esa radio no tendrá obstáculo alguno para Sobre el particular, no hay un solo he-
seguir funcionando como tal. Hasta ahora ,cho que pueda poner en duda el absoluto 
la posición del Gobierno ha sido invaria- respeto del Gobierno por el papel profe-
ble, y la radio "Presidente Balmaceda" no sional de las Fuerzas Armadas y del Cuer-
ha tenido dificultades para emitir sus po de (Carabineros. 
transmisiones. Creo necesario referirme, una vez más, 

El señor FUENTEALBA.—Me referí a un punto que tocó el señor Senador: la 
ayer al problema de dicha emisora, porque denuncia sobre existencia de grupos ar-
en el diario "Puro Chile", como Su Seño- mados. 
ría lo sabe, apareció una información en En muchas oportunidades el Gobierno 

7que se anunciaba que el Gobierno la clau- ha expresado que por ningún motivo per-
suraría. mitirá la existencia de esos grupos; que, 

El señor TOHA (Ministro del Interior). cada vez que haya una denuncia, un an-
Ya expliqué que tal información no te- tecedente o un indicio de su posible exis-

nia fundamento alguno. tencia, se investigará la situación en for-
El señor FUENTEALBA.— Estamos ma acuciosa; y que si se comprueba la 

satisfechos. efectividad de las denuncias, se procederá 
La señora CARRERA.—Suponemos que en conformidad a la ley. 
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Pues .bien: no es otra cosa lo que ha he-
cho el Gobierno. En cada oportunidad en 
que se ha tenido conocimiento de la posi-
ble existencia de un grupo armado, han 
sido los aparatos policiales, de la policía 
civil y de Carabineros, y los diferentes 
organismos de seguridad del Estado los 
que se han movilizado en la investigación. 
Y cuando se ha sorprendido a un grupo 
de personas armadas o a un individuo por-
tando armas sin la correspondiente auto-
rización, invariablemente se ha procedido 
en conformidad a la ley: se ha detenido a 
tales personas y se las ha puesto a disposi-
ción de la justicia. Todos los intendentes 
tienen instrucciones —se han reiterado re-
cientemente en forma pública— en el sen-
tido de que deben, inmediatamente de com-
probarse un hecho de esa especie, formu-
lar los requerimientos ante los tribunales 
respectivos, de acuerdo con las disposicio-
nes de la ley de Seguridad Interior del Es-
tado. 

En muchas oportunidades algunos se-
ñores parlamentarios, e inclusive ciertos 
señores Senadores, han concurrido hasta 
el despacho del Ministro del Interior a de-
nunciar la posible existencia de grupos ar-
mados o a proporcionar informaciones so-
bre el particular. Ellos pueden dar testi-
monio de cómo el Gobierno ha cumplido 
de inmediato su obligación de investigar 
y de sancionar, en el caso de que alguna 
denuncia se haya comprobado posterior-
mente. 

En la sesión de ayer el Honorable se-
ñor Renán Fuentealba se refirió también, 
en representación de su partido, a un as-
pecto que para los hombres de Gobierno 
es especialmente trascendente: el pluralis-
mo. 

Al respecto, deseo reiterar ante los se-
ñores Senadores que el Gobierno de la 
Unidad Popular, ••como pocos de los que 
han ostentado el Poder en nuestro país, 
es esencialmente pluralista en su constitu-
ción interna. En él comparten responsa-
bilidades y ejercen altos cargos hombres 
de diferentes ideologías: marxistas y cris-

tianos, laicos y creyentes. La Unidad Po-
pular es, por esencia, un movimiento plu-
ralista. Pero no tenemos una concepción 
estrecha de lo que es el pluralismo. No es 
efectivo —como pareciera desprenderse 
del juicio del Honorable señor Fuenteal-
ba— que a la Unidad Popular le basta 
con el pluralismo en su propio seno. No. 
Queremos tener un Gobierno pluralista 
dentro del contexto de una sociedad am-
plia e integralmente pluralista; vale decir, 
un Gobierno pluralista para un país plu-
ralista. Respetamos el pluralismo, lo que-
remos y lo practicamos en el seno del Go-
bierno y dentro de la Unidad Popular; y 
deseamos que también se practique en to-
dos los ámbitos de la sociedad chilena. Y 
no habrá nunca de parte del.Gobierno del 
Presidente Allende un acto que pueda 
orientarse a negar o coartar la calidad plu-
ralista de la sociedad chilena. Porque quie-
nes tenemos sobre nuestros hombros la 
responsabilidad de llevar a cabo un pro-
ceso de profundas transformaciones revo-
lucionarias en nuestro país, no pretende-
mos creer que la patria nació con noso-
tros. No, señores Senadores. Nació del pa-
sado, de la gesta patriótica, del esfuerzo, 
del ejemplo de hombres que entregaron su 
cuota de sacrificio para formar la Repú-
blica y lograr una convivencia democráti-
ca; pero, sobre todo, del espíritu combati-
vo, digno, patriótico, y democrático del 
pueblo de Chile, ejemplo presente en las. 
páginas de nuestra historia y del cual re-
cogemos parte importante de nuestra ins-
piración. Repito: el país no nació con no-
sotros. Pero sí está escribiendo con noso-
tros en estos instantes una nueva etapa 
de su historia, trascendental para nues-
tro pueblo, que trazamos recogiendo lo me-
jor <de la tradición chilena y de su nacio-
nalidad, asimilando de la mejor manera 
las experiencias vigentes. No olvidarnos 
en ningún momento el compromiso inelu-
dible que tenemos ante la ciudadanía y 
nuestras conciencias, de cumplir con este 
proceso de transformaciones revoluciona-
rias, de llevar a cabo ese programa que a 
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lo largo del territorio nacional expuso el 
Presidente Allende durante la campaña 
electoral. Pero, junto a la obligación de 
cumplir estas tareas de profundas trans-
formaciones de nuestra sociedad, tenemos 

-también la de mantener la actuación del 
Gobierno dentro de los cauces de la demo-
cracia, de la Constitución y de la legali-
dad. Deseamos cumplir ambas obligacio-
nes con igual lealtad. Nadie nos podrá 
apartar de la obligación de promover y 
llevar a cabo tales transformaciones de la 
¿sociedad chilena; nadie nos podrá apartar 
del compromiso que asumimos de lograr 
la emancipación económica de nuestra pa-
tria; pero tampoco nadie nos podrá apar-
tar del compromiso de mantenernos siem-
pre respetuosos del Estado de derecho, de 
la juridicidad, de la sociedad pluralista. 
Sin embargo, esta disposición del Gobier-
no de'.buscar siempre el debate franco y 
democrático, de cumplir con esta obliga-
ción, de ser leal con el cometido ante el 
pueblo y de respetar lo garantizado en 
la Constitución, no puede confundirse con 
una actitud de aceptación sumisa, no deba, 
hacer pensar que éste es un Gobierno en 
interdicción ni que el Presidente Allende 
ejerza el Poder a título precario. No, se-
ñores Senadores; como tampoco quere-
mos que haya ni un solo ciudadano inter-
dicto en nuestra patria, ni que el derecho 
legítimo de ningún Poder del Estado, ele 
ninguna colectividad política ni de nin-
guna persona del país, se ejerza en nive-
les de precariedad. 

En una sociedad en transformación re-
isulta casi inevitable que se produzcan he-
chos anormales" que nadie desea y que pue-
den significar, en un momento dado, in-
tranquilidad para la población. Si bien un 
proceso de transformaciones es, de por sí, 
~un fenómeno que acarrea inquietudes y 
nuevos ajustes, no es menos cierto que só-
lo a través de él puede evitarse que se 
acumulen estas intranquilidades, que un 
día cualquiera pueden romper todos los 
diques de -contención. Y entonces sí que no 

habría fuerza alguna capaz de detener la 
violencia. 

¡ Si la violencia constituye un fenóme-
no característico de casi todos los países, 
de todas las sociedades de la época con-
temporánea! Y en nuestro país —no po-
demos negarlo— también se producen he-
chos de esa naturaleza. Pero comparemos 
lo que sucede en Chile con lo que aconte-
ce en otros países. No podemos confor-
marnos con la existencia de hechos incon-
venientes; pero también tenemos la obli-
gación de meditar honestamente un ins-
tante y pensar a qué niveles de violencia 
se habría llegado en Chile si la frustra-
ción de los desposeídos, de las grandes 
mayorías nacionales, se hubiera ido acu-
mulando de no haberse hecho un esfuer-
zo en este instante —y no sólo en este 
instante, porque la historia no da tan 
grandes saltos— para encauzar en forma 
profunda y decisiva este proceso de cam-
bios dentro del marco de la democracia y 
la legalidad. 

El Honorable señor Fuentealba decía 
en su intervención de ayer que los propó-
sitos expuestos por el Presidente de la Re-
pública no parecen ser compartidos en 
otros niveles de la Administración Públi-
ca. 

El señor FUENTEALBA.— ¿Me per-
mite una interrupción, süñor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Con todo gusto, señor Senador. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de una interrupción el señor Se-
nador. 

El señor FUENTEALBA.— Quisiera 
ilustrar mis observaciones de ayer con un 
ejemplo. 

Recorro frecuentemente las provincias 
que represento, y tengo muy buenos con-
tactos con el campesinado de las provin-
cias de Bío-Bío, Malleco y Cautín. Y he 
podido comprobar permanentemente, in-
cluso en el último viaje que hice hace sólo 
tres o cuatro días, que los campesinos de 
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los asentamientos son sistemáticamente 
—repito: sistemáticamente— maltratados 
por los funcionarios del Gobierno, en el 
sentido de que no se atiende a ninguna de 
sus peticiones. Así, mientras el Ministro 
de Agricultura o el Gobierno declara que 
los asentamientos serán respetados y que 
continuarán disfrutando del apoyo técni-
co, financiero y crediticio de parte del Es-
tado, en la práctica, señor Ministro, aqué-
llos no reciben absolutamente nada y los 
asentados tienen la impresión de que los 
funcionarios de Gobierno se encuentran 
más bien empeñados en destruirlos. He 
visto asentamientos a los que no se les ha 
entregado semilla, lo que redunda en per-
juicio de todo el país. Estuve reciente-
mente en uno donde podrían haberse sem-
brado trescientas hectáreas de trigo; pero 
sólo se sembrarán cien hectáreas, porque 
no le dan semilas, maquinaria, crédito, 
absolutamente ninguna facilidad. Y esto 
sucede en todos los asentamientos. 

Nosotros escuchamos las palabras del 
señor Ministro, a quien francamente con-
sideramos agradable, además de buen ora-
dor; es uña persona culta, un caballero, 
muy educado/Nos dice cosas con las cua-
les solemos estar de acuerdo. Pero lo que 
yo quisiera realmente es que el señor Mi-
nistro recogiera nuestras inquietudes. Que-
remos que sus palabras se cumplan efecti-
vamente en la práctica por parte de todos 
los funcionarios de Gobierno. 

Perdóneme la interrupción, pero quise 
ilustrar con un ejemplo mi afirmación de 
ayer, ya que Su Señoría se estaba refi-
riendo a ella. 

El señor TOHA ( Ministro del Inte-
rior) .—El Honorable señor Jerez me so-
licitó una interrupción. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de ella él séñor Senador. 

El señor JEREZ.—Sin perjuicio de lo 
que pueda contestar el señor Ministro con 
relación a lo que planteó el Honorable se-
ñor Fuentealba, quisiera decir lo siguien-
te. 

Partimos de la base de que cuando al 
campesino se le entregó la tierra no sólo 
se le dio la oportunidad de obtener su rei-
vindicación histórica, social y humana; al 
mismo tiempo, se le entregó una respon-
sabilidad, en el sentido de no considerar 
ese medio de producción como elemento 
de uso personal, sino de beneficio de la 
sociedad entera. 

En verdad, pueden haber en la actuali-
dad deficiencias en algunos aspectos des-
de el punto de vista funcionario adminis-
trativo, como ha ocurrido siempre. Pero 
también, después de recorrer recientemen-
te la zona que represento, que incluye una 
provincia tan importante como la de Ñu-
ble, puedo informar algo muy distinto de lo 
que señaló el señor Senador. Y no necesi-
to recurrir siquiera a las explicaciones que 
dieron los funcionarios del Gobierno, que 
no han sido refutadas, sino sólo a lo que 
a mí me consta. 

Desgraciadamente, el sistema de los 
asentamientos —puede que por esta razón 
muchas de las quejas correspondan a ac-
titudes adoptadas por los funcionarios de 
CORA con la intención de corregir este 
problema— está pasando por una crisis 
realmente grave, por varias causas. No 
deseo extenderme sobre el particular, si-
no simplemente señalar lo siguiente. El 
"forado" —para hablar en términos chi-
lenos— que significa para la Corporación 
de la Reforma Agraria la mantención de 
los asentamientos asciende a cerca de 360 
millones de escudos. 

El señor GARCIA.—¿A cuánto? 
El señor JEREZ.—A 360 millones de 

escudos. 
La señora CARRERA.—¡A mil millo-

nes de escudos, señor Senador! 
El señor JEREZ.—Perdón, parece que 

me quedé corto en mis cálculos. 
El señor PALMA.—Ese es el costo de 

toda la reforma agraria. 
El señor JEREZ.—El costo de la refor-

ma agraria no tiene por qué incluir nece-
sariamente el costo de la iheficiencia y de 
la irresponsabilidad. Pongo un caso con-
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creto. ¿Qué me dice un conductor de taxi 
cuando me subo en Chillán y le pido que 
me lleve a Huépil? "Confidencialmente: 
los grandes beneficiados con la reforma 
agraria, én cuanto a los asentamientos de 
la zona, somos, en primer lugar, los taxis-
tas." ¿Por qué? Porque algunos dirigen-
tes de los campesinos asentados, por no 
haber existido una política realmente se-
ria en cuanto a educarlos para asumir sus 
propias responsabilidades, ya no andan en 
micro. Muchos se movilizan en taxi. Ade-
más, ocupan dinero de los asentamientos 
que manejan. A veces viajan con su fami-
lia. Por otra parte, hacen diligencias que 
no son indispensables. Muchos funciona-
rios ofrecen ir personalmente a los asen-
tamientos a solucionar los problemas, pe-
ro a los dirigentes les resulta mejor que 
no vayan, pues de lo contrario ellos se ven 
privados de concurrir al pueblo, lo que sig-
nifica no sólo poder cumplir una diligen-
cia, sino también la posibilidad de dis-
traerse. 

No hablo del sistema de asentamientos 
en general, sino del mal uso que algunos 
dirigentes hacen de sus cargos. Estoy de 
acuerdo con ese sistema, sin perjuicio de 
concordar en la necesidad de corregirlo a 
través de la creación de los centros de re-
forma agraria. 

Los otros ganadores son las gentes de 
los negocios. 

Desgraciadamente, no sólo está el pro-
blema de que en algunos asentamientos se 
trabaja poco, sino de que también se ha 
cerrado la posibilidad de que puedan tener 
acceso al asentamiento otros campesinos. 
¿Cómo se sustituye la ocupación de mano 
de obra? Con el sistema de los "medios 
pollos". En algunos asentamientos, ahora 
están trabajando para los asentados cam-
pesinos que ni siquiera tienen previsión 
y que ganan salarios insuficientes. Algu-
nos asentados les pagan para que traba-
jen por ellos y, muchas veces, no hacen 
ninguna otra cosa. La jornada de trabajo 
suele terminar alrededor de las cuatro de 

la tarde, y después empieza la fiesta. No 
digo que eso suceda en todas partes ni 
que el sistema de asentamientos necesa-
riamente conduzca a este tipo de proble-
mas. Pero la verdad es que hay vicios, 
hay errores, hay incorrecciones que consi-
dero realmente graves y que en su opor-
tunidad analizaré caso por caso en este 
recinto, cuando volvamos a referirnos a 
esta materia para responder las observa-
ciones hechas la semana antepasada por el 
Honorable señor Ferrando. 

El señor PALMA.—¿ No tienen confian-
za en el pueblo, entonces? 

El señor JEREZ.— No me acomplejan 
este tipo de observaciones. Ya vengo de 
vuelta y nos conocemos desde hace muchos 
años. 

Sostengo que lo que hizo la Democracia 
Cristiana en materia de reforma agraria 
fue bueno para su época, y que el sistema 
de asentamientos, como un instrumento 
autóctono y original, tiene plena justifica-
ción. La forma como ha sido aplicada en 
algunos asentamientos por ciertos dirigen-
tes campesinos sin conciencia de su obli-
gación con el país, aparte sus derechos co-
mo personas y como trabajadores, es lo 
que nos está llevando a esta situación. Por 
eso digo al Honorable señor Fuentealba 
que posiblemente haya muchas deficien-
cias en diversos aspectos en el Gobierno 
—que estoy dispuesto a reconocer—; pe-
ro que la mayoría de las quejas que se 
han planteado acerca de la CORA provie-
nen de una actitud más crítica y más du-
ra frente a determinados asentamientos 
—y esto debe analizarse con seriedad—, 
porque pretendemos que los campesinos 
también hagan su parte en el progreso eco-
nómico del país. 

Esta es la verdad. 
La señora CARRERA.— ¿Me concede 

una interrupción muy breve, señor Minis-
tro? 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Con mucho gusto, señora Senado-
ra. 
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El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Con la venia de la Mesa, tiene la 
palabra Su Señoría. 

La señora CARRERA.—Seré muy bre-
ve, pues no deseo quitar mucho tiempo al 
señor Ministro del Interior. 

Sólo quiero dejar en claro que los fun-
cionarios del agro son democratacristia-
hos en 85% al 90% ; que puede haber se-
rias deficiencias administrativas; que este 
personal no cumple las órdenes que se le 
imparten, sea porque algunos las boico-
tean o, sencillamente, porque no han tra-
bajado nunca. Evidentemente, esto no lo 
podemos probar. Si se tuviera una actitud 
honesta, el Partido Demócrata Cristiano 
debería ordenar a los funcionarios que mi-
litan en sus filas que cooperen, que cum-
plan sus funciones, porque los burócratas 
democratacristianos no trabajan, Honora-
ble señor Fuentealba. 

El señor FUENTEALBA.—Escuche, 
señor Ministro, las palabras de la señora 
Senadora de su partido. 

A los funcionarios democratacristianos 
el Gobierno los tiene relegados en oficinas 
donde se les impide trabajar. Un hombre 
de primera línea, como don Sergio Casti-
llo, que fue jefe de la CORA en Cautín, se 
encuentra relegado en una oficina de la 
Corporación de Fomento. Se trata de un 
funcionario ejemplar que expuso su vida 
por llevar a cabo la reforma agraria. ¡ Y 
la Honorable señora Carrera se atreve a 
afirmar que el personal democratacristia-
no no t r a b a j a . . . ! 

La señora CARRERA.—¡Así es! 
El señor FUENTEALBA.—¡ Ese es el 

sectarismo del Partido Socialista! ¡He ahí 
la prueba! 

La señora CARRERA.—Es tal como lo 
he expresado. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Puede continuar el señor Ministro. 

El señor TOHA (Ministro del Interior); 
—El Honorable señor Fuentealba emitió 
algunos juicios en su intervención de ayer 
acerca de la campaña desatada por cier-
tos medios de expresión en contra de la 

persona del ex Presidente de la República 
don Eduardo Frei. Respecto del carácter 
de esa campaña y de la opinión que le me-
rece al Gobierno, ya me he referido a ello 
con anterioridad. Reitero la condenación 
del Primer Mandatario a toda forma de 
critica que implique utilizar el ataque per-
sonal o la injuria para debatir problemas 
políticos. 

'Hay, sí, una aseveración del Honorable 
señor Fuentealba que no puede escapar 
de la atención de los señores Senadores y 
de uña reflexión de nuestra parte: la res-
ponsabilidad que recaería sobre el Gobier-
no en el caso de que tal campaña culmi-
nara en un hecho tan doloroso, lamenta-
ble, ilegítimo y condenable como el que 
significó el asesinato de don Edmundo Pé-
rez Zujovic. Sobre el particular, quiero 
expresar una vez más la preocupación del 
Ejecutivo por las consecuencias a que se 
puede llegar por este camino y reiterar a 
Sus Señorías lo que he tenido oportunidad 
de manifestarles en conversaciones y re-
uniones previas: la profunda preocupa-
ción de parte del Gobierno de que algunos 
sectores muy minoritarios, de que algunos 
aventureros que ya no han trepidado en 
oportunidades anteriores en llegar hasta 
el asesinato vil para cumplir sus, propósi-
tos, puedan estar interesados ahora tam-
bién en sembrar un clima de anormalidad 
o en desencadenar hechos que signifiquen 
un aporte propicio para una aventura de 
tal especie. Por lo mismo, honestamente, 
no creo que este juicio del señor Senador 
sea una contribución para evitar esa po-
sibilidad, que, estoy seguro, ninguno de los 
aquí presentes puede desear. El Gobierno 
cumplirá cabalmente con la obligación que 
tiene de adoptar todas las medidas tendien-
tes a impedir que un suceso de esa natu-
raleza vuelva a conmover a nuestro país, 
y muchos señores Senadores saben que, 
ante tal eventualidad, hemos planteado 
nuestra preocupación y tomado las pre-
cauciones pertinentes. 

En consecuencia, creo tener derecho a 
pedir a todos los sectores políticos que 
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mantengan una actitud de la más alta res-
ponsabilidad, a fin de evitar contribuir, 
aunque sea en forma involuntaria, a, fo-
m e n t a r este clima de intranquilidad 9 de 
tensión, porque es este clima el que pro-
curan sembrar algunos irresponsables. 
Quienes tengan tales propósitos se encon-
trarán con la decisión inflexible del Go-
bierno de sancionar una conducta no sólo 
ilegal y antipatriótica, sino también ca-
rente de todo sentido humano. 

El señor PABLO.—¿Me permite una 
interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
Con mucho gusto, señor Senador. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de la palabra Su Señoría. 

El señor PABLO.—El señor Ministro 
del Interior hace mención de un clima que 
se estaría creando en el país y que nace-
ría —según se desprende de sus palabras— 
del Congreso o de los grupos políticos que 
estamos en la Oposición, fundamental-
mente de los hombres de nuestro partido, 
que ha sido el que ha planteado sus críti-
cas con más dureza hasta la fecha. 

Sin embargo, tengo aquí un periódico 
que alguna relación tiene con el señor Mi-
nistro, el diario "Las Noticias de Ultima 
Hora", que todos los días aparece con ti-
tulares que, a mi juicio, son los que contri-
buyen a crear un clima propicio para que 
puedan producirse hechos como los que 
mencionaba Su Señoría. He aquí algunos 
títulos de la edición de ayer: "Zaldívar 
autorizó el negociado telefónico". "Teléfo-
nos.: escándalo se gestó durante anterior 
Gobierno". "El freísmo lanza chantaje po-
lítico". "La Prensa nació con plata fiscal". 
Y así podrían seguirse leyendo muchos 
otros titulares. 

Señor Ministro, ¿ usted cree que nosotros 
tenemos sangre de horchata? ¿Usted cree 
que nosotros vamos a estar tolerando que 
todos los días nos zahieran y pongan en la 
vindicta pública a gente honorable? ¿Us-
ted piensa que vamos a tornar con tranqui-
lidad sus palabras, cuando en el hecho Su 

Señoría tiene alguna responsabilidad en 
este diario ? Si el señor Ministro practicara 
lo que predica, estoy cierto que este órgano 
de prensa no tendría la conducta que tiene 
hoy. Si el Gobierno tuviera la posición que 
di,ce Su Señoría, no se vincularía el nom-
bre de Pablo Gumucio al de don Eduardo 
Frei, no se nos crearía „ese clima. 

Nosotros estamos reaccionando frente al 
clima que nos crean, y, ante esto, nos en-
contrarán en una posición firme. 

Además, sucede una cosa muy curiosa: 
en cada oportunidad en que hay un aconte-
cimiento de relativo interés en el país, el 
señor Ministro del Interior habla de se-
dición. Hay una elección de regidores, y se 
anuncia la inminente fuga del General 
Viaux; el General Viaux contesta y el se-
ñor Ministro se queda callado: no tiene na-
da que responder. Asesinan a don Edmun-
do Pérez Zújovic, y se teje una trama en 
torno del "Puelche" con relación a un car-
gamento de armas, que resulta ser un vul-
gar contrabando. Se acusa constitucional-
mente al Ministro .de Economía, y auto-
máticamente hay sedición; sin embargo, 
las únicas pruebas que aportaron los seño-
res Senadores que hablaron en una sesión 
del Senado en que se trató la materia, fue-
ron los titulares de algunos periódicos. 

El Ministro del Interior ha reconocido 
la existencia de sectores de extrema Iz-
quierda, ¡y esos sí que tienen armas! Én 
realidad, me ha extrañado que Su Señoría 
nos expresara desconocer la existencia de 
éstas. En cada toma de fundo hay gente 
armada. Ahora el problema es saber qué 
se considera arma, porque realmente algu-
nas veces se arman de palos, y en otras 
oportunidades disponen de armas de fue-
go. Esto lo sabe el Gobierno, porque los 
gobernadores tienen el deber de informar-
lo. Además, lo saben los carabineros, que 
son meros espectadores de lo que sucede 
en el país y que obedecen la política que 
les f i ja el señor Ministro. Al carabinero 
se le ha privado del mando y Su Señoría 
nos dice en este instante que quiere actuar 
con energía. 
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Señor¿ Ministro, no estamos aquí para 
cambiar muertos por muer tosperdemos 
en el cambio. No nos satisface una solu-
ción como la del caso del señor Pérez Zu-
jovic. Perdemos en el cambio, señor Mi-
nistro. Queremos que prevenga, que adop-
te las medidas a tiempo y que no actúe a 
posteriori, porque siempre después de la 
batalla todos son generales. Quisiéramos 
ver actuando al Ministerio del Interior an-
tes de la batalla, como corresponde, a fin 
de evitar acciones que a la postre todo el 
país lamenta, empezando por el propio Go-
bierno. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—(Deseo hacerme cargo de inmediato de 
las expresiones del Honorable señor Pa-
blo. 

A mi juicio, no guarda relación con el ni-
vel en que hemos procurado mantener este 
debate el hecho de que el señor Senador, 
conociendo la situación real, porque ya rae 
he referido públicamente a ella, haga refe-
rencia a las vinculaciones del Ministro del 
Interior con el diario "Las Noticias de Ul-
tima Hora". 

Honorable señor Pablo, desde que asu-
mí él cargo de Ministro del Interior no he 
tenido ninguna relación con ese periódi-
co. Absolutamente ninguna. Y la semana 
pasada, precisamente porque soy conse-
cuente con lo que digo, me puse en con-
tacto, por primera vez, con el actual di-
rector de "Las Noticias de Ultima Hora" 
para hablarle respecto del diario y su 
orientación y expresarle mi posición so-
bre el particular. Y tan lejos puedo estar 
de influir ahora en ese periódico, que si 
Sus Señorías han leído su edición de ayer 
o de anteayer, habrán visto críticas a la 
gestión del Gobierno, del Presidente dé la 
República y del Ministro que habla. Lo 
mismo sucede con otros órganos de publi-
cidad que, pese a-ser adeptos al Gobier-
no, en reiteradas oportunidades han criti-
cado actos de esta Administración y de 
altos personeros dé ella, críticas de las 
cuales no ha escapado ni siquiera el pro-
pio Presidente de la República. , 

Comprendo que tal vez no tenga dere-

cho a esperar que todos conozcan las con-
vicciones morales y la entereza de un 
hombre; pero sí tengo el derecho, y lo 
exijo, a que cuando sostengo una posición 
cuando doy una explicación sobre un he-
cho, ño sólo se me crea, sino que se me 
respete, porque igual actitud he tenido 
invariablemente en mi vida ante todas las 
personas y ante todos los adversarios, 
cualesquiera que fueran las circunstan-
cias. 

El señor PABLO.—¿Me permite, señor 
Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—Perdón, señor Senador, pero deseo con-
tinuar. 

Señor Presidente, deseo continuar cen-
trando en lo posible mi intervención en 
aquellos juicios de los señores Senadores 
que legítimamente merezcan esta aten-
ción y la del Gobierno. 

El señor PABLO.—¿Cómo es eso, se-

ñor Ministro ? 
El señor TOHA (Ministro del Interior). 

—He dicho, Honorable señor Pablo, que 
deseo centrar mi intervención en los jui-
cios emitidos por los señores Senadores 
que merezcan la atención del Gobierno 
por estar él comprometido como tal. 

El señor PABLO.—Le había entendido 
mal, señor Ministro. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—No me extraña, señor Senador; pero he 
sido muy claro. 

Ayer expresaba el Honorable señor 
Fuentealba la inquietud de su partido pol-
la condición en que se encontraban algu-
nos medios de difusión de propiedad pri-
vada, principalmente las radiodifusoras, 
las que atraviesan por una situación aflic-
tiva desde él punto de vista financiero. 

Según el señor Senador, esa situación 
hace que las radiodifusoras se encuentren 
o al borde de la quiebra o en una posi-
ción tan debilitada, que puede hacerlas 
más proclives a la presión que sobre ellas 
pueda ejercer el Gobierno. 

El señor FUENTEALBA.— No dije 
eso, señor Ministro. 
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El señor TOHA (Ministro del Interior). 
.¿Entendí mal, señor Senador? 
El señor FUENTEALBA.— Expresé 

que las nuevas condiciones económicas y 
políticas que estamos viviendo están 
creando una situación que hace extrema-
damente difícil que en lo sucesivo las ra-
dios puedan subsistir, como lo han hecho 
hasta ahora, sobre la base del negocio, 
del lucro. Hoy día, según informes hechos 
por personas que han estudiado el proble-
ma, aquéllas realmente han dejado de ser 
un negocio, y se van a transformar más 
que todo en instrumentos de penetración 
ideológica, si usted quiere. Por ello, yo se-
ñalaba el hecho de que, debido a las nue-
vas condiciones económicas del país, si 
las radios no tienen avisos, no pueden 
subsistir, y el avisaje privado ha dismi-
nuido a 15% en relación con la que ha-
bía antes, o en más del 90%. Eso fue lo 
que dije. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—Sobre el particular, deseo- expresar que 
cuando mediante una indicación de ori-
gen parlamentario se prohibió la publici-
dad de los organismos del Estado en los 
diversos medios de difusión, el Gobierno 
fue requerido por éstos y por sus organi-
zaciones para que procurara eliminar esa 
disposición y facilitara la publicidad del 
Estado en ellos. Personeros del Partido 
Demócrata Cristiano nos plantearon bus-
par un sistema que permitiera que la 
publicidad estatal en los diferentes órga-
nos de comunicación —diarios, revistas o 
radiodifusoras— se distribuyera de tal 
manera que el Ejecutivo no pudiera dis-
poner a su arbitrio del cúmulo de propa-
ganda o de publicidad oficial, y asegura-
ra, de ese modo, un reparto equitativo de 
la misma. Tanta disposición hubo de par-
te del Ejecutivo, que inclusive llegamos a 
patrocinar una indicación redactada por 
un Senador del Partido Demócrata Cris-
tiano, indicación que más tarde no encon-
tró acogida o aprobación en el Parlamen-
to, debido a que se consideró que era in-
constitucional y a que su redacción, por 

desconocimiento de lo que significaba la 
calificación dé las radiodifusoras, iba a 
dejar a un alto porcentaje de ellas sin pu-
blicidad. 

Pues bien, desde aquel instante el Go-
bierno ha realizado innumerables gestio-
nes para hacer posible un sistema que 
permita a las radios y a otros medios de 
difusión contar con la publicidad del Es-
tado y que, al mismo tiempo, el Ejecuti-
vo se comprometa a no hacer una distri-
bución discriminatoria de estos recursos 
y de la publicidad. 

En muchas ocasiones me he entrevista-
do con personeros de la Asociación de Ra-
diodifusoras de Chile, y les he expresado 
lo que ahora reitero ante el Senado de la 
República: que el Gobierno continúa dis-
puesto en forma invariable a buscar un 
sistema que posibilite la- publicidad esta-
tal en esos medios, pero que dicho siste-
ma debe ser operable en la práctica, no 
como otro que se propuso, que en el fon-
do no convenía a nadie, ya que los pro-
pios. radiodifusores plantearon sus dudas 
al respecto. Incluso, la Asociación del Pu-
blicistas manifestó en una inserción pú-
blica que tal sistema era absolutamente 
impracticable. Aún más, hemos expresa-
do a los dirigentes de ARCHI que ellos, 
con su experiencia, con el conocimiento 
que tienen de la situación, del funciona-
miento de las radiodifusoras y de las di-
ferentes modalidades de la publicidad — 
lo que también hemos hecho presente a la 
Asociación Nacional de la Prensa—, nos 
propongan un sistema que consigne todos 
esos principios. De manera, entonces, que 
de parte del Gobierno no ha habido leni-
dad para preocuparse de la situación ac-
tual de los medios de difusión de carácter 
privado. 

Al referirse a la Televisión Nacional, 
el Honorable señor Fuentealba hizo ase-
veraciones en cuanto a la situación del 
señor Eugenio González. A los otros as-
pectos ya me he referido. 

Sobre el particular, debo expresar que, 
en efecto, don Eugenio González Rojas 
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está en la actualidad con licencia por mo-
tivos de saiud; que precisamente para 
evitar cualquiera mala interpretación so-
bre su ausencia temporal, se ha procedido, 
de acuerdo con instrucciones impartidas 
por el propio Presidente de la República, 
a designar a un gerente interino. Tengo 
la obligación de evitar que se pueda creer, 
por un instante siquiera, que el aleja-
miento temporal de don Eugenio Gonzá-
lez Rojas pueda transformarse en una au-
sencia muy prolongada o definitiva y que 
en tal. caso no se procedería a proponer 
un reemplazante. Digo que tengo esta 
obligación, porque el solo enunciado de esa 
posibilidad envuelve un agravio para lo 
que puede ser el propósito del Gobierno 
y, lo que es para mí muy importante, un 
agravio a la persona tan respetable del 
profesor Eugenio González Rojas, al con-
siderar que él pudiera participar en una 
maniobra de esta especie. 

Al terminar su intervención, el Hono-
rable señor Fuentealba se refirió al ca-
rácter de algunos marxistas chilenos, pro-
blema que, a mi juicio, no me corresponde 
contestar en nombre del Gobierno, por 
tratarse de una apreciación de tipo polí-
tico en la cual no está involucrada ni la 
responsabilidad ni la gestión guberna-
mental. 

Pero sí es conveniente que me refiera 
a lo expresado por el señor Senador al 
final de su intervención, cuando manifes-
tó que el Primer Mandatario debía jugar-
se —creo que fue su expresión textual— 
por la política que dice patrocinar, porque 
hay compromisos que no se cumplen o 
actitudes de funcionarios de Gobierno que 
no se condicen con lo que plantea el Pre-
sidente de la República. 

Pues bien, antes, muchos días antes de 
iniciarse el episodio que motivó esta se-
sión, el Jefe del Estado tomó la iniciativa 
de convocar a una reunión a todos los 
más altos jefes de la Administración Pú-
blica para conversar precisamente sobre 
esos aspectos y para reiterar, en una con-

versacción directa con ellos, su propósito 
y el del Gobierno de que en todos los ni-
veles de la Administración haya un solo 
criterio, un solo borde en la aplicación de 
la política gubernamental. Muy a menu-
do se dice que hay funcionarios que no 
cumplen las instrucciones impartidas por 
sus superiores. Los señores Senadores sa-
ben que el Ministro que les habla ha adop-
tado medidas cuando ello ha sucedido, y 
si iguales situaciones se presentaren nue-
vamente en el futuro, el Gobierno toma-
ría la misma actitud. 

Pero es verdad —no lo podemos ne-
gar— que en muchas manifestaciones se 
expresan criterios que, de una manera u 
otra, pueden estar desmintiendo lo que es 
la orientación de la política general del 
Gobierno. En esos casos no habrá una 
actitud de complacencia de parte del Eje-
cutivo. Y el Presidente de la República 
convocó a esa reunión —incluso, anticipó 
que quería hacer hasta una intervención 
pública— para señalar, por ejemplo, los 
peligros del sectarismo, pues también te-
nemos la obligación de velar por que to-
dos los hombres que tienen una respon-
sabilidad dentro del Gobierno de la Uni-
dad Popular —como saben los señores 
Senadores, una minoría de la Adminis-
tración Pública son militantes de la Uni-
dad Popular— se ajusten a la política 
general del Gobierno en el cometido de 
sus funciones. 

Muchas veces se cree ver en algunos 
funcionarios actitudes que no coinciden 
con la política del Ejecutivo, como que su 
conducta emanara de instrucciones de 
partidos de la Unidad Popular que no 
coinciden con el programa o con la con-
ducta del Gobierno. Debo decir terminan-
temente que jamás el Presidente de la Re-
pública y el Ministro que habla han te-
nido problemas de especie alguna .sobre 
el particular con ninguno de los partidos 
de la Unidad Popular, y que cada vez que 
la gestión de un funcionario ha sido mo-
tivo de crítica por parte de su superior 
jerárquico, hemos encontrado —no podía 
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ser de otra manera— el respaldo del par-
tido político en que milita, incluso para 
removerlo del cargo si es necesario, como 
ha ocurrido ya en algunas oportunidad 
des. 

El señor GARCIA.— ¿Me permite una 
interrupción, señor Ministro? 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Con todo gusto, señor Senador. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Con la venia de la Mesa, puede ha-
cer uso de una interrupción el Honorable 
señor García. 

El señor GARCIA.—Hemos recibido 
—lo digo francamente— con agrado el 
llamado que el señor Ministro ha hecho a 
les periodistas de "La Nación", o a quie-
nes dirigen ese diario, y a otros medios de 
publicidad y dé información. 

No podemos menos que celebrar esta 
actitud. Quiere decir que nuestros recla-
mos han sido atendidos, como lo dije al 
comenzar mi intervención esta mañana. 

De las palabras del señor Ministro del 
Interior quiero deducir otra cosa también; 
que los carteles ofensivos para las ten-
dencias que representamos y que están 
colgados en las oficinas públicas violando 
el Estatuto Administrativo, serán retira-
dos después de esta reunión. Espero que 
todos los Senadores, políticos y periodis-
tas podremos ver cómo se cumple esta re-
solución del Gobierno, porque ésa es la 
forma más visible que ciertos grupos de 
la Unidad Popular han tenido para ata-
car a sus enemigos, protegidos en la im-
punidad habida dentro de las oficinas pú-
blicas. 

El señor JEREZ.— ¿Y qué dicen esos 
carteles? 

El señor GARCIA.—Que hay que aplas-
tar a la Derecha, por ejemplo. 

El señor JEREZ.—Pero Su Señoría di-
ce que no es derechista y que tiene una 
actitud patriótica. 

El señor GARCIA.—Entonces, ataques 
contra cualquier tendencia. Eso quiero 
que lo oigan bien: aunque se trate de 

tendencias de las cuales nosotros no par-
ticipamos, no acepto que las oficinas pú-
blicas se usen para atacarlas, como tam-
poco para favorecerlas. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Señor Presidente, el Honorable 
señor Fuentealba también se refirió a as-
pectos tan trascendentes como la necesi-
dad de f i jar o limitar las áreas de pro-
piedad. Sobre el particular, debo expre-
sar, en representación del Gobierno, que 
precisamente en la actual legislatura ex-
traordinaria el Congreso Nacional cono-
cerá del proyecto del Ejecutivo que limi-
ta las áreas de propiedad social, mixta y 
privada, y que establece las modalidades 
legales para configurar cada una de ellas. 
Igualmente, en esta legislatura el Parla-
mento conocerá el proyecto del Poder Eje-
cutivo que consagra legalmente y regla-
menta la participación de los trabajado-
res en las empresas nacionalizadas. 

Al término de su intervención, el señor 
Senador también se refirió a la situación 
creada con motivo del veto del Ejecutivo 
a una disposición referente a los canales 
universitarios de televisión. Respecto de 
este punto, debo expresar que el Presi-
dente de la República, precisamente para 
cumplir con la disposición constitucional 
consignada en el estatuto de garantías de 
que hizo mención el Honorable señor 
Fuentealba, debió vetar los preceptos re-
lativos a la televisión, incorporados a un 
proyecto del todo ajeno a esa materia; 
porque de haberse autorizado a determi-
nado canal de televisión universitaria pa-
ra establecer una red nacional, se habría 
hecho imposible el cumplimiento de la 
obligación que tiene el Gobierno y el Es-
tado de facilitar a todas las universida-
des el uso de este medio de comunicación. 

Pero el Presidente de la República no 
se limitó a vetar el proyecto respectivo, 
sino que el Gobierno hizo una declaración 
pública acerca de ello, e inmediatamente 
después el propio Jefe del Estado se re-
unió con los señores Rectores de las dife-
rentes universidades, les explicó la posi-
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ción del Ejecutivo y les dio a conocer la 
situación técnica extremadamente com-
plicada que se presenta sobre el particu-
lar. Y ahí están las declaraciones del señor 
Rector de' la Universidad de Chile, don 
Edgardo Boeninger, Presidente del Con-
sejo de Rectores, quien pone las cosas en 
su debido lugar. Vale decir, lo que quiere 
el Gobierno es precisamente asegurar que 
las universidades puedan tener acceso a 
este medio de comunicación; pero que este 
derecho las alcance a todas ellas, porque 
no podemos olvidar que en tiempo pasa-
do universidades como la Técnica del Es-
tado y del Norte no pudieron tener acceso 
a la televisión y que ahora, con la actitud 
que tiene el Gobierno de la Unidad Popu-
lar, se garantizará a todas ellas, sin ex-
cepción, la posibilidad de utilizar este me-
dio de difusión. 

Señor Presidente, al final de mi inter-
vención me referiré a los aspectos globa-
les de la exposición del Honorable señor 
Fuentealba. 

Ahora responderé algunas aseveracio-
nes hechas por el Honorable señor García. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— ¿Me permite, señor Ministro? 

¿Su Señoría desea terminar sus obser-
vaciones de inmediato o después de la 
suspensión de la sesión? Le hago esta con-
sulta aprovechando que va a abordar otro 
tipo de materias. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rior).—Seré muy breve, señor Presidente. 

Creo que no ocuparé más de quince mi-
nutos. 

El señor PALMA.—Naturalmente, el se-
ñor Ministro tiene compromisos y obliga-
ciones que cumplir; pero, a mi juicio, este 
debate es de real importancia, tanto para 
el Gobierno como para los partidos que no 
están en él, y creo que también para la 
opinión pública. Seguramente el señor Mi-
nistro querrá completar sus observaciones 
con otro tipo de consideraciones, para lo 
cual necesitará usar de la palabra con 
latitud, sin tener que preocuparse de la 

hora. Por lo tanto, sugiero reanudar la 
sesión a la hora que estime conveniente, 
para así poder estar presente en el resto 
del debate. 

EJ señor JEREZ.— Que se suspenda la 
sesión por una hora. 

El señor JULIET.— Podría suspender-
se hasta las tres y media. 

El señor TOHA (Ministro del Inte-
rio).— Desearía, aunque fuera muy bre-
vemente, terminar de inmediato mis ob-
servaciones, pues sin perjuicio de que yo 
regrese al Senado, me va a ser muy difí-
cil permanecer toda la tarde. No es mi 
deseo no estar presente; pero los señores 
Senadores comprenderán que en este ins-
tante, sobre todo por la doble función mi-
nisterial que estoy ejerciendo, debo pre-
ocuparme de una serie de asuntos. Por 
eso, aun siendo muy importante el deba-
te, tendré que estar forzosamente ausen-
tándo le por algunos minutos. 

Sobre lo que afirmó el Honorable señor 
García, seré muy breve. 

Respecto de la aseveración hecha por 
el señor Senador en la primera parte de 
su discurso, en cuanto a algunos hechos 
de violencia ocurridos en el campo, debo 
expresarle que en cada uno de ellos se 
ha procedido en conformidad a la ley; 
que los responsables están entregados a 
los tribunales de justicia, y él mismo re-
conoció que algunos de ellos estaban de-

tenidos. 
Creo que en los casos más sobresalien-

tes, como ya lo expresara el Honorable 
señor Teitelboim, la policía actuó con ex-
trema celeridad, como ocurrió en los suce-
sos de la viña Casa Blanca, de Rancagua. 

Pero el Honorable señor García, segu-
ramente por mala información, sostuvo 
que todos los fundos que habían sido ocu-
pados finalmente se habían expropiado. 
Esa afirmación, señores Senadores, no 
corresponde a la í'ealidad. 

Si bien es cierto que el Gobierno no ha 
enfrentado los conflictos del agro hacien-

d o uso de la represión como medio para 
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buscar la solución de esos problemas, no 
es menos cierto que esa política, que en 
un momento pareció un-tanto ilusoria, ha 
rendido efectos que no podemos negar 
en este instante. De 300 mil propiedades 
existentes en el país, hay conflictos u ocu-
paciones en el día de hoy en 137, número 
considerablemente menor que el que exis-
tía en los primeros meses de la actual 
Administración. 

Aún más, solicité a la Dirección Gene-
ral de Carabineros que me enviara una 
nómina de los fundos que durante este 
Gobierno han sido ocupados y después 
restituidos a sus propietarios. Aquí tengo 
ía lista. Son 334 los predios que, habiendo 
sido ocupados por los campesinos, han sido 
restituidos a sus dueños, después de que 
generalmente ha actuado la autoridad ad-

ministrativa o de Gobierno interior, o los 
funcionarios de los organismos del agro. 

Quiero entregar esta nómina al Senado, 
en que aparece, fundo por fundo, la fe-
cha de la ocupación, la fecha de la resti-
tución y la forma en que se puso térmi-
no al conflicto. 

Solicito que este documento quede inser-
to en la versión del Senado, porque creo 
que es muy ilustrativo acerca de lo que 
realmente está sucediendo en el campo. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).— Si le parece a la Sala, se accederá 
a la petición del señor Ministro. 

Acordado. 

—El documento cuya inserción se acuer-
da es el siguiente: 
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El señor TOHA (Ministro del Interior). 
—El Honorable señor García se refirió al 
caso específico del señor Maximiano Errá-
zuriz. A él me referiré, en forma muy 
breve. 

El señor íjrrázuriz se encuentra a dis-
posición de la Justicia y declarado reo'por 
tres delitos: injurias al Presidente de la 
República, sedición y preparación de mili-
cias privadas. El documento más impor-
tante que acusa al señor Maximiano Errá-
zuriz, desde el punto de vista de sus acti-
tudes sediciosas, es un parte del Coman-
dante de la unidad militar donde él fue a 
hacer esas proposiciones. De modo que el 
señor Errázuriz está recibiendo de parte 
de la ley la sanción que se merece. Y cual-
quier otra persona que pretenda proce-
der en la misma forma será llevada a los 
tribunales y se le aplicará el máximo ri-
gor de la ley. 

En seguida, el Honorable señor García 
abordó la política seguida por el Gobierno 
en la incorporación de empresas al área 
social, y se refirió a los distintos decretos 
de requisición-o de intervención. Debo re-
cordar a los señores Senadores que este 
problema fue ampliamente debatido a pro-
pósito de la acusación constitucional in-
terpuesta contra el Ministro Pedro Vus-
kovic, y que el dictamen de la Cámara de 
Diputados es suficiente acerca de la lega-
lidad con que han procedido el Ministerio 
de Economía y el Gobierno. De todas ma-
neras, voy a entregar a la Secretaría del 
Senado el texto de los descargos hechos 
por el Ministro señor Vuskovic —texto que 
tengo a mano—, que no pudo conocer el 
Senado pues el caso no se trató aquí, del 
que se desprenden de modo explícito las 
.razones que motivaron la posición del Go-
bierno sobre el particular. 

El señor GARCIA.— Pero la Contralo-
ría acaba de declarar que los decretos son 
ilegales. Ojalá que, si se inserta en la ver-
sión el documento a que se refiere el se-
ñor Ministro, aparezcan a continuación 
estas palabras mías. 

El señor TOHA (Ministro del Interior). 

—Honorable señor García, tenga la segu-
ridad de que siempre se procederá legal-
mente, y de que si la Cóntraloría cursa un 
decreto porque es legal, éste se aplicará. 
Pero si dicho organismo lo observa, se to-
marán en cuenta las objeciones de la Con-
trataría, como se ha hecho invariablemen-
te hasta ahora. 

Solicito, señor Presidente, la inserción 
de la defensa del Ministro de Economía. 

El señor GARCIA.—Esa defensa ya la 
conoce todo el Parlamento. Se encuentra 
incluida en otros documentos públicos. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Solicito el acuerdo de la Sala para 
insertar el documento a que se ha referido 
el señor Ministro. 

El señor GARCIA.—En tal caso, habría 
que publicar también la acusación respec-
tiva, para que haya concordancia. 

El señor TARUD.—Pido que se vote la 
inserción. De rechazarse, podría leerse el 
documento. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Solicito el acuerdo de la Sala para 
insertar la defensa del Ministro de Eco-
nomía. 

El señor GARCIA.— Hago la petición 
formal de que, si se inserta dicho docu-
mento, también se publique la acusación, 
a fin de que tenga sentido, porque de otra 
manera no lo tendrá. Por lo demás, am-
bos documentos son conocidos. Aparecen 

© 
en actas. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—El señor Ministro insiste en su peti-
ción. 

La señora CARRERA.— Que quede en 
claro que no hay democracia en este Se-
nado. 

El señor FUENTEALBA.— El Senado 
no se ha opuesto. 

El señor JEREZ.—¿Pór qué no se con-
sulta a la Sala? 

La señora CARRERA.—Votemos. 
El señor JEREZ.—La verdad es que el 

argumento del Honorable señor García no 
es válido, porque el señor Ministro está 
entregando un documento en respuesta a 
las observaciones del señor Senador, y que 
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a su patrimonio bienes de propiedad par-
ticular. La nacionalización, la expropia-
ción y la reversión son actos a través de 
los cuales los poderes constituidos, pres-
cindiendo de la voluntad del afectado, to-
man su propiedad por requerirlo así el in-
terés social, la utilidad pública o el interés 
de la comunidad nacional en atención a la 
importancia preeminente de esos bienes 
para la vida económica, social o cultural 
del país. Como se comprueba, la razón de 
esa transferencia de dominio es mucho 
más amplia que la simple de utilidad pú-
blica esgrimida por los acusadores como 
único motivo. 

Para el Gobierno es evidente que la uti-
lización de estos medios forzados requiere 
la previa autorización de una ley general 
o especial y que el particular debe recibir 
una indemnización equitativamente deter-
minada. Para ello, se dispone de leyes vi-
gentes. Pero el Estado puede utilizar tam-
bién, para adquirir bienes del dominio pri-
vado, los procedimientos que franquea el 
derecho privado, sin que ello se contrapon-
ga con el principio de la legalidad de la 
administración ni con el principio de la 
legalidad del gasto público. 

La ampliación constante de la esfera de 
actividad del Estado ha requerido la crea-
ción de organismos y la adopción de proce-
dimientos que le permitan actuar con efi-
cacia en cumplimiento de su misión de pro-
mover el desarrollo económico social para 
elevar el standar de vida del común de los 
habitantes. Al lado de la clásica adminis-
tración central y fiscal, ha surgido toda 
una gama de servicios autónomos, dotados 
de personalidad jurídica y de recursos 
propios. Las leyes que los han creado o 
autorizado han definido sus funciones y 
facultades en forma muy general y am-
plia, permitiéndoles actuar con similar fle-
xibilidad que las personas privadas. 

Para este tipo de servicio público es po-
sible actuar, a semejanza del servicio fiscal 
que ejecuta actos de gestión, como un par-
ticular plenamente capaz de convenir y 
contratar, pudiendo adquirir el dominio de 

bienes privados sin que medie una ley que: 
específicamente autorice el acto y el gas-
to. Esta modalidad es pues perfectamen-
te compatible con el sistema jurídico y los 
fines del Estado chileno. No es efectivo 
que al usar estos mecanismos el particular 
sea presionado y obligado a contratar en 
situación desmedrada, a menos que se en-
tienda por tal la posibilidad de que, previa 
dictación de una ley, ese particular deba 
afrontar la expropiación de sus bienes. 
Por ello es perfectamente legítimo que el 
Estado adquiera, a través de sus servicios 
descentralizados, el dominio de una Em-
presa, las acciones de una sociedad u otros 
bienes. 

2.—Legalidad' de los requisamientos. 

El capítulo B de la parte de la acusa-
ción destinada a exponer las actuaciones 
concretas del susci'ito que destruirían la 
legalidad, expresa que ello también se ha-
bría producido por la vía de requisar nu-
merosas empresas. Al proceder así, se ha 
actuado conforme al más estricto respe-
to a la Constitución y a la ley y luego de 
un profundo estudio de las facultades que 
al respecto otorga al Estado la legisla-
ción vigente. 

De acuerdo a dictámenes públicamente 
conocidos de la Contraloría General de 
la República y del Consejo de Defensa del 
Estado, el Ejecutivo está legalmente fa-
cultado para requisiar bienes, pudiendo 
efectuarse la requisición "tanto como me-
dida de regulación económica, a fin de 
permitir la fácil y oportuna afluencia de 
los productos al mercado consumidor, 
cuanto como sanción, en los casos de fe-
nómenos especulativos". (D. J. N9 43315 
de 1971, Contraloría). 

En efecto, el Decreto Ley N? 520, de 
1932, que creó el Comisariato General de 
Subsistencias y Precios, estableció en su 
artículo 22 que quedarían sujetas al con-
trol directo de ese Servicio "la produc-
ción, manufactura, importación, exporta-
ción, distribución y transportte de los ar-
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iDe conformidad con el texto citado, se 
pidió por este Ministerio el informe pre-
vio al Consejo de Defensa del Estado, or-
ganismo que, en los cuatro casos señala-
dos, por la unanimidad de sus miembros, 
informó favorablemente la procedencia de 
dichas expropiaciones. Por su parte, la 
Contrataría General de la República pro-
cedió a tomar razón de tas decretos res-
pectivos, sin reparos, salvo en el caso es-
pecífico de Lanera Austral, de Punta Are-
nas. 

En tas casos propuestos, la expropia-
ción tiene su fundamento en una ley que 
expresamente estableció su procedencia, 
como 1o es, el decreto citado, dictado en 
virtud de las facultades concedidas al 
Ejecutivo por el D.F.L. 173, de 1953, de-
creto que no hace sino reiterar 1o expues-
to por el Decreto Ley N? 520, de 1932, 
texto cuya legitimidad se encuentra ple-
namente reconocida por leyes posteriores 
y por la jurisprudencia reiterada de la 
Excma. Corte Suprema. Asimismo, el ar-
tículo 154 de la ley N° 16.464 hace exten-
siva la aplicación de tas artículos 59 y 69 

y 25 letra d), del Decreto N9 1.262, cita-
do, a tas casos que expresamente contem-
pla. 

En consecuencia, las expropiaciones de-
cretadas en virtud de tas textos legales ci-
tados son plenamente válidas y se ajus-
tan a la Constitución Política del Estado, 
sin perjuicio de que tas afectados por ellas 
tengan derecho al pago de las indemni-
zaciones que se determinen conforme a su 
texto. 

4.—Com<petencia de organismos públicos 
para comprar acciones bancarias. 

Las operaciones de adquisición de ac-
ciones bancarias han sido realizadas por 
organismos públicos que han actuado de 
acuerdo con las atribuciones y en cumpli-
miento de las finalidades que les señalan 
sus respectivas Leyes Orgánicas. 

a) La Corporación de Fomento de la 
Producción, conforme a 1o previsto en tas 

artículos 25, letra i) de la ley N9 6.640 y 
10, letra t) del. Decreto 360, de 1945, del 
Ministerio de Economía; 

b) El Banco del Estado de Chile, en 
virtud de 1o prescrito en tas artículos 29 
y 32 letra c) del D.F.L. N9 251, en rela-
ción con el artículo 48 N9 1 del D.F.L. N9' 
252, ambos de 1960, y 

c) El Banco Central de Chile, de acuer-
do a lo establecido en el artículo 39, le-
tra c) del iD.F.L. N9 247, del mismo año. 

Los Acuerdos pertinentes de las insti-
tuciones mencionadas, como asimismo, las 
operaciones de compra de acciones, son 
actos cuya legitimidad no puede ser ob-
jetada, dado que la Contrataría General 
de la República por Dictamen N9 13.592 
de 26 de febrero último se ha pronuncia-
do expresamente sobre su validez. 

La Corporación de Fomento de la Pro-
ducción fue creada por tas artículos 22 y 
siguientes de la ley N9 6.640, de 10 de 
enero de 1941 para elaborar, desarrollar 
y ejecutar planes de fomento de la pro-
ducción nacional. 

Se trata, pues, de un organismo de ad-
ministración autónoma administrado con-
forme a las disposiciones de su Ley Or-
gánica y Reglamentos complementarios, 
al que no le son aplicables tas preceptos 
limitativos y prohibitivos contenidos en 
las leyes de carácter general que afectan 
a las instituciones semifiscales. 

Los artículos 22 y siguientes de la ley 
N9 6.640, antes citada, concedieron a la 
Corporación de Fomento de la Producción 
las más amplias facultades para formu-
lar y establecer un plan de fomento de la 
producción nacional, pudiendo para este 
fin y dentro del criterio que determine su 
Consejo, no solamente realizar estudios de 
toda clase relativos a ese propósito, sino,, 
además, "en general, ejecutar todos los 
actos y "contratos" que sean "necesarios 
para la consecución de tas fines de la Cor-
poración" (artículo 25, letra i), entre los 
cuales actos se encuentran varios de ín-
dole financiera y de crédito. 

En la esfera de esa amplia competen-
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5.—Sobre la procedencia de delitos impu-
tados. 

a) Delito de concusión. 

La acusación refiere este delito de con-
cusión a los términos de los artículos 39 
letra b) y 42 N? 1 de la Constitución Po-
lítica del Estado y a los artículos 157 y 
241 del Código Penal, disposiciones que 
sólo enuncian el delito —las dos prime-
ras— sin describirlo ni señalar los, ele-
mentos esenciales. 

El delito de concusión no está definido 
por nuestro Código Penal. Sin embargo, 
la doctrina y la jurisprudencia son coin-
cidentes en señalar que dicho hecho pu-
nible "lo comete el empleado público que 
directa o indirectamente exige mayores 
derechos de los que le están señalados por 
razón de su cargo". (Artículo 241 C. P.). 

En consecuencia, dos son los elementos 
que configuran el delito de concusión: 

I) Que se trate de un funcionario públi-
co, y 

II) Que este funcionario, por disposi-
ción de la ley, esté facultado para perci-
bir directamente del público ciertos dere-
chos como remuneración por sus servicios. 
La conducta ilícita consiste en pedir los 
derechos excesivos subordinando a su pa-
go la prestación del servicio que el funcio-
nario está llamado a dar. 

De la sola exposición de los hechos que 
según los acusadores configurarían el de-
lito, en relación con el análisis jurídico 
precedentemente desarrollado, se despren-
de la absoluta discordancia que existe en-
tre aquéllos y éste. 

En efecto, aparte de tener el Ministro 
la calidad de empleado público, no ha po-
dido incurrir en exacciones ilegales co-
mo quiera que, en la especie, la facultad 
de exigir derechos o remuneraciones es 
ajeno a su desempeño funcionario. 

La venta de acciones bancarias por par-
te de particulares a la CORFO —a la que 
se atribuye el carácter de forzada— no 

puede en modo alguno asimilarse a la 
exacción que refiere la ley penal. 

Tampoco esos hechos pueden configu-
rar abuso de poder como erróneamente lo 
pretenden los acusadores al confundirlo 
con el delito de concusión, toda vez que 
aquél, como la misma acusación lo advier-
te, en el Capítulo séptimo, es algo ente-
ramente diferente y se hace consistir en 
el ejercicio por el agente administrativo 
de una atribución que no obstante ser he-
cha observando la letra de la ley, atien-
de un fin contrario e incompatible con el 
verdadero objeto perseguido por ésta —he-
cho éste que, por lo demás, no tiene con-
figuración penal propia e independiente 
en nuestra legislación positiva. 

b) Usurpación e ilícito penal. 

En diversos párrafos del libelo los acu-
sadores se refieren a las ocupaciones o 
"tomas" de industrias efectuadas por gru-
pos de trabajadores, como hechos o situa-
ciones que constituyen un "ilícito penal" y 
que, en consecuencia, facultaría para tam-
bién calificar de ilícito el acto. adminis-
trativo del requisamiento de aquéllas. 

El concepto del hecho ilícito penal, apar-
te de no estar concretado en su conteni-
do filosófico-jurídico, al qoncordarlo con 
las argumentaciones que la Contraloría 
General de la República ha hecho especí-
ficamente en sus dictámenes N?s. 43.315 
y 56.805 de 29 de junio y 16 de agosto 
del año en curso, no tiene validez ningu-
na en los casos a que pretende aplicarse. 

El hecho ilícito penal, según el texto 
de la acusación, está sin duda referido a 
la comisión de un delito perfectamente ti-
pificado en la ley penal, el que no sería 
otro que el de usurpación que sancionan 
los artículos 457 y 458 del Código Penal. 

En resumen, para los acusadores las 
ocupaciones o "tomas de fábricas", con-
figurarían el delito de usurpación y ello 
les autorizaría para calificar de ilícito el 
requisamiento. 
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d) Otros.delitos. 

Se me atribuye, además, la autoría del 
delito sancionado en el artículo 158 del 
Código Penal que castiga al empleado pú-
blico que arbitrariamente expropiare a 
otros sus bienes o lo perturbare en su po-
sesión, a no ser en los casos que permite 
la ley. 

Según ya se ha expresado, las requisi-
ciones difieren sustancialmente de la "ex-
propiación", institución esta última que 
permite la adquisición del dominio de los 
bienes expropiados en aquellos casos des-
critos por la ley, no habiendo existido, en 
cambio, en las antedichas requisiciones, 
traspaso de dominio al Estado o a algún 
organismo estatal de las industrias obje-
to de tales medidas, sino el ejercicio con-
siguiente del uso y goce de ellas con re-
conocimiento del dominio ajeno, todo ello 
como medida de carácter económico a fin 
de permitir la fácil y oportuna afluencia 
de los productos al mercado consumidor. 

En lo atinente a la "perturbación de la 
posesión", este hecho se tipifica como de-
lito en la aludida disposición legal siempre 
y cuando no se encuentre .comprendido en 
aquellos casos en que la ley autoriza di-
cha perturbación. A este respecto, debe-
mos reiterar que autoridades idóneas co-
mo lo son el Consejo de Defensa del Es-
tado y la Contrataría General de la Repú-
blica han estado acordes en señalar la vi-
gencia de las disposiciones legales que 
han servido de fundamento a las resolu-
ciones de requisición.. (Decreto ley 520 de 
1932; decreto 338 de 1945 y DFL. 173 de 
1953) las que ya fueron ampliamente ana-
lizadas. 

En cuanto dice relación con el cargo de 
ser responsable del delito descrito en el 
artículo 228 del Código Penal, no puede 
seriamente sostenerse que las resoluciones 
de requisamiento constituyen prevarica-
ción por fundarse en situaciones manifies-
tamente injustas o a sabiendas de que eran 
falsas, ya que, según se ha expresado rei-

teradamente, tales requisiciones se dicta-
ron en uso de facultades legales y ante he-
chos que la hacían imprescindible para 
evitar consecuencias económicas, como de-
sabastecimiento. 

En todo caso, tampoco puede sostenerse 
que la resolución que ordena el requisa-
miento tenga el carácter de una "provi-
dencia" o "resolución" pronunciada en un 
"negocio contencioso-administrativo" ni 
"meramente administrativo", yn que pa-
ra que ello ocurra es menester que el or-
ganismo administrativo —DIRINCO— in-
vista el papel de un verdadero tribunal 
que haya sido requerido por un particu-
lar para "resolver" un planteamiento con-
tencioso o una solicitud meramente volun-
taria o no contenciosa. La resolución de 
requisición es un acto de la autoridad ad-
ministrativa dictado frente a situaciones 
de hecho claramente determinadas por la 
ley con prescindencia de la persona del 
afectado (requisición sanción, requisición 
de regulación económica) y ella, por sí 
sola, en caso alguno puede configurar el 
delito de -prevaricación del artículo 228 
del Código Penal. 

Saluda atentamente a usted. 
(Fdo.) : Pedro Vuskovic Bravo, Minis-

tro de Economía, Fomento y Reconstruc-
ción." 

"ANEXOS 

1.—Dictamen N9 ,291, de 1971, de la 
Contrataría General de la República, en 
que dicho Organismo, evacuando una con-
sulta del Gobierno sobre la procedencia de 
la requisición de industrias, aprueba un 
proyecto de resolución remitido por el 
Ejecutivo. 

2.—.Dictamen N9 43315, de 1971, dé la 
Contrataría General de la República en 
que junto con ratificar su jurisprudencia 
sobre requisición de industrias y analizar 
exhaustivamente la materia, devuelve la 
resolución N9 446, de 1971, que requisó 
Yarur por estimarla que no estaba ajus-
tada a derecho. Posteriormente, la Con-
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zas básicas., Al dictar ese decreto el Jefe 
del Estado ha expresado el reconocimien-
to al Parlamento chileno, que por unani-
midad aprobó la reforma constitucional 
que estableció el sistema que hará posible 
la nacionalización de la gran minería del 
cobre. Tal nacionalización y otros aspec-
tos sustantivos del programa de Gobier-
no constituyen los pilares fundamentales 
que caracterizan el proceso revolucionario 
democrático, de hondo contenido nacio-
nal y patriótico, que está cumpliendo el 
pueblo de Chile para llevar a cabo la trans-
formación de nuestro sociedad para ha-
cerla más justa, para concretar la inde-
pendencia económica de nuestro país, pa-
ra hacer posible una estructura institucio-
nal más moderna y, también —repito—, 
más justa. Para realizar todo este proce-
so de cambios que la hora presente está 
reclamando como un imperativo de la his-
toria, y que está reclamando también la 
conciencia de nuestro pueblo, es que el Go-
bierno hace un llamado a todos los sec-
tores que coincidan en esos aspectos fun-
damentales. 

Creemos que para el cumplimiento de 
esta etapa de liberación de Chile y de su 
pueblo, hay lugar y oportunidad para la 
participación y la colaboración de todos 
aquellos que estén honestamente por fa-
cilitar este proceso de transfprmación. En-
tendemos perfectamente que algunos que 
coinciden en los aspectos básicos de esta 
política puedan tener reparos o expresar 
legítimamente discrepancias acerca de mo-
dalidades o de fórmulas en su aplicación. 
Estaremos siempre atentos para escuchar 
esasadvertencias, para considerar esas 
opiniones.^ Pero no se confunda esto con 
que en el (Gobierno pueda haber, en un, 
instante : siquiera, disposición de abando-
nar el deber que tiene de dar cumplimien-
to cabal a esta tarea que está por delan-
te, no sólo del Gobierno, sino de todos los 
chilenos. 

Por eso, al terminar mi intervención, 
reitero lo que expresé hace algunos días 

como posición del Gobierno, y que el Ho-
norable señor Fuentealba ha recordado: 
hay mucho que nos puede unir con los sec -
tores que estén, resuelta y honestamente, 
a favor de este proceso de cambios. Bus-
quemos esos puntos de coincidencia, como 
cumplimiento de un imperativo patrióti-
co ; pero, al mismo tiempo, también es con-
veniente que se sepa que el Gobierno, pa-
ra cumplir precisamente con esta obliga-
ción ante la historia, ante el pueblo de 
Chile y ante nuestra conciencia de gober-
nante, está dispuesto a enfrentar todo in-
tento de detener el proceso de liberación 
de Chile. Respetamos todas las tendencias. 
Queremos que subsista una sociedad plu-
ralista y democrática en nuestro país; pe-
ro seremos muy celosos, para cumplir 
nuestro compromiso con el pueblo, en cau-
telar la convivencia patriótica y solidaria 
entre los chilenos, en defender el régimen 
institucional y la vida democrática, y en 
salir al frente de quienes pretendan dete-
ner en forma ilegítima este proceso de 
transformaciones que representan los 
grandes anhelos de nuestro pueblo y ex-
presa los sagrados intereses de la patria. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor FERRANDO (Vicepresiden-

te).—Se suspende la sesión hasta 15.45. 

—Se suspendió a las 14.26. 
—Se reanudó a las 15.52. 

El señor FERRANDO / (Vicepresiden-
te).—¡Continúa la sesión. 

Tiene la palabra el Honorable señor Pal-
ma. 

El señor PALMA.—Señor Presidente, 
la importancia y la oportunidad extraordi-
naria de esta sesión han quedado ratifica-
das en las palabras del señor Ministro del 
Interior. A lo largo de su planteamiento 
ha reconocido en forma verdaderamente 
explícita las justificadas razones que han 
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Chile en el .primer protagonista de los 
acontecimientos de nuestra historia. 

No se trata de un proceso que se inicie 
en este Gobierno. Las puertas para entrar 
a este camino se abrieron en la Adminis-
tración anterior. Destaco este aspecto por-
que en los procesos de transformación, 
como en las guerras, son muy importantes 
las batallas que se dan y los resultados fi-
nales; pero tal vez la mayor responsabili-
dad moral que tienen un pueblo y sus lí-
deres es la de iniciar los cambios. Estoy 
convencido de que, con el tiempo, los chi-
lenos reconocerán la visión histórica del 
Gobierno pasado inmediato, de proyeccio-
nes inimaginables. Y digo que la recono-
cerán porque, si uno observa lo que acon-
tece en la actualidad, desde el punto de 
vista positivo, tiene que concluir, sin du-
da alguna, en que gran parte de lo que se 
realiza hoy no es sino la continuación de 
las transformaciones que inició la Demo-
cracia ¡Cristiana. • 

Pese a los ingentes esfuerzos del ofi-
cialismo por desconectarse de la experien-
cia que Chile vive a partir de 1964 y de la 
influencia del pensamiento democratacris-
tiano en todo este proceso, es un hecho evi-
dente que las partes substanciales y posi-
tivas de los cambios que experimenta el 
país son la continuación —a veces bien, 
a veces mal— de lo que se inició en la Ad-
ministración anterior, tanto en el aspecto 
económico como en el aspecto social. 

Gobierno de minoría. 

Sin embargo, este Gobierno tiene algu-
nas debilidades del mismo tipo que las que 
tuvo el régimen anterior, y la experiencia 
que ya vivimos parece no haber servido a 
quienes dirigen hoy día el país para recti-
ficar aquellos puntos que determinan la 
eficiencia de las medidas trascendentes que 
toma un Gobierno. 

Ya lo he dicho: el actual Gobierno es 
constitucional. Pero es un Gobierno de cla-
ra minoría, me atrevería a decir de una 
minoría cada día más acentuada, aunque 

no se ha querido reconocer esta realidad. 
Lo ha sido en su origen, en materia de vo-
tación; lo es en cuanto a los grupos polí-
ticos que lo apoyan, en las tendencias so-
ciales que están tras él y, por último, en la 
opinión pública, de manera tan detectable 
que, si mañana consultáramos a los cin-
cuenta primeros ciudadanos que encontrá-
ramos en la calle, comprobaríamos que la 
situación del Gobierno, en este aspecto, es 
realmente precaria. 

No reconocerlo contribuye a mantener 
el ambiente de incertidumbre e inquietud 
que predomina en todos los sectores del 
país. Es, también, hacer posible que algu-
nas medidas muy importantes que toma 
el Gobierno, especialmente en el plano eco-
nómico, que corresponden sólo a la visión 
de la minoría que actúa en el Poder, en-
cuentren una actitud de resistencia o, por 
lo menos, de no participación de los gru-
pos más importantes y vastos de la nación. 

De ahí que podamos decir que si este 
Gobierno tiene posibilidades de subsistir, 
es porque es constitucional; porque, a mi 
entender, se ha atenido en gran medida a 
la ley —después señalaré los aspectos en 
que me parece criticable—, y porque, ade-
más, cuenta con el apoyo vital de sectores 
que, como la Democracia Cristiana, están 
dispuestos, desde la Oposición, a aceptar 
todas aquellas transformaciones que tien-
dan al interés de Chile y que sean fruto de 
una acción legal sostenida y realizada de 
acuerdo con las tradiciones, e instituciones 
del país. 

Por esas razones, como lo dijo ayer el 
Honorable señor Fuentealba, en el momen-
to actual no negamos al Gobierno "la sal 
y el agua". Consideramos que, en esta hora 
que vive el mundo, cada ciudadano está 
en la obligación de contribuir con su vi-
sión, con su influencia y sus conocimien-
tos a los cambios, de modo que éstos se 
realicen con eficiencia y a los menores cos-
tos sociales posibles. Por esto actualmen-
te algunos sectores nos acusan de coope-
rar de manera casi entregada a muchas 
de las medidas y de los procesos que el Pre-
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biernan tengan que pasar a la Oposición 
y deban aceptarlo. El hecho de que los 
dirigentes comunistas nos están dicien-
do en estos momentos que están dispuestos 
al juego democrático, indica que también 
estarán de acuerdo en lo futuro a ser Opo-
sición dentro de la ley, tal como lo estamos 
siendo nosotros. El país habrá avanzado, 
se habrá transformado, pero esto permiti-
rá que subsista realmente la democracia 
en los términos en que nosotros, los .chile-
nos, la hemos entendido. 

De ahí que crea que, dadas las condicio-
nes actuales, esta sesión, motivada por la 
inquietud del Partido Demócrata Cristia-
no, está teniendo a cada instante una im-
portancia mayor. Insisto en que la situa-
ción de minoría del Gobierno lo está obli-
gando a cometer, en diversos aspectos, 
errores políticos que pueden ser críticos 
y que precisamente son algunos de los que 
nos inquietan. 

Algunos parlamentarios —Senadores 
hoy— han dicho que todos los partidos po-
líticos pasan por crisis y situaciones difí-
ciles. Efectivamente, en cada uno de ellos 
hay inquietudes, existe un proceso de aná-
lisis que se va traduciendo en hechos po-
líticos importantes, algunos de los cuales 
se han enunciado: división de los partidos, 
crisis entre ellos, problemas de grupos, 
combinaciones de partidos, etcétera. Pero 
no hay duda alguna de que es difícil que 
estas posiciones de crítica interna de los 
partidos se produzcan si por parte del Go-
bierno no hay una línea de intervención 
en este orden de cosas. Es explicable que, 
por su condición minoritaria en el plano 
político, el Gobierno trate de dividir a' los 
partidos de Oposición, pues tiene que bus-
car la manera de construir para' él una ma-
yoría. Pero cuando se encuentra ante gru-
pos políticos sólidos, si bien a veces puede 
conseguir arrastrarla sus-aguá§ a algunos 
que están un poco condicionados-sicológi-
camente por lo inmediato de los problemas 
políticos, no por la trascendencia de ellos, 
en definitiva 110 logra destruir nada. En el 
caso concreto del Partido Demócrata Cris-

tiano, el Gobierno ha estado maniobrando' 
de manera perfectamente detectable para, 
que nuestra colectividad se dividiera a fin 
de transformar su minoría en mayoría. Sin 
embargo, se ha encontrado con una resis-
tencia impresionante. 

Economía para fines políticos. 

En el plano económico, no es distinta la 
línea que uno observa cuando ve lo que 
acontece en el momento actual. ¿A qué obe-
decen muchas de las medidas económicas, 
tomadas por el actual Gobierno? ¿Cómo se. 
justifican? Hay un Gobierno que tiene un 
programa, pero que es minoría. Dentro 
de este programa, se puede dar prioridad^ 
a algunas ideas o medidas, • y postergar 
otras. Cuando uno advierte, por ejemplo,, 
toda esta etapa de distribución de ingresos: 
en que el Gobierno está embarcado, con un: 
destino económico bastante precario, tiene 
que preguntarse por qué lo está haciendo y 
por qué da prioridad a este proceso. Es 
que realmente un Gobierno minoritario; 
trata de obtener apoyos, y los busca por' 
diversos medios. Uno de las más impor-
tantes es la vía del apoyo económico, es 
decir, la de aumentar ingresos, salarios y 
sueldos de ciertos sectores, cuyo apoyo has-
ta el momento no ha logrado. Por esto uno 
mira con bastante inquietud algunos pro-
cesos económicos que el Gobierno está lle-
vando a la práctica, que tienen fines polí-
ticos y originan dificultades en la econo-
mía. 

No hay duda alguna de que es bueno. 
luchar contra los monopoliós; de que es. 
conveniente luchar contra la dependencia, 
en el campo internacional; de que es muy 
adecuado continuar avanzando en el resca-
te de las materias primas. Pero todo esto, 
debe sei' realizado y condicionado por me-
didas económicas, sociales y políticas equi-
librantes, qué permitan que la lucha contra 
los monopolios se transforme en mayor 
libertad económica -pár-á cada ciudadano y 
no-en ún fáfctor de opresión para las per-
sonas que trabajan en esos monopolios.. 
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nomía Socialista". No entraré en detalles. 
Sólo me refríi'tiré a los temas centrales del 
proceso que analiza. 

Señala que las transformaciones básicas 
constituyen un proceso de instauración de 
la propiedad social; que es necesario resol-
ver la concentración del comercio exterior; 
que la recuperación de los bienes monopó-
licos y la lejr de reforma agraria forman 
parte de la primera etapa del proceso; que 
debe redistribuirse el ingreso —se indican 
las medidas principales del Gobierno para 
realizar esa transformación—, redistribu-
ción que en otro momento se convierte en 
restricción de aquél, por una serie de con-
secuencias que el proceso económico va te-
niendo. 

Más adelante se expresa que la naciona-
lización del capital extranjero constituye 
la segunda etapa, y que el problema se re-
suelve mediante una serie de medidas —se 
enuncian—, que oportunamente podremos 
analizar con más detalle. 

Luego se dice que la tercera etapa , es 
la nacionalización general de la industria, 
porque es absolutamente necesario —-se 
dan las razones— hacerla formar parte de 
una especie de planificación denominada 
"planificación popular", en forma de "con-
solidados" destinados a un fin específico. 

Por último, se concluye en la necesidad 
de crear —hasta ese momento llega el li-
bro— las condiciones indispensables para 
que el comercio y el resto de las activida-
des se integren en ese plano. 

Se trata, por lo tanto, de un procesó del 
todo similar al que se ha desarrollado en 
Chile. 

¿Resultados diferentes? 

Sin embargo, no creo que en Chile con-
duzca a los mismos resultados y al mismo 
tipo de sistema existente en otros países, 
porque nuestra nación tiene una larga y 
muy poderosa formación democrática y, 
además, porque las medidas las están apli-
cando personas como el Presidente de la 
República y el Ministro del Interior —se 

lo oímos expresar hoy día—, quienes es-
tán absolutamente resueltos a usar y man-
tener la tesis democrática como especie de 
condición sine qua non. 

Lo que tememos, y lo que está aconte-
ciendo, es que dicho proceso, desarrollado 
inevitablemente dentro del esquema men-
cionado, obligue a adoptar una serie de 
medidas incompatibles con el manteni-
miento dpi sistema democrático. No plan-
tear ni discutir aquí, en el Congreso, im-
portantes y vitales medidas tomadas en el 
campo económico constituye precisamente 
un debilitamiento del sistema democrático. 
También significa disminuir la realidad 
democrática de Chile el hecho de que el 
Ejecutivo inicie, totalmente al margen del 
conocimiento del país, una serie de gestio-
nes relacionadas con la socialización de 
ciertas actividades. Y esto acontece a fin 
de evitar que la crítica se haga presente;; 
para que no se difundan el análisis que ha-
ga el Parlamento, como representante de la 
opinión pública, las informaciones y otros 
antecedentes que en este momento el país, 
con inquietud, desconoce. 

El Presidente de la República y el Go-
bierno encontrarán en nosotros una acti-
tud de oposición leal y de colaboración en 
las transformaciones en cada etapa del: 
país que se viva dentro del régimen demo-
crático, estemos o no estemos de acuerdo 
con las medidas propuestas. Pero miramos, 
con extrema inquietud el desarrollo de to-
do este proceso, que también se ha vivido-
en otras partes y que ha llevado a tipos, 
de estructuras políticas no democráticas. 
Aquí también nos puede conducir a una, 
situación que, diría, está haciendo crisis.. 

Cortinas de humo. 

¡Cuando se cttciCíl a las personas y a los 
partidos de Oposición sin motivos justifi-
cados, cabe preguntarse cuáles son las ra-
zones profundas que mueven a quienes 
adoptan tales actitudes. Esa interrogante 
nos formulamos en el momento actual. 

¿Por qué se está tratando de herir a la 
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mente la. actitud del candidato presiden-
cial, de la Democracia Cristiana, don Ra-
domiro Tomic. Creo que su conducta y la 
del presidente de esa colectividad en aquel 
tiempo, el Honorable señor Prado, fueron 
factores importantes para evitar, si al-
guien tenía esa intención —y quedó com-
probado que hubo muchos que la tenían—, 
que asumiera el mando de la nación el 
Presidente legítimamente elegido por los 
chilenos. Y sabemos que muchos dentro de 
la Democracia Cristiana pensaron como 
Tomic y Prado. 

Pero lo que me interesa destacar es que 
el Honorable señor Fuentealba, en esa 
parte de su intervención, señaló. . . 

El señor FUENTEALBA.— No es que 
quiera ser suspicaz. Pero ocurre que no 
hubo quienes pensaran como el Senador 
Prado o como Radomiro Tomic: fue el 
Consejo Nacional de la Democracia Cris-
tiana, y el partido todo, el que asumió esa 
actitud. 

Hago esa aclaración, porque las pala-
bras de Su Señoría pueden prestarse 
para suspicacias. 

El señor JEREZ.—En todo caso, así 
como Iiubo una resolución oficial del Par-
tido Demócrata Cristiano, también se pro-
dujeron en su seno debates e intercam-
bios de ideas. Y del mismo modo como nos 
consta que algunas personas apoyaban el 
criterio que finalmente adoptó la Direc-
tiva de la Democracia Cristiana, sabemos 
que también hubo quienes estaban por no 
reconocer el triunfo de Allende. 

En este sentido, me llama la atención 
—-repito— lo que el Honorable señor Fuen-
tealba, manifiesta textualmente: "Pudimos 
permanecer inertes frente a estos acon-
tecimientos". Se refería a los que prece-
dieron a la resolución del Congreso Pleno. 

Yo quiero preguntar si realmente la 
Democracia Cristiana tenía, no libertad 
política, porque naturalmente es un par-
tido soberano, sino libertad ideológica y 
moral para proceder de manera distinta 
de como lo hizo. 

Si hubiera decretado lo contrario; si 
hubiera votado por el señor Alessandri, 
¿habría sido consecuente por lo menos 
con la fundamentación política y progra-
mática del Gobierno del Presidente Frei? 
¿En qué habrían quedado las coinciden-
cias, a la vista de toda la opinión pública, 
del programa de Tomic con el de Salvador 
Allende? 

Para mí, está claro que Salvador Allen-
de no se halla, en el Poder "de presta-
do" por la benevolencia de la Democracia 
Cristiana. En primer lugar, está porque 
el pueblo manifestó su voluntad soberana, 
y en segundo término, porque a pesar de 
las divergencias internas' que hay en los 
partidos —como ocurrió en el Demócrata 
Cristiano—, al final se impone una línea 
elemental de consecuencia, y estimo que 
por esta razón se pronunciaron a favor 
del actual Mandatario. 

Pero hay otro aspecto que me interesa 
destacar del análisis del Honorable señor 
Fuentealba en cuanto a lo que ocurrió en 
esos días. 

El señor FUENTEALBA.— ¿Me per-
mite una interrupción, señor Senador? 

El señor JEREZ.— Si es con cargo a 
su tiempo, no tengo ningún inconvenien-
te, pues el mío es mucho más breve del 
que pudo utilizar Su Señoría. 

El señor FUENTEALBA.—El señor 
Senador reconoce que la Democracia Cris-
tiana, constitucionalmente, podía adoptar 
otro criterio. Fue consecuente al proceder 
como lo hizo. Pero también pudo abste-
nerse, y en tal caso la elección del Presi-
dente de la República no habría tenido la 
misma fuerza moral —ni aquí ni en el 
exterior— que le dio el hecho de ser ele-
gido por la unanimidad del Congreso 
Pleno. De haberse producido ese hecho, la 
situación habría sido distinta. 

El señor GARCIA.— No fue unánime 
la elección del señor Allende por el Con-
greso Pleno. 

El señor TEITELBOIM.— No hubo 
unanimidad, señor Senador. 
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presado públicamente. Pero estoy dicien-
do que ésb' es lo que fluye en el hecho, 
para mí por lo menos. 

El señor FUENTEALBA.—Señor Se-
nador, sin embargo. . . 

El señor JEREZ.— Ruego a Su Seño-
ría no interrumpirme —yo no lo hice 
cuando usted usó de la palabra—, porque 
mi tiempo es muy pequeño con relación 
al que le concedimos por unanimidad. 

En verdad, para mí, lo que afirmo flu-
ye no sólo de las palabras del Honorable 
señor Fuentealba, sino también de cierta 
conducta de la Democracia Cristiana res-
pecto del ¡Gobierno. No digo tampoco que 
sea la intención: es una constatación. Y 
es algo que conviene dejar en claro, por-
que quienes trabajamos por el triunfo 
de la Unidad Popular no queremos estar 
en el Gobierno con la sensación "de pres-
tados" —como se dice en chileno—, o de 
tolerados. 

Con relación a este punto, digo que por 
tal motivo no nos parece legítimo que los 
partidos de Oposición pretendan dictar 
normas sobre la conducta que debe seguir 
el Ejecutivo, sobre todo cuando se ha sido 
Gobierno y se ha dispuesto del Poder para 
actuar. 

En esto, confieso que hay cosas que no 
me agrada abordar, porque fui militante 
de la Democracia Cristiana, y estimo que 
cuando uno ha salido de un partido debe 
tener sumo cuidado para tratar a quienes 
fueron sus compañeros. La verdad es que 
también estoy un poco ligado, desde el 
punto de vista del trato humano, no desde 
el de la expresión de las ideas, a ser con-
secuente con la actitud que los miembros 
de esa colectividad han tenido para con 
nosotros, sin perjuicio de que, desde los 
ángulos político e ideológico, nos este-
mos separando cada día más. 

Entonces, señalo ' con objetividad, sin 
pretender oscurecer el panorama de la dis-
cusión, que los democratacristianos no 
pueden pedir a este régimen realizar las 
cosas que ellos no hicieron cuando fueron 

Gobierno. No quiero hacer una larga lis-
ta, pero puedo nombrar dos o tres puntos 
que son muy actuales. 

Por ejemplo, hoy día se pide la publi-
cidad del índice de precios al consumidor. 
Recuerdo que ese planteamiento se hizo al 
Gobierno democratacristiano, y lo desoyó, 
aun cuando disponía de medios para ha-
cerlo. Sin embargo, ahora es una imposi-
ción que se hace al Presidente de la Re-
pública -a través de un proyecto de ley 
democratacristiano para que resuelva me-
diante el veto si la acepta o no. 

En cuanto al pluralismo, el solo hecho 
de la configuración partidaria de la Uni-
dad Popular demuestra que ésta es mu-
cho más consecuente que la Democracia 
Cristiana, porque la última, en la prácti-
ca, operó como partido único de Gobierno. 

El señor FUENTEALBA.— El Gobier-
no fue monopartidista, pero no el país. 

El señor JEREZ.— Sobre eso hay mu-
chas opiniones. ¿Y no existen ahora los 
partidos de Oposición? 

Un último punto. 
Por ejemplo, cuando el Gobierno plan-

tea una política bancaria, comienzan • las 
críticas al procedimiento. Y el Honora-
ble señor Palma preguntaba hace' un mo-
mento por qué aspectos fundamentales de 
la economía y de la conducción del país 
no se someten a la consideración del Par-
lamento. 

En primer lugar, se está actuando de 
acuerdo con las leyes que dictó este Con-
greso Nacional. ¡ Mala suerte que una le-
gislación burguesa hecha para impedir el 
avance del pueblo y los cambios de estruc-
turas tenga vacíos o válvulas de escape 
que son utilizados por el Gobierno de la 
Unidad Popular! Porque no puede caerse 
en la ingenuidad de pensar que mientras 
exista en el Parlamento una mayoría con-
traria al Ejecutivo —porque la Oposición 
reúne más votos que él— no utilizaremos 
las mismas herramientas legales usadas 
por todas las Administraciones. 
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Chile pueda decir que ha erradicado el 
latifundio, no sólo habrá contabilizado, 
desde el punto de vista del progreso de su 
pueblo, un hecho muy revelador y concre-
to, sino un elemento aleccionador desde el 
ángulo de la capacidad del pueblo para 
ejercer el Poder en otras naciones. 

Este proceso de transformaciones crea 
resistencias en el imperialismo y en los 
sectores de Derecha. Y para detenerlo re-
curren a todo. ¡ Para qué volvemos a la 
"campaña del terror"! 

Como aquí se ha pretendido que el Go-
bierno es una especie de "Caja de Pando-
ra" de la cual salen todo tipo de males, 
maleficios, vituperios y agresiones, debo 
señalar que los cuatro o cinco hechos con 
que en el último tiempo la Oposición ha 
pretendido desorientar a la opinión pú-
blica se han desvanecido, porque corres-
pondían a climas artificiales creados con 
razones políticas. 

¿Qué pasó con la estatización de los 
colegios particulares? Desde el Cardenal 
para abajo, con su actitud tácita, o expre-
sa', se encargaron de decir que era ridículo 
pretender colocar al Gobierno en una po-
sición, que no pensaba asumir: estatifi-
car los colegios particulares. Todo el mun-
do sabe que había una petición de dos o 
tres directores de colegios particulares 
que no querían de acuerdo con su concien-
cia renovada, seguir manteniendo plante-
les para hijos de ricos, como decían ellos. 
"Como no tenemos plata para mantenerlos 
gratuitamente," —plantearon— "¿puede 
el Estado hacerle cargo de ellos?" Una 
cpnsulta al Gobierno. De ahí se desató 
una,,campaña, que se desvaneció como 
pompa de jabón. 

En cuanto a los centros de reforma 
agraria, esta mañana expliqué las razo-
nes- por las cuales deben hacerse cambios 
en el sistema de explotación de la tierra 
entregada a los campesinos. Pues bien, no 
deseo extenderme sobre ese tema, pero la 
verdad .es; que. ya se 'acabó la campaña, 
porque, los campesinos están entendiendo 

cómo sirve al real interés de su clase el 
programa que está realizando el Gobierno 
de la Unidad Popular. 

Y cuando se ha pretendido convertir al 
Canal 13 de televisión en víctima de las 
"manipulaciones y del sectarismo del Go-
bierno", debo recordar que no sólo los 
trabajadores de ese medio de difusión no 
participan de ese criterio, pues incluso 
hay sectores que han declarado categóri-
camente que, a raíz del veto y mientras 
las autoridades de la Universidad reali-
zaban gestiones ante el Ejecutivo, la De-
mocracia Cristiana y la FEUC han pre-
tendido arrastrar a la Universidad a un 
ataque frontal contra el Gobierno, que va 
mucho más allá del veto. 

No sólo hay esas declaraciones. Están 
las emitidas por el Rector Castillo Velas-
co, militante democratacristiano, quien no 
sólo se negó a participar y a suspender 
las actividades académicas cuando un gru-
po de gente, siguiendo consignas y de-
fendiendo intereses de la Derecha y de 
grupos adictos a ella, bajo el pretexto de 
defender al Canal Universitario, salió a 
la calle a provocar; sino que, además, el 
23 de septiembre recién pasado reconoció 
el absoluto respeto que el Gobierno ha 
tenido por la Universidad Católica y el 
Canal 13. 

Ya se acabó la campaña. Porque sucede 
que, entre otras cosas, pudimos demostrar 
que muchas de las afirmaciones que se 
hacían en contra del Gobierno correspon-
dían a las posiciones sustentadas por los 
propios parlamentarios de la Democracia 
Cristiana. 

Pero eso sirve durante un tiempjo. Y ya 
veremos qué viene de repuesto, segura-
mente en otra campaña, para despresti-
giar al Gobierno. 

Agreguemqs a ello (¿1 caso vergonzoso 
de la campaña de prensa desatada contra 
el .Presidente Allende, contra los órganos 
del Gobierno y dirigentes de la Unidad 
Popular. 

No justifico los. excesos en que pueda 
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pósitos, amplificando una supuesta situa-
ción de,crisis que pasarían a vivir estos 
países al ponerse en vigencia dicho régi-
men. En ello actuó coordinada con los 
propósitos del Consejo.de las Américas, 
organismo de capitalistas norteamerica-
nos con inversiones en América Latina 
que, dirigido por David Rockefeller, or-
questó una campaña muy agresiva para 
que el Régimen 'Común no entrara en vi-
gencia el '30 de junio de 1971, como esta-
ba programado. 

En este juego, la UPI informa desde 
Washington diciendo que "84 proyectos 
de inversión norteamericana en los cinco 
países del grupo andino, fueron aplaza-
dos por '56 firmas que operan en la re-
gión", agregando diversos conceptos so-
bre la inconveniencia de dicho Régimen 
Común para los intereses nacionales de 
los países andinos. 

Entre otros, el Ministro de Desarrollo 
colombiano Jorge Valencia —que no tie-
ne nada de izquierdista— debe salir pron-
to al paso para refutar : "Es totalmente 
inaceptable que sean los inversionistas 
extranjeros los que quieran definir sobre 
los auténticos intereses que conciernen a 
estos países." 

Posteriormente, UPI envió un cable 
que decía: "La delegación peruana que 
participó en las deliberaciones de la se-
gunda asamblea de la Corporación Andi-
na de Fomento, en Caracas, en marzo úl-
timo, hizo saber a los demás representan-
tes en reunión a puertas cérradas, que es-
taba considerando su retiro del Pacto An-
dino. Esta revelación fue hecha por otros 
delegados de manera exclusiva a la Uni-
ted Press International en esa ocasión." 

Se trata, repito, de un cable de la UPI. 
Y, a continuación, "el Director de la Ofi-

cina Nacional de Integración del Perú, 
General Luis Barandiarán, rechazó la in-
formación, calificándola de "absolutamen-
te falsa". 

Es decir, tal actitud no sólo daña a 
nuestro país, sino a cualquier nación, co-
mo la del Perú, con cuyo Gobierno, natu-

ralmente, no nos sentimos identificados,, 
pero que entendemos que, dentro de su 
estilo, está llevando una activa política en 
defensa de los intereses de su patria. Y, 
para nosotros, toda política nacionalista, 
que no incurra en "chauvinismo" tiene 
valiosos elementos de contenido antimpe-
rialista. 

Pero la actitud de imperialismo de la 
Derecha no nos extraña, pues está dentro 
de su juego, que tiende a la defensa de 
sus intereses. Lo que sí nos sorprende son 
algunas actitudes de la Democracia Cris-
tiana. 

Quiero partir por declarar, con rela-
ción al discurso del Honorable señor Fuen-
tealba, que acepto plenamente y reconoz-
co los errores y deficiencias del Gobierno 
de la Unidad Popular o de ésta. Creo que 
la torpeza más grande que puede cometer 
un Gobierno, un gobernante y quienes lo 
sostienen, es pretender que el resto del 
país es tonto y que no se da cuenta de las 
cosas que ocurren. En este sentido, reco-
nocemos naturalmente que, sobre todo en 
los sectores de mandos medios en el Go-
bierno de ,1a Unidad Popular, y también 
en algunos de base, hay sectarismo. Es 
un hecho real, y los militantes de la Uni-
dad Popular y los dirigentes de partidos 
tenemos que hacer un esfuerzo para co-
rregir tal situación. 

Consideramos que hay ineficacia en al-
gunos sectores de la Administración Pú-
blica. Claro que sí. Y tampoco nos, gusta 
este sistema mecánico de participación de 
los partidos en las responsabilidades de 
Gobierno. No nos agrada. Somos partida-
rios de que las colectividades aporten fun-
cionarios y obtengan cuotas de poder sólo 
en la medida en que tengan funcionarios 
capaces. Si no es así deben dar el paso a 
otros, porque ésa es la única forma de ser 
leal, primero, con el movimiento de la 
Unidad Popular, y después, con la obliga-
ción que tenemos, juntamente con lo ante-
rior, de ser responsables ante Chile. No 
nos agrada que en algunos servicios pú-
blicos u organismos los "CUP" preten-
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tos inherentes y actuales, constituirán un 
problema-mucho más grave para un Go-
bierno popular que un golpe de Estado. J3i-
go lo anterior, porque si mañana alguien 
pretendiera y consiguiera su funesto ob-
jetivo de derribar al Gobierno del pueblo, 
crearía tal anticuerpo, que no podría go-
bernar en Chile, pues la justa ira popular 
y de todos los que se sintieran vulnerados 
en sus derechos políticos y en sus concep-
ciones democráticas, daría lugar a la orga-
nización de un movimiento que no sólo re-
cuperaría el Poder, sino que evitaría, con 
toda razón y legitimidad, que el usurpador 
lo manejara. 

Mucho peor es que un movimiento se de-
teriore —es mi opinión personal— por cul-
pa de sus propias deficiencias internas. 
Pero estamos por cumplir un año de Go-
bierno solamente, y tenemos conciencia de 
que tales problemas deben corregirse. Y no 
sólo tenemos esta convicción: hay una re-
solución claramente expresada, por ejem-
plo, en las palabras del propio Presidente 
Allende y, entre otros, de los Honorables 
Senadores Corvalán y Altamirano, jefes de 
partidos responsables de la Unidad Popu-
lar, en cuanto a reconocer esos factores ne-
gativos, los cuales, por otra parte —debo 
decirlo con la misma claridad—, práctica-
mente no tienen importancia en el desarro-
llo de un proceso histórico que cambiará 
de verdad la estructura económica, social 
y política del país. 

Tal es el precio que se paga cuando se 
está durante muchos años privado del ac-
ceso al Poder; pero vamos aprendiendo, y 
los errores —repito— se corregirán. 

Si se analizan todos esos aspectos, se 
comprobará que es desproporcionada la re-
acción de la Democracia Cristiana, agrava-
da con una connotación muy lamentable, 
introducida en el último tiempo: el antico-
munismo. Hemos podido apreciarlo en las 
informaciones radiales y en el diario "La 
Prensa"; en la participación de algunos 
parlamentarios; en las intervenciones de 
sus concurrentes habituales a los foros de 
la televisión, y también en la declaración 

hecha por el ex Presidente Frei a raíz de 
los últimos acontecimientos, en uno de cu-
yos párrafos manifestó: "En esta etapa de 
la historia del país, en que el Partido Co-
munista impone su ley y aplica una táctica 
que ha seguido en todos los países que ha 
sometido a su esclavitud, le interesa des-
prestigiar el nombre de cualquier persona 
que séa un obstáculo a la implantación de 
su dictadura funesta." 

Si el señor Frei se siente lesionado, tie-
ne derecho a replicar. No obstante, insisto 
en una cosa: ahí está clara la connotación 
anticomunista. Por lo demás, con una base 
muy poco sólida, desde el punto de vista de 
quien está respondiendo, porque junto con 
eso señaló que el país era testigo de que ha-
blaba por primera vez desde que dejó el 
Poder. Pero sucede que aquí no hay ciegos 
ni sordos. Leímos las declaraciones que hi-
zo en el extranjero mientras andaba en 
una gira. Escuchamos su intervención en 
la televisión destinada a pedir apoyo para 
los candidatos a regidores del Partido De-
mócrata Cristiano en las últimas elecciones 
municipales. Oímos su discurso —muy du-
ro, y también anticomunista— pronuncia-
do en el Teatro Caupolicán con motivo del 
homenaje que esa colectividad rindió a Ed-
mundo Pérez. 

¿ Por qué destaco esto ? Porque no ha si-
do ésta la posición habitual de la Democra-
cia Cristiana, ni menos la de su anteceso-
ra, la Falange Nacional. 

Con razón, entonces, la Derecha está fe-
liz. Esta mañana vimos cómo todas las fra-
ses de la intervención del Honorable señor 
Ibáñez eran de respaldo a lo que había se-
ñalado el Senador señor Fuentealba. No 
sólo eso: la intervención del Honorable se-
ñor Ibáñez fue eminentemente anticomu-
nista, como lo son en general todos los dis-
cursos de Su Señoría. 

Apareció una revista denominada "Cam-
balache", que reemplaza ele manera furti-
va, por así decirlo, a las revistas "Sepa" e 
"Impacto", que fueron clausuradas. Obser-
ven, Honorables colegas, algunos de sus 
artículos: "Democratacristianos, ¿por qué 
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El señor JEREZ.—Además, el Honora-
ble señor Palma señaló, hace pocos mo-
mentos, que el Gobierno pretende dividir 
a la Democracia Cristiana. Debo decir que 
eso es falso. Sé que el señor Senador es 
alopécico, pero entiendo que no es cojo, 
de manera que no comprendo por qué le 
echa la culpa al empedrado. 

Hemos conversado con los compañeros 
de los Partidos Socialista y Comunista 
respecto de los problemas de los grupos 
de ultraizquierda. No me puedo entrome-
ter, naturalmente, en los asuntos de quie-
nes militan en una misma ideología, co-
mo es el marxismo-leninismo; pero —no 
pretendo dar ninguna lección— creo que 
la crítica a la extrema Izquierda debe co-
menzar, en sentido positivo, con la auto-
crítica de la Izquierda que conforma la 
Unidad Popular. Esto es algo que a to-
dos nos importa analizar. Estamos en 
contra de las tácticas de la ultraizquier-
da; pero la razón del fenómeno, el moti-
vo por el cual se han formado estos gru-
pos extremistas, es algo que conviene —y 
lo digo contestando al Honorable señor 
Palma— no sólo juzgar desde un pun-
to de vista negativo, en cuanto a dicha 
táctica, sino que debe hacerse un análisis 
de las causas por las cuales se han origi-
nado. No trato de enfocar el problema de 
fondo, pero creo que es correcta esta ma-
nera de enunciarlo. Lo mismo pienso res-
pecto de las crisis de la Democracia Cris-
tiana. No es el Gobierno el que pretende 
dividirla. Los fenómenos de escisión que 
se han producido en esta colectividad son 
fruto de sus contradicciones internas y 
de su conducta política. Eso mismo ocu-
rrió en la época del Partido Conservador, 
y la Falange hizo gran caudal sobre este 
mismo tema: se retiraba porque había 
caducado la razón de ser del partido co-
mo movimiento que expresaba el pensa-
miento de los cristianos en política, de 
modo que tomaba otro camino, porque el 
de los conservadores no la interpretaba. 

El señor FUENTEALBA.— Pero Su 
Señoría se retiró también del MAPU. 

El señor JEREZ.—Ya voy a explicar 
el porqué. 

E4 señor IRURETA— Las • contradic-
ciones son obvias. 

El señor JEREZ.—Ya lo voy a expli-
car. No se ponga nervioso, señor Senador. 

Dice el Honorable señor Fuentealba: 
"Se fueron solos". Desde luego, eso no es 
efectivo. Se fue una figura moral de la 
política, como es el Senador Gumucio; se 
fueron ideólogos de importancia, como 
Julio Silva, Bosco Parra, el Diputado Mai-
ra, Pedro Felipe Ramírez, y un político 
también importante: Chonchol, vinculado 
a las luchas del campesinado; fundadores 
de la Falange, como Pedro Videla y Jai-
me Concha; en total, 2 Senadores, 9 Di-
putados, jóvenes, trabajadores y mujeres, 
que es lo más importante. Pero si se tra-
ta de sumar y de mirar el problema con 
criterio mercantilista, fenicio, a lo mejor 
tiene razón el señor Senador. Deseo ma-
nifestar —y esto lo saben los compañe-
ros de la Unidad Popular-— que, tal vez, 
no fue mucha la gente que se separó de 
la Democracia Cristiana y se fue al MA-
PU; puede ser que, cuantitativamente, no 
fuéramos muchos; pero esa gente consti-
tuyó un factor cualitativo esencial para 
evitar que triunfara la Derecha y en la 
creación de la Unidad Popular y de su 
programa. El triunfo de Salvador Allen-
de fue estrecho. Si hubiese ganado por 
trescientos mil votos, no importaría en 
definitiva el aporte de nadie; pero cuan-
do un candidato gana sólo por 38 mil vo-
tos y ha contado con el apoyo de gente 
que ha tenido alguna significación impor-
tante en la vida política nacional, queda 
en evidencia la trascendencia de este apo-
yo. Y esto ha pasado también con la Iz-
quierda Cristiana, aunque sus perspecti-
vas son muchísimo más amplias. 

Para contestar al Honorable señor 
Fuentealba, debo decir que siempre he 
sido cristiano de Izquierda. 

El señor IRURETA.—¡ No se vaya a ir 
de la Izquierda Cristiana ahora! 
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el Honorable señor Irureta y para los mi-
litantes , de la Democracia Cristiana; pe-
ro saben que es la verdad: están vivien-
do el proceso que vivió el Partido Conser-
vador. 

El Honorable señor Palma sostiene que 
el Gobierno pretende dividir a la Demo-
cracia Cristiana. Yo afirmo algo distin-' 
to: creo que la Derecha pretende arras-
trar a la Democracia Cristiana a su po-
lítica para detener los cambios. Natural-
mente, dentro de este partido hay perso-
nas proclives a esta posición. Se ven coin-
cidencias prácticas. 

El,señor PALMA.—¿Qué quiere decir, 
señor Senador? 

El señor JEREZ.—Excúseme, Honora-
ble colega. Dije que pretende arrastrar a 
ese partido hacia determinada posición. 
No se ponga tan nervioso. Por lo demás, 
no .molesté a Su Señoría cuando intervi-
no ; al contrario, lo escuché con toda aten-
ción. 

El señor PALMA.—Tampoco pretendo 
molestarlo, Honorable colega. 

•La señora CAMPUSANO.—Está ame-
nazando. 

El señor JEREZ.—• ¡ Qué va a amena-
zar ! 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Ha terminado su tiempo, señor Se-
nador. 

El señor JEREZ.—Solicito que se me 
concedan cinco minutos más. Tal vez ne-
cesite menos tiempo. Sólo deseo terminar 
la idea, y me quedan dos o tres frases. 

El señor TARUD.—Yo pido la palabra 
y concedo una interrupción al Honorable 
señor Jerez. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te).—Pero Su Señoría integra el mismo 
Comité que el Honorable señor Jerez. 

El problema es que el tiempo está ab-
solutamente limitado. 

¿Habría acuerdo para conceder los mi-
nutos solicitados por el señor Senador? 

El señor FUENTEALBA.— No tene-
mos inconveniente. 

El señor RODRIGUEZ.—Por lo menos, 

que pueda terminar la idea. Sólo pide dos 
minutos. 

El señor CARMONA.—Hay acuerdo. 
El señor JULIET.—¿ Me permite, señor 

Presidente ? 
El Comité Radical pide la palabra y con-

cede cinco minutos al Honorable señor Je-
rez, con la venia de la Mesa. 

El señor JEREZ.— A propósito de la 
afirmación del Honorable señor Palma en 
el sentido de que el Gobierno pretende di-
vidir al Partido Demócrata Cristiano, in-
sisto en que hay una tentativa de sectores 
de Derecha para arrastrar a esa colectivi-
dad, o a sectores de ella, a posiciones con-
trarias al Gobierno, adversas a los cam-
bios y al interés nacional. 

Nosotros seremos menos críticos que lo 
que fue el Honorable Senador Fuentealba 
respecto del Gobierno en su discurso de 
ayer, que, si no en la forma, por lo menos 
en el fondo, fue extraordinariamente vio-
lento. 

Pensamos que la inmensa mayoría del 
Partido Demócrata Cristiano y de sus di-
rigentes son hombres demócratas, gente 
que sinceramente cree en la democracia. 
Por eso vemos con alarma las connotacio-
nes anticomunistas que se observan en al-
gunos documentos, declaraciones o inter-
venciones de sus personeros. Aún más, pen-
samos que la masa de la militancia demo-
cratacristiana —campesinos, obreros, em-
pleados—, no obstante adherir a un par-
tido distinto de los de la Unidad Popular, 
sabe que sus intereses de clase están me-
jor representados por este Gobierno que 
por ningún otro. Por eso, estimamos que 
esos sectores, inmensamente mayoritarios, 
de inspiración democrática, desean que el 
actual Ejecutivo tenga éxito en su gestión, 
y esa posición prevalecerá dentro del par-
tido. 

En este sentido, comparto plenamente 
los llamados que ha hecho el Ministro del 
Interior y las palabras del Honorable se-
ñor Teitelboim. 

Consideramos útil para Chile que cese 
una cierta forma de violencia que, en defi-
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Septiembre de 1970: un cambio 
revolucionario. 

Por desgracia, no podemos abarcar la 
totalidad de las ideas gruesas que expresó 
el Honorable señor Fuentealba en su lar-
'ga intervención, porque habló más de dos 
horas y nosotros tenemos el inconveniente 
de disponer de menos tiempo. 

Sin embargo, entrando al problema de 
fondo, empiezo por afirmar que, a mi jui-
cio," hay muchos democratacristianos de 
buena fe —otros de mala, fe—, y sectores 
de la Derecha, también, que no quieren re-
conocer que más de algo ha cambiado en 
nuestro país y que consideran, errónea-
mente, que el 4 de septiembre del año pa-
sado se produjo una simple sustitución de 
un partido por otros: los de la Unidad 
Popular. En la interpretación formal del 
problema, pueden llegar igualmente a la 
falsa conclusión de que se ha reemplaza-
do sólo un Presidente por otro. Yo les di-
ría que ambos sectores están equivocando 
la calidad del proceso histórico chileno, 
porque no cabe duda alguna .de que en 
1970 hubo algo más que meros cambios 
formales. Tampoco se trató de simples re-
levos políticos. Para llegar a una conclu-
sión distinta, basta examinar el carácter 
que asumió la campaña presidencial y la 
calidad y contenido de los programas que 
se ofrecieron al pueblo para su análisis, 
discusión y meditación. El pueblo tuvo y 
recibió, por una parte, el de la Unidad Po-
pular, categórico, definido, tajante; yo 
diría desafiante. Y por el otro lado, el pro-
grama sentido con sinceridad por miles de 
democratacristianos —mal digerido por 
otros—, que se expuso con bastante clari-
dad, con porfía y con honestidad política 
—debemos reconocerlo—, por el candidato 
señor Tomic y por el estado mayor polí-
tico de esa candidatura, que dirigía en 
aquella oportunidad, si no me equivoco, el 
Honorable señor Benjamín Prado, Presi-
dente entonces de la Democracia Cristia-
na. De manera que hubo una voluntad cla-
ra, expuesta al análisis de la inmensa ma-

yoría de los chilenos, de dos tendencias, 
que cuestionaron y condenaron el sistema. 
Y hubo una tercera fuerza, que fue la De-
recha política —en definitiva, se probó que 
era minoritaria—, que fracasó en su pro-
pósito de recapturar el Poder gobernante. 

En consecuencia, el gran prólogo con 
que inició su gestión el Gobierno de la 
Unidad Popular es el hecho de que duran-
te la campaña, sin desdeñar las luchas va-
lerosas de nuestro pueblo en el pasado, se 
cuestionó básicamente la estructura vi-
gente. 

La Unidad Popular fue muy clara cuan-
do, en la introducción de su programa, di-
jo concretamente: 

"Chile vive una crisis profunda que se 
manifiesta en el estancamiento económi-
co y social, en la pobreza generalizada y 
en las postergaciones de todo orden que 
sufren los obreros, campesinos y demás 
capas explotadas, así como en las crecien-
tes dificultades que enfrentan empleados, 
profesionales, empresarios pequeños y me-
dianos y en las mínimas oportunidades de 
que disponen la mujer y la juventud. 

"Los problemas en Chile se pueden re-
solver. Nuestro país cuenta con grandes 
riquezas como el cobre y otros minerales, 
un gran potencial hidroeléctrico, vastas 
extensiones de bosques, un largo litoral ri-
co en especies marinas, una superficie 
agrícola más que suficiente, etcétera; cuen-
ta, además, con la voluntad de trabajo y 
progreso de los chilenos, junto con su ca-
pacidad técnica y profesional. ¿Qué es en-
tonces lo que ha fallado? 

"Lo que ha fracasado en Chile es un sis-
tema que no corresponde a las necesida-
des de nuestro tiempo. Chile es un país 
capitalista, dependiente del imperialismo, 
dominado por sectores de la burguesía es-
tructuralmente ligados al capital extran-
jero, que no pueden resolver los proble-
mas fundamentales del país, los que se de-
rivan precisamente de sus privilegios de 
clase a los que jamás renunciarán volun-
tariamente. 

"Más aún, como consecuencia misma del 
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rabies en'sus consecuencias inmediatas y 
sólo marginales del proceso de fondo. El 
hecho central —del que algunos no se dan 
cuenta o no quieren darse cuenta— es que 
la alteración de las relaciones sociales pro-
ductivas en el campo conducen a un vuel-
co extraordinario en Chile. .;> 

Por otra parte, en las ciudades1 se libe-
ran las fuerzas productivas y se originan 
también nuevas relaciones y desplazamien-
tos cuando se incorporan al área social de-
cisivos rubros industriales monopólicos, 
que deben pasar —porque la verdad es 
que este proceso no se ha completado— a 
manos de la clase obrera. 

El actual Gobierno tiene la obligación 
perentoria de buscar, a la brevedad posi-
ble, los caminos y canales en forma tal 
que la administración real de esas empre-
SRSj el través de una coadministración o 
autogestión, quede en manos de la clase 
trabajadora, a fin de que ésta dirija y 
oriente los nuevos monopolios industriales 
que pasen al área social. 

La liberación de la banca privada par-
ticular, que cobraba los intereses usura-
rios más altos del mundo y que distribuía 
los créditos en forma discriminada entre 
los sectores privilegiados de este país, y 
que pasa al área estatal, crea también un 
nuevo factor en las relaciones de fuerza 
y quiebra un soporte importante de la 
oligarquía financiera nacional. 

Luego continúa el cumplimiento del pro-
grama en materia de nacionalizaciones. 
Cuando Chile libera el cobre y el salitre del 
imperialismo y estatifica el carbón y el 
hierro, también crea nuevos factores diná-
micos, no sólo para el desarrollo económi-
co acelerado y para salir del estancamien-
to de una. sociedad postergada en sus as-
piraciones de país subdesarrollado, sino 
también nuevos desplazamientos de fuer-
zas políticas y sociales. 

Retroceso clel dominio tradicional. 

Entonces, se va produciendo un corte en 
el dominio tradicional de los latifundistas.. 

ligados a la burguesía nacional y a las cla-
ses conservadoras. Se va generando el cor-
te del dominio de la oligarquía financiera 
en la banca y se suprimen los tentáculos 
que unían al imperialismo extranjero, co-
mo fuerza foránea, con la complaciente 
burguesía nativa. Por lo tanto, se van 
creando nuevas relaciones de fuerza. Las 
hay desplazadas y otras que vienen a ocu-
par los vacíos de las clases dominantes de 
ayer. Y surgen así las reacciones políticas 
consiguientes. De manera que debe supo-
nerse que las voces airadas del señor Frei, 
que la grita de la reacción nacional e in-
ternacional y que el empeño político de la 
Democracia Cristiana para reducir el pro-
blema a los términos formales de lo que 
dice o no dice la prensa de Izquierda —si-
tuación que el señor Ministro del Interior, 
por mandato del Presidente de la Repú-
blica, con bastante elegancia y cortesía po-
lítica aclaró en los términos que había so-
licitado el Honorable señor Fuentealba— 
es en definitiva, a mi juicio, no haber lle-
gado al fondo del asunto para comprender 
que en este país se está asistiendo a una 
modificación de las viejas como injustas 
relaciones capitalistas de producción, con 
todas sus revolucionarias liberaciones en el 
orden económico-productivo y su necesaria 
reubicación de las fuerzas sociales y, sus 
expresiones políticas. 

Por eso es falsa —salvo que se la enfo-
que como un transitorio capítulo histórico 
concreto— la situación del capitalismo y 
de las fuerzas y partidos que lo sostienen, 
cuando reclaman derechos, fueros y liber-
tades y hablan de "la patria"; la patria 
que siempre esgrimieron en los torneos in-
ternacionales, pero que nunca dejaron de 
achicar dentro del país, pues a menudo la 
empequeñecieron-y terminaron transándo-
la en una u otra ocasión a los voraces in-
tereses del imperialismo inglés, primero, y 
del imperialismo norteamericano, después. 

Por estas consideraciones, denantes me 
quedé meditando cuando el Honorable se-
ñor García se preguntaba por qué no se 
aplica la ley a esos pobladores que levan-
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lena, lo que refutamos en su oportunidad— 
ahora no tienen validez para ganar el te-
rreno perdido y recuperar una juventud 
que en gran medida perdió, junto a indis-
cutibles valores ideológicos y políticos que 
abandonaron esa colectividad. 

Causas del-éxodo de la Izquierda 
Cristiana. 

No es efectivo que el Gobierno y los 
partidos de la Unidad Popular pretendan 
la liquidación de la Democracia Cristiana. 
Yo diría que el exterminio de las colectivi-
dades políticas no se decreta: cada uno 
va ganando más fuerzas o debilitándose y 
perdiéndose en el desarrollo histórico en la 
medida en que interpreta o no cabalmente 
los intereses nacionales y de las grandes 
mayorías. La Democracia Cristiana ha 
perdido fuerzas por su obstinada indefini-
ción y por tratar de vivir en el empate po-
lítico, apoyándose a veces oportunistamen-
te en la Derecha y, en otras, coqueteando 
demagógicamente con la Izquierda. Por 
eso, primeramente, se le escapó el MAPU 
y, en seguida, la Izquierda Cristiana. A mi 
juicio, lo explicó con bastante talento y 
acierto el dirigente actual de la Izquierda 
Cristiana, Bosco Parra; en una entrevista 
que se le hizo, luego de la reunión del 27 
de julio del Consejo Nacional del Partido 
Demócrata Cristiano, que, dominado por 
el freísmo, rechazó el planteamiento que 
Parra hacía, dejando establecido la mayo-
ría que el Partido Demócrata Cristiano 
"pactaría hasta con el diablo" para regre-
sar al Gobierno. La decisión de la mayo-
ría derechista provocó la ruptura del 
P. D. C. 

Dijo textualmente Bosco Par ra : 
"Lo que motiva la ruptura es nuestro 

convencimiento de que la Democracia Cris-
tiano subordinará su avance ideológico a 
sus proyectos de poder, que ve estrecha-
mente ligados a una alianza con la dere-
cha. Nuestro convencimiento socialista es 
producto de la experiencia reformista. El 
capitalismo modernizado con algunos ele-
mentos de Reforma Agraria demostró ser 

incapaz de obtener el crecimiento. Parale-
lamente comprendimos que la perspectiva 
socialista no puede construirse sino con la 
completa unidad social y política del pue-
blo trabajador y de todas sus familias de 
pensamiento. Propusimos estas ideas al 
P.D.C. y éste las aceptó fragmentaria y se-
lectivamente. Incorporó a su vocabulario 
político-ideológico algunos de nuestros 
conceptos, pero los integró concretamente 
en una estrategia de alianza con la dere-
cha para reconquistar el poder en 1976." 

Esa ha sido la causa —y no otra— de 
la debilidad mayor o menor de la Demo-
cracia Cristiana. Yo no la discuto en su 
volumen. El hecho es. que sectores impor-
tantes se han ido de ese partido. Dicho 
proceso culminó incluso antes del retiro de 
la Izquierda Cristiana, con una alianza 
con la Derecha. Cualesquiera que sean las 
explicaciones que se den —todo deja su 
huella— ese pacto o entendimiento tiene 
un sello: el compromiso reaccionario que 
significó la elección de Valparaíso. Y así, 
en la mañana de hoy tuvimos la visita en 
el Senado del doctor Marín, Diputado elec-
to por la flamante combinación democra-
tacristiana-derechista. 

Esos son hechos gruesos que no se pue-
den negar. 

También estuvo aliada la Democracia 
Cristiana con la Derecha en toda la proble-
mática del cobre. Juntas estuvieron en los 
convenios. Juntas en la nacionalización 
pactada. Juntas en el problema del salitre, 
y juntas también -—una como brazo ejecu-
tor y otra aplaudiendo en su prensa o en 
los debates del Senado— en tanta masacre 
y muertes cometidas durante los últimos 
seis años del Gobierno pasado, cuando el 
Partido Socialista fue la principal víctima, 
empezando con la muerte del campesino 
Cereceda en Curicó, para terminar con el 
estudiante Pavez en Puente Alto, pasando 
por Puerto Montt, El Salvador y tantas 
otras matanzas, que costaron vidas y más 
vidas. ¡Y a propósito, Honorable señor 
Palma, los socialistas no cambiamos muer-
tos por muertos! Está equivocado en ese 
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mara y en toda la prensa de Derecha que 
ahora se une a la Democracia Cristiana 
en su queja. Recordemos cómo se abusó in-
cluso de la identidad del emblema nacio-
nal, convertido en símbolo de la Democra-
cia Cristiana, colocándolo en grandes car-
teles de inauguraciones de primeras pie-
dras, tan abundantes en el régimen: pasa-
do, de todas las obras públicas o de la vi-
vienda. 

Seis años sin pluralismo político. 

Para qué hablar de la dosis sistemática 
que siempre hubo del miedo, de amedren-
tamiento permanente a los sectores que no 
se doblegaban a la intención política del 
Gobierno de la Democracia Cristiana. 

En consecuencia, si hay un partido que 
no puede reclamar ni dar ejemplo de plu-
ralismo político, Honorable señor Fuente-
alba, ése es el de ustedes. Considero una 
sutileza decir que hubo un partido que 
gobernaba, pero que hubo pluralismo en la 
dirección del Gobierno. Por lo menos, es 
una sutileza que no entiendo. Hubo un Go-
bierno de un solo partido, y existió apode-
ramiento sectario de la Administración 
Pública, el que llegó a niveles, señalados 
por el propio Contralor General de la Re-
pública, de no menos de 40 mil nuevos 
funcionarios a los pocos meses de andar 
la Administración de Frei. ¡Qué diferen-
cia con nuestro Gobierno, al cual Sus Se-
ñorías le pusieron la cortapisa^ de la ina-
movilidad administrativa, de modo que 
muchos democratacristianos que por digni-
dad debieron haber abandonado los cargos 
superiores para el lógico reemplazo de,la 
dirección política por la Unidad Popular, 
no lo hicieron, porque ustedes en la Ley de 
Presupuestos establecieron la inamovilidad 
administrativa, que el actual Gobierno, a 
mi juicio con debilidad, aceptó. 

Pues bien, señor Presidente, el Honora-
ble señor Teitelboim recordaba también... 

El señor FUENTEALBA.—¿ Su Señoría 
cree que debió haberse expulsado de la Ad-
ministración Pública a todos? 

El señor RODRIGUEZ.—No, señor Se-
nador. Le contesto concretamente diciendo 
que, a mi juicio, no debe haber persecu-
ción administrativa respecto de los funcio-
narios subalternos y que debe respetarse 
la carrera conforme al Estatuto Adminis-
trativo; pero que no me parece correcto, 
honesto ni digno que los antiguos altos 
dirigentes de la Administración Pública, 
que son quienes deben aplicar la política 
del nuevo Gobierno, se queden ahí "atorni-
llados". Y tan así es que, en algunos ca-
sos, han debido duplicarse los cargos de' 
gerente o de director general, debido a que 
el antiguo funcionario no ha podido ser 
removido. Repito: eso no me parece co-
rrecto en términos políticos e inaceptable 
en términos de moral administrativa. 

Señor Presidente, ¿cuántos minutos me 
quedan ? 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Nueve minutos. 

El señor RODRIGUEZ.— El enfrenta-
miento de ayer en nada se parece al de 
hoy. Ahora tenemos la fortuna de poder 
polemizar mejor que ayer. La Democracia 
Cristiana tiene hoy en la Oposición muy 
buenos recursos publicitarios. Inclusive, 
goza del uso de una radiodifusora cedida 
por el actual Gobierno, y no por el señor 
Frei, como es la Radio Balmaceda, cuyos 
derechos habían caducado hacía más de un 
año; sin embargo, esta Administración 
graciosamente le ha conservado ese canal. 

Pero a esto ellos lo llaman atropello a la 
libertad de expresión y atropello al Esta-
tuto de Garantías Democráticas. Sobre es-
ta materia vale la pena corregir lo que me 
parece una inexactitud histórica. 

Nada debemos ni nada nos deben. 

Salvador Allende está en La Moneda y 
el Gobierno es tal como es, no porque así 
lo quiso la Democracia Cristiana, sino 
porque lo quiso la voluntad mayoritaria 
de nuestro pueblo, porque ganamos lim-
piamente en las urnas. 
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vir en pluralismo ni practicarlo durante 
el Gobierno democratacristiano del señor 
Frei. 

Es posible que en la totalidad de mi 
improvisado discurso haya usado más 
vehemencia que la empleada por el señor 
Ministro del Interior. Pero, coincidiendo 
con su planteamiento y ratificando lo que 
él expresó en nombre del Gobierno, nues-
tro partido mantiene un grado de autono-
mía que le permite decir las cosas por su 
nombre y las verdades que a veces no 
pueden expresar algunos Ministros de Es-
tado. 

Muchas gracias, señor Presidente. 
El señor JULIET.— En mi concepto, 

este debate, iniciado con una muy estu-
diada intervención del Honorable señor 
Fuentealba, en realidad se encuentra ago-
tado después de las expresiones tan atina-
das y justas, como también fundadas y 
probadas, del señor Ministro del Interior. 

Creo, sin exagerar, que en los muchos 
años que llevo tranqueando por este edi-
ficio, el discurso del señor Ministro del 
Interior constituye una de las piezas más 
respetables que me ha tocado oír, tanto 
por su fondo cuanto por la forma y sere-
nidad con que abordó todas las acusacio-
nes que formuló la Democracia Cristiana 
por intermedio del Honorable señor Fuen-
tealba. 

El señor Ministro nos ha demostrado 
que gran número de las afirmaciones —a 
muchos no nos es posible tener las--prue-
bas categóricas para desvirtuarlas— que 
a diario oímos, leemos o nos entregan en 
la calle o en cualquier sitio de la nación, 
son infundadas. 

El Honorable señor Fuentealba se refi-
rió, en algunos aspectos, a la campaña de 
violencia que por la vía de la prensa o 
por acciones, según me parece, de Gobier-
no, se estaría realizando en la sociedad 
chilena. 

El señor Ministro del Interior nos ha 
expresado, y en esto resumo su interven-
ción que el Presidente de la República 

llamó a su despacho al director del diario 
"La Nación", y ha sostenido conversacio-
nes con el director y consejeros de Tele-
visión Nacional, con el propósito de expre-
sarles que no comparte la violencia y 
quiere que el tratamiento que se dé a tra-
vés de esos órganos de difusión se ajuste 
al principio democrático, respetuoso de 
todas las ideas, creencias y posiciones par-
tidarias, que proclama el Programa de la 
Unidad Popular en uno de sus acuerdos. 

Por otra parte, el Honorable señor 
Fuentealba nos hizo presente el ataque 
malévolo que han recibido la Democracia 
Cristiana y el ex Presidente señor Frei 
a raíz de las actuaciones de don Pablo 
Gumucio. ¡Parece que el Honorable señor 
Senador no ha logrado observar que, des-
de hace tiempo, en Chile son muchos los 
que trabajan con la injuria, la calumnia 
y la mentira! Nosotros, los radicales de 
siempre, tanto los del Partido Radical tra-
dicional como los de nuestro Movimiento 
Radical Independiente, ya tenemos epi-
dermis de paquidermo para recibir la in-
juria y la calumnia. 

Recuerdo que a raíz de una campaña 
electoral en el Norte de los señores Tomic 
y Cuevas, se empezó a entregar al país 
la ofensa gratuita, inmerecida e innoble 
en contra de un ciudadano ilustre, que ha 
sobrellevado con estoicismo el lenguaje 
procaz y la maledicencia, que ha llegado a 
producir dolor en su propia familia. 

Nosotros, los radicales, también sopor-
tamos, en el año 1923, algo más o menos 
parecido contra otro prohombre nuestro. 
Y para qué recordar que, al terminar la 
campaña presidencial de 1952, se levantó 
la escoba como símbolo para sacar del 
Gobierno a los "ladrones radicales". Se 
creó una comisión investigadora para hur-
gar sobre todos nuestros bienes, nuestra 
manera de ser y nuestra vida ciudadana.. 
¿Y qué se encontró en todo eso? Nada. 

Hemos dado pruebas de nuestra resis-
tencia. Es así como la democracia sopor-
ta, a veces, sus imperfecciones. También 
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en lo persoji&l no me alcanzan en absoluto 
las palabras expresadas por el Honorable 
señor Juliet. 

En 1952 fui presidente de la campaña 
del General Ibáñez en la provincia de Tal-
ca' y miembro de su Comando Nacional. 
Posteriormente, ocupé altos cárgos en el 
Gobierno. Fui el primer Ministro de Mi-
nería y, también, Ministro de Economía. 
En 1954 fui acusado constitucionalmente, 
y el libelo acusatorio llevaba la f irma ma-
yoritaria del Partido Radical de ese en-
tonces. 

A través de toda esta controversia de 
ideas o posiciones políticas con el Partido 
Radical, en mis intervenciones durante la 
campaña, como Ministro de Estado o co-
mo Presidente del Partido Agrario Labo-
rista —partido mayoritario de Gobierno 
de entonces—-, nunca tuve una sola frase 
en contra del Partido Radical ni en con-
tra de ninguno de sus hombres. 

Quiero dejar establecido este hecho 
aquí, porque lo he creído necesario. 

Tuve y mantengo aun después de su 
muerte, una gran lealtad por ese hombre 
que fue dos veces Presidente de Chile 
y que fue mi amigo, don Carlos Ibáñez 
del Campo. Creo que sus Gobiernos, en el 
orden institucional chileno, después de 
Portales, han sido los que más han contri-
buido a la institucionalidad que actualmen-
te vivimos. Basta ver la Contraloría Ge-
neral de la República, Carabineros, Banco 
del Estado, etcétera. No trato de aprove-
char esta interrupción para expresar lo 
que sería materia de una conferencia. 

Le agradezco la interrupción que me 
concedió, Honorable colega, pues quería 
dejar bien en claro cuál fue mi posición 
de antes y cuál es mi posición de ahora. 

El señor JULIET.— El Honorable se-
ñor Tarud no tenía para qué haberme so-
licitado esta interrupción. Si yo me referí 
al año 1952, fue porque en esa época reci-
bimos toneladas de calumnias y de inju-
rias. Pero es verdad lo dicho por el Hono-

rable señor Tarud —soy Senador por la 
misma zona que él representa—, en cuan-
to a que ninguna de sus actuaciones ha 
caído dentro de las acusaciones que he 
formulado. Por el contrario, siempre lo 
hemos visto respetuoso hacia nuestra co-
lectividad, sea el de ayer, sea el de hoy. 
De manera que —repito— mis palabras 
no estaban dirigidas hacia Su Señoría. 

Respecto de la contribución a la institu-
cionalidad chilena del ex Presidente Ibá-
ñez, puedo diferir en ese punto, porque 
creo que todos nuestros Presidentes han 
colaborado en ello; en especial, don Pedro 
Aguirre Cerda, que contribuyó muy efi-
cazmente a solidificar nuestras institucio-
nes democráticas y constitucionales. 

El Honorable señor Fuentealba hablaba 
también sobre la intervención del Gobier-
no para mantener algunos órganos de di-
fusión a través de la propaganda estatal, 
y sobre la influencia que puede ejercer 
sobre algunos organismos particulares. 
Pero, ¡por Dios!, olvida la Democracia 
Cristiana que los días 8 de noviembre de 
cada uno de los seis años de Gobierno del 
señor Frei, todos los chilenos vimos a "La 
Nación", con más de cien páginas, llenas 
de avisos del Estado: de CORFO, de 
ENAMI y de cuanta institución pública 
existe? ¿Acaso no hubo algunas presio-
nes sobre organismos particulares? Inclu-
so, hubo un ejemplar que provocó una 
pérdida cercana a los 80 millones, no obs-
tante tener 120 páginas de avisos que el 
Fisco le daba a través del Gobierno. 

El señor MUSALEM/— Ese diario es 
del Estado. 

El señor JULIET.—Es diario del Es-
tado, y el Honorable señor Fuentealba se 
quejaba por eso, por la presión que se 
ejercía por el Gobierno. 

El señor FUENTEALBA.— Lamento 
decirle que Su Señoría no me entendió. 

El señor JULIET.— Parece que el se-
ñor Ministro tampoco logró entender a 
Su Señoría esta mañana, entonces. 
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ticamente representado, caracterizan su 
acción su 'línea democrática, su fe en la 
libertad, su lineamiento general de fór-
mulas económicas que permiten al pueblo 
soñar esperanzado con una etapa de fe-
licidad a muy corto plazo, que, desgracia-
damente, los hechos se están encargando 
de desmentir. 

La señora CAMPUSANO.—No es así, 
señor Senador. 

El señor DURAN.— Es muy posible. 
Yo estoy expresando mi opinión, señora 
Senadora, no la suya. Cuando Su Señoría 
exponga su juicio no cometeré la imper-
tinencia de interpretarlo. Me limitaré a 
oírlo y lo respetaré. 

Acabamos de oír al Honorable señor 
Rodríguez expresarnos en una breve sín-
tesis su alegría por lo que en forma muy 
lata ha conocido el país por declaraciones 
de los personeros de Gobierno y en con-
centraciones multitudinarias para recibir, 
en la persona del Jefe del Estado, el res-
paldo y aplauso de muchedumbres entu-
siastas y delirantes: ahora el cobre es 
chileno. Antes no logró concretarse esta 
aspiración de la dignidad chilena, porque 
hubo Gobiernos pacatos, insuficientes, 
mediocres, cuando no Gobiernos vendidos 
al imperialismo, cuyos tráficos deshones-
tos hacían.que la superior autoridad del 
país estuviera comprometida con los ges-
tores de esos grandes intereses monopóli-
cos internacionales e imperialistas. 

Y los que emplean este lenguaje, con 
un olvido brutal de la historia de nuestra 
patria —-y, por lo mismo, como conse-
cuencia del olvido, sin sonrojarse—, lo ha-
cen en este Senado enfrentando cara a ca-
ra el rostro de Senadores cuyas actitudes 
parecen ellos haber olvidado. 

El negocio del cobre planteado por el 
Gobierno del Excelentísimo señor Frei 
fue bueno, malo o regular: lo juzgará la 
historia. Pero lo importante es destacar 
un hecho. Los que estuvieron en la línea 
del señor Frei estaban —afirman los de 
la Unidad Popular— en concomitancias 
turbias, en un manejo deshonesto del co-

bre, llevados un poco del tirante del me-
dio por esta cosa truculenta del imperia-
lismo yanqui. Entre los partidos que apo-
yaron ese nuevo trato del cobre no sólo 
estuvieron estos "bandidos" del Partido 
Nacional y de la Democracia Cristiana, 
sino también el Partido Radical del CEN, 
que entonces permanecía unido. Y anti-
cipo un juicio: sólo dos Senadores, ade-
más del que habla, dijimos que no nos 
gustaban los convenios del cobre. Pero los 
votamos, por orden de partido, y resulta 
que esos Senadores del Partido Radical 
del CEN, algunos de los cuales eran en-
tonces dirigentes, votaron junto a los de-
mocratacristianos y nacionales los conve-
nios propuestos por Frei. Y hoy son so-
cios de la Unidad Popular. De seguir el 
razonamiento lógico de los Senadores de 
la Unidad Popular, en ésta la gente es 
limpia, correcta, ha mantenido siempre 
igual posición, pero ¡parece ser que tam-
bién se le han infiltrado algunos tentados 
de la risa, que estuvieron en la fiesta del 
cebre en la postura repugnante democra-
tacristiana-nacional-radical! 

Por eso, creo que, al hacer algún enfo-
que con relación al desarrollo de la histo-
ria, es bueno fijarse un poco. De otra ma-
nera, se cae en renuncios que dejan en 
condiciones muy delicadas al partido y a 
las personas que lo plantean. 

El país recuerda el triunfo del Exce-
lentísimo señor' Pedro Aguirre Cerda, 
mandatario distinguido que, después de 
tantos años de su desaparecimiento, vive 
no sólo en las páginas de la historia, sino 
enraizado profundamente, en el orden sen-
timental, en el alma del pueblo. ¡ En cuán-
tas casas modestas uno encuentra una fo-
tografía de "don Pedrito", como lo llama-
ba el pueblo, a la que incluso alguna, gen-
te enciende velas! ¿Y puede alguien ho-
nestamente, sin producir la indignación 
de los radicales, decir que ese Gobierno 
no nacionalizó el cobre porque estuvo en 
manejos truculentos, opacos, oscuros, des-
vergonzados; que el Presidente, sus Mi-
nistros y sus partidos eran una pandilla 
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a don Jorge Alessandri— preocupados del 
problema, tratando de ir dando más y más 
pasos en busca de este camino que ahora 
se concretó. De modo que no son los ac-
tuales gobernantes los dueños de la his-
toria de Chile. 

¡ Qué curioso —excúsenme Sus Seño-
rías que toque el punto, de paso— esto 
que acabamos de escuchar a nuestro dis-
tinguido colega el Senador señor Juliet, 
hombre de lenguaje tan fluido y tan di-
plomático! Cuando en el Gobierno del se-
ñor Ibáñez se "fabricó" la "escoba", se 
hizo en contra de nosotros, los radica-
les. Era un símbolo para barrer la "basu-
ra". Y tengo que desempeñar el papel un 
poco antipático de romper esta especie de 
pololeo o "flirt" que ha observado la Sa-
la entre nuestros colegas los Honorables 
señores Tarud y Juliet. Recuerdo muy 
bien que durante ese Gobierno acusamos 
al Honorable señor Tarud.- Bien o mal, 
con justicia o injustamente. Cada cual 
tiene su juicio. Nosotros pensamos que 
obramos justamente. El Honorable se-
ñor Tarud nos contestó en el Senado con 
dureza. 

El señor TARUD.— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable colega? 

El señor DURAN.—Cómo no, señor Se-
nador. 

El señor TARUD.— Deseo manifestar 
que fue así, y que uno de los más duros 
acusadores fue Su Señoría, como Diputa-
do. A lo que me referí denantes fue a otra 
cosa: que en mi vida política no hay una 
sola frase contra el Partido Radical. El 
señor Senador recordará que fui acusado 
por el. Partido Radical, y llegué al Hemi-
ciclo a defenderme valientemente, viril-
mente, como acostumbro en todas las ac-
titudes de mi vida. Y lo hice rindiendo ún 
homenaje a Pedro Aguirre' Cerda. Empe-
cé por ello. Hice también un recuerdo 
muy afectivo de mis maestros radicales. 
Creo que Su Señoría1 ••tiene buena m'émo-
ria y lo recordará. De manera que esa 
especie de "flirt" a que se refería mi 

apreciado colega, tenía por objeto exclu-
sivo dejar en claro mi posición política 
personal frente a todas esas calumnias 
que el Partido Radical sufrió en 1952.. 
Nada más. 

El señor DURAN.—No deseo traer al 
debate aquellos hechos, pues se apartan 
de la materia central en discusión. Pero 
no sentiría respeto por mí mismo si, abo-
cado a la obligación de tener que decir mil 
juicio sobre la actuación de entonces de 
nuestro Honorable colega, no recordara 
que Su Señoría tuvo términos muy duros 
en contra del partido y de los parlamen-
tarios que sostuvimos la acusación, englo-
bándonos, lo mismo que ahora, en esta 
concepción gigantesca pero siempre vaga:: 
"Los elementos de la reacción que preten-
den imputarme cosas que no he realiza-
do". Nosotros éramos entonces, como lo 
somos hoy día, un partido político de Iz-
quierda, que discrepaba, y acusamos a un 
Ministro en uso de nuestros derechos, por-
que creíamos que había violado normas 
legales , en perjuicio del interés público. 
La acusación no prosperó, luego de un de-
bate en que hubo términos duros, e in-
cluso se hicieron publicaciones en igital 
sentido. Lo digo, porque el señor Senador 
afirmó que no había atacado al Partido 
Radical ni a sus hombres. No es así. 

Esto acontece en política: Ahora, lo 
queramos o no, cuando un gobernante ac-
túa en contra de un partido, y a su alre-
dedor quienes con él colaboran tienen una 
actitud de silencio, adoptan una posición 
solidaria con quién de manera tan injus-
ta persiguió con saña a? funcionarios que 
no cometieron otro delito que no compar-
tir 'sus1 tesis, entonces la actitud es mu-
cho má's grave. Por eso, insisto en que la 
hora qué vivimos nos obliga a analizar 
los 'hechos de manera más justa. 

¿ Cómo' no vamos a recordar ;—también 
lo ha traído al debate el Honorable señor 
Rodríguez—•'• lo qué se ha dicho a propó-
sito de la campaña electoral que culminó 
coil1 la elección del1 doctor Marín? Que: el 
Partido Nacional y la Democracia Cris--
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planteamos un voto derecho, un voto ho-
nesto : digamos que el Partido Radical no 
se junta con nadie y le aseguramos a Ibá-
ñéez, de aquí para adelante, todas las elec-
ciones complementarias?" Puedo tener ca-
ra de imbécil, por una úlcera que tuve de 
niño y de la que me he mejorado, pero esa 
vez me opuse a la tesis y enfrentamos a 
Ibáñez. Un día protestamos con Gumucio, 
y con Gumucio ganamos, incluso con el 
apoyo de los comunistas y de demócratas. 

El Honorable señor Juliet no ha queri-
do recordar —tal vez por su condición 
de ex Canciller— que cuando se formó la 
TOCORA allá en el Norte, para atajar-
nos, se dieron la mano de todos lados, de 
Montescos a Capuletos, abrazados, en con-
tra de don Luis Cuevas. Ese fue un hecho. 

Entonces, no adjetivemos respecto del 
adversario en la forma como lo hemos 
escuchado esta tarde. ¡ Si este país no se 
divide en santos y bandidos! Lo que suce-
de, señores Senadores, es otra cosa. Creo 
que con Quinteros pasó lo mismo. Quinte-
ros era socialista, y con é r enfrentamos y 
ganamos a Ibáñez. Si hubiera hecho caso 
a los "doctrinarios" y al lenguaje de enton-
ces, otra habría sido la situación. En esa 
ocasión también se decía: "Esto es contu-
bernio. Miren cómo se juntan los radicales 
con liberales y conservadores". Sí, pero de 
esa forma ganamos a Ibáñez y se mantuvo 
la democracia. 

Creo que el país requipre reformas cla-
ras y profundas, pero ellas se han venido 
realizando desde hace tiempo. No rae pa-
rece que sea efectivo que la Democracia 
Cristiana hiciera un Gobierno reacciona-
rio. No. Hizo un Gobierno de.acuerdo con 
la época. Fue avanzando en muchas cosas. 
Cometió errores —está integrada por se-
res humanos— que combatimos. ¡Cómo 
no vamos a recordar que combatimos al 
señor Frei, si Frei, al igual que Allende, 
cuando era Senador y estaba entre nos-
otros, gritaba de la manera más estrepito-
sa! Frei nos decía lo mismo que Tomic y 
Allende: "En La Moneda no hay un Pre-

sidente, sino un monarca, o un pachá" 
—para dar en el gusto al Honorable señor 
Tarud— "que tiene poder sobre lo divino 
y lo humano. Sin embargo, cada cierto 
tiempo viene a pedirnos facultades ex-
traordinarias. Le queda chico el total del 
poder." ¡ Para qué decir lo que opinaba 
Salvador Allende, con ese tono tribunicio 
que todos le conocemos y que empleó el 
día en que vino a decir al Senado, del que 
se despedía en la misma ocasión, que; el 
entendimiento o acuerdo a que había lle-
gado con la Democracia Cristiana respec-
to de las garantías constitucionales tenía-
el aval de su palabra y de su honor de 
caballero. Es decir, ahí no pactó la U. P., 
de modo que ésta debe cobrarle la cuenta 
a Salvador Allende si no le gustan las fa-
cultades y las reformas. Aquí nuestro ex 
colega y actual Primer Mandatario nos 
dijo lo mismo que Frei y Tomic: que el 
Presidente —entonces lo era don Jorge 
Alessandri— sólo quería constituir esta; 
república en una monarquía para él. No 
podían acusarlo de intentar establecer una. 
monarquía hereditaria, porque don Jorge 
Alessandri no tiene hijos. Si los hubiera 
tenido, también le habrían imputado ese. 
cargo. 

Ha llegado al Mando Supremo . Salva-
dor Allende, y antes llegó Eduardo Frei.. 
Cuando notaron que la camisa les queda-
ba chica, comenzaron a aflojarse el botón 
del cuello, porque se sentían ahogados por 
la Constitución. Más tarde, en la misma 
medida en que pasan los días, cuando su-
be el calor político, se desabrochan la 
camisa y quedan un poco en paños meno-
res. Esto nos está pasando. Ahora al Pri-
mer Mandatario le queda chica la ropa 
interior, y quiere más y más poder, tan-
to que nos habla de la Asamblea del Pue-
blo y de que llevarán adelante el Pro-
grama de la Unidad Popular porque lo 
aprobó el pueblo. En esto también se equi-
vocan. 

Ellos afirman que lo dice, el programa, 
como quien cita la Biblia o el Corán. ¿Y 



1<52 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

sus superiores?" "¿Cómo voy a dar cuen-
ta-'- —contesta ei teniente— "si aquí estu-
vieron el Jefe de Carabineros y el Inten-
dente y los vieron?" Sin embargo, los res-
ponsables máximos del Gobierno nos vie-
nen a decir al Senado: "No sabemos na-
da. Formulen denuncias". ¿Qué es lo que 
quieren? ¿Que preguntemos a los guerri-
lleros? Si uno de nosotros se acerca a in-
terrogarlos, ¿cuál será la respuesta? ¡La 
Asistencia Pública, por preguntones, pues! 
Es decir, el Gobierno presenta un rostro 
cuando f i ja su actitud ante la opinión pú-
blica, y otro distinto en sus actuaciones 
en el terreno, permitiéndolo todo. 

Este debate se originó, esencialmente, 
por el problema del ciudadano señor Pa-
blo Gumucio. Mala suerte para el señor 
Senador don Rafael Agustín Gumucio lo 
que le pasó a su hermano. Lo siento más 
que nadie; pero no tratemos de vincular 
a una persona con otra en una actitud 
tan inhumana. Don Rafael Agustín Gu-
mucio es un distinguido Senador, hono-
rable y caballeroso. ¿ Qué tiene que ver con 
lo que haya hecho don Pablo Gumucio? 
Nada! Los hermanos no se eligen, ni si-
quiera los padres de uno pueden hacerlo, 
y en las familias se da de todo: uno re-
sulta inteligente y el otro, tontón; uno es 
honrado y el otro, vivacho o loco. De 
todo sé da. ¿Por qué, entonces, se arma 
un escándalo y se utiliza al autor de un 
delito común, que se está investigando, 
para hacer baja política? 

¿Y quiénes arman el escándalo, señores 
Senadores? Los diarios de la Unidad Po-
pular, los diarios adeptos al oficialismo, 
lanzados en contra del señor Pablo Gu-
mucio, hermano del hombre que está ac-
tuando con ellos en el Gobierno. ¿Por qué? 
Porque más allá de este vínculo familiar 
que olvidan, resulta un elemento útil pa-
ra disparar contra la Democracia Cris-
tiana, porque se supone que pertenece a 
ese partido y, en consecuencia, tiene que 
haber repartido el producto pecuniario de 
su delito entre sus militantes y, a lo me-
jor, hasta el propio ex Presidente Frei re-

cibió una tajadita de la torta. Entonces, 
¡vamos canalizando el odio en contra de 
ciertas personas! Ahí radica el problema. 

¿Qué es la justicia de la masa, sino el 
azuzamiento cobarde de la multitud, he-
cho en forma anónima, para que, en el 
instante en que se señale al acusado, uno 
tire una piedra, otro un peñascazo y, des-
pués, se recoja un guiñapo de ese ser hu-
mano agredido? ¿Y quién lo mató? Nadie 
lo sabe. ¿ Su muerte la causó una piedra 
o un palo ? ¿ Quién le pegó el último punta-
pié en su agonía? No se sabe. Lo asesinan 
los que incitan. 

A mi juicio, éste es el problema más 
grave y profundo que debe plantearse en 
esta Corporación. Se está produciendo un 
envenenamiento colectivo que se inyecta 
por medio de la prensa adicta al Gobier-
no, que debería desear un ambiente de 
tranquilidad y paz para llevar a cabo su 
programa. 

Han dicho al mundo que llegarán al so-
cialismo por una nueva ruta y que son 
capaces de aplicar esta fórmula por la vía 
democrática. Es una experiencia intere-
sante, porque en el mundo no se conoce, 
y los personeros de la Unidad Popular lo 
saben. Por eso, sostienen con énfasis que 
defienden las concepciones básicas para 
la conviviencia libre y, al mismo tiempo, 
para realizar los grandes cambios que, 
desde el punto de vista económico, son ne-
cesarios para una justicia verdadera que 
se concrete en bienestar popular. ¿Cómo 
lograr esta fórmula? La democracia está 
establecida. El problema consiste en saber 
con cuál herramienta o mecanismo mon-
tar la transformación económica. Discu-
támoslo. Algunos creerán que un camino 
es bueno y otros, que es malo. Sus Seño-
rías han encontrado en el Senado, como 
én la Cámara, las puertas abiertas a to-
das las normas de transformaciones so-
ciales en este sentido de justicia y de 
avance, que es lo económico y lo social. 
Esto es lo que interesa al mundo. No es la 
ley de divorcio ni el viejo debate sobre el 
problema educacional, fenómenos que los 
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Estas son nuestras interrogantes como 
chilenos.' • • 

Cada año, ochenta mil seres humanos 
piden posibilidades de trabajo: un estadio 
nacional repleto de jóvenes que quieren 
empleo, que solicitan ganar su sustento, 
para constituir, a su vez, una nueva fami-
lia. ¿Y qué se responde a esos ochenta mil 
chilenos? ¿Les han dado más trabajo-por-
que expropiaron Yarur, Hirmas, Said o 
cualquiera otra de estas fábricas? ¿Hay 
más empleo por eso? No se ha creado nin-
guna nueva actividad. El Gobierno ha to-
mado compromisos, porque de alguna ma-
nera se tendrán que pagar esas expropia-
ciones. ¡Algo se pagará! Representa esto 
un gasto. ¿No es mejor montar nuevas ma-
quinarias? Tengo la seguridad de que mu-
chas de esas fábricas están envejecidas; 
se lo he oído a técnicos hilanderos. Los te-
lares horizontales antiguos fueron reem-
plazados por los circulares en la produc-
ción del mundo. En consecuencia, nos va-
mos a encontrar con el mismo negocio de 
los carros. Si los carros son chilenos, aun 
cuando estén desvencijados, ahí nos que-
damos: con el pago de las jubilaciones de 
los funcionarios que allí trabajaban. No 
vaya a resultar un mal negocio. Estudié-
moslo. 

Si por desgracia se acabó mi tiempo, 
como lo hace notar el señor Presidente, 
no tengo más que decir que a mi juicio lo 
esencial del debate de hoy es advertir al 
país que los sectores ubicados en la polí-
tica de la injuria, que crean un clima des-
compuesto, deben entender que ser Gobier-
no implica lineamiento para el futuro. Lo 
que Chile quiere es más trabajo y una lí-
nea clara. La que nos señalen. Pero no con-
tinuemos en una ruta estéril, donde todos 
los días sólo recibimos puntapiés, injurias 
y tratamiento soez, porque esto nos hará 
blanco, en la hora de satisfacción de los 
grandes criminales; para que la masa nos 
transforme en un guiñapo. Pero con esos 
crímenes no habrán logrado tener razón 
ni estarán proyectando un Chile grande, 

que yo creo debe ser la ambición de todos 
los patriotas. 

El señor FERRANDO (Vicepresiden-
te) .—Tiene la palabra el Honorable señor 
Miranda. 

El señor MIRANDA.—Señor Presiden-
te, estas sesiones, de ayer y de hoy, des-
tinadas al análisis de la situación políti-
ca del país, han comenzado por un enjui-
ciamiento que, en nombre de la Democra-
cia Cristiana, ha hecho del Gobierno el 
Honorable señor Fuentealba. 

En uso de un derecho que naturalmen-
te todos le reconocemos, la intervención 
del señor Senador, no obstante la pasión 
que en ella ha puesto, constituye, sin du-
da, a mi juicio, un enjuiciamiento que el 
Gobierno ha tenido el deber de recoger y 
de contestar; y no sólo el Gobierno, por 
medio del señor Ministro del Interior: 
también diversos representantes de los 
distintos partidos oficialistas, es decir Se-
nadores que son personeros de las colecti-
vidades políticas que conforman la Unidad 
Popular. 

El enfoque del Honorable señor Fuen-
tealba ha estado dirigido especialmente a 
examinar los últimos acontecimientos po-
líticos derivados, en lo fundamental, de 
una campaña de prensa o de los medios 
de comunicación en general, que a su en-
tender conforman una especie de desbor-
de, cuyas consecuencias pueden poner en 
peligro la propia subsistencia del régimen 
democrático. 

A su turno, el Honorable señor Palma, 
con mayor énfasis, ha llegado a sostener, 
en términos mucho más precisos, que ese 
peligro es inminente. 

El Partido Demócrata Cristiano, que es 
el principal partido de la Oposición, sos-
tiene, por medio del Honorable señor 
Fuentealba, que el Gobierno estaría, si no 
ya fuera de la ley, actuando en términos 
tales que podría en cualquier instante 
constituirse en un régimen marginado de 
la legalidad de nuestro país, y, por cier-
to, al margen de un Estado de derecho. 



1<52 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

Unidad'Popular, en que fundamentalmen-
te se reconoce el régimen democrático, el 
sistema. legal —que naturalmente preten-
demos transformar— lo qüe en todo caso 
constituye esto que tantas veces se ha re-
petido : el sentido pluralista, en virtud del 
cual conviven en el Gobierno fuerzas que 
representan interpretaciones diversas de 
la realidad chilena, que tienen por cierto 
posiciones ideológicas diferenciadas, y se 
respetan todas las corrientes de opinión 
que existen y se expresan en el país y 
que tienen voz y representación en Chile 
o en nuestro Parlamento. 

¿Cuál es, a nuestro juicio, la crítica de 
mayor peso o de más fondo que se deduce 
de las observaciones del Honorable señor 
Fuentealba? Fundamentalmente, el que, 
como consecuencia de un sistema econó-
mico aplicado por el actual Gobierno, que 
implica serios cambios en la realidad chi-
lena, los medios de comunicación han de-
jado la antigua estructura que se cono-
cía en el país o se han desplazado de ella. 
Eso es ^evidente. Además, es consecuen-
-Cia precisamente del proceso revoluciona-
rio dinámico que se está viviendo. Y ello 
por una razón muy simple. 

Al margen de lo que representa la fal-
ta de colocación de avisos por parte de 
empresas particulares o del propio sector 
público, en diarios, radios y revistas, ¿qué 
significa este proceso de transformación 
de la economía del país? 

Es evidente que en la medida en que 
dicho proceso se radicaliza, el sistema an-
terior de la publicidad, propio del régi-

.men capitalista, cada vez irá teniendo me-
nor influencia en los órganos de difusión; 
y, casi, las radiodifusoras, al igual que los 
diarios y revistas, no van a recoger, indu-
dablemente, el cúmulo de propaganda de 

Borden comercial propio de un sistema ca-
pitalista. ¿ . 

Gomo es natural, tal, hecho no. sólo se 
"observa en el proceso chileno. Hay algu-
nas naciones de Europa Occidental, por 
ejemplo —no de los países llamados "so-

cialistas"— donde los medios de comuni-
cación están desde antiguo reservados al. 
Estado. Tal es el caso, por ejemplo, de 
Inglaterra y de la propia Italia. 

El nuestro es un sistema muy semejan-
te al norteamericano, en el cual los me-
dios de comunicación sólo están en manos 
de empresas particulares. Pero es induda-
ble que en la medida en que el sistema 
económico del país va cambiando, se va 
produciendo paulatinamente la socializa-
ción de los medios de producción, que es 
en último término el objetivo del Gobier-
no de la Unidad Popular, el que por lo 
demás se ha señalado con toda claridad 
en su programa y en las múltiples expo-
siciones públicas de los diferentes jefes 
de los partidos que integran, ese grupo 
político y del propio Presidente Allende, 
en especial durante su campaña y en los 
distintos actos en que ha intervenido co-
mo Jefe del Estado. Esa es la meta del 
Gobierno de la Unidad Popular. Y, como 
es lógico, una de sus consecuencias será 
la disminución paulatina del sistema pu-
blicitario propio del régimen capitalista. 
Pero, a mi juicio, ello no puede significar 
de manera alguna que el Gobierno, con un 
propósito mezquino y politiquero, esté 
restando recursos a las radiodifusoras, a 
los diarios o a las revistas. 

Porque, ¿qué ha ocurrido en la prácti-
ca? Lo señaló con mucha claridad el Mi-
nistro del Interior. Precisamente por ini-
ciativa de parlamentarios de la Oposición, 
en especial de la Democracia Cristiana, 
se ha impedido al sector público realizar 
la publicidad que antes, durante la Admi-
nistración del señor Frei, efectuaba,, en 
forma muy abundante. De manera- que 
no puede responsabilizarse al actual Go-
bierno por el hecho de que el sector esta-
itatal no pueda contratar] $visos,, o hacer 
publicidad sobre,su laboreen la forma.co-
rno lo hizo durante el régimen- anterior. 
? Por lo demás, se presentó un .proyecto 
de ley, discutido en el Senado —la inicia-
tiva correspondió al Honorable señor Ha-
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de la Zona Norte, que controla cinco dia-
rios, con una tirada de 50 mil ejempla-
res; a "El Mercurio" de Valparaíso, con 
65 mil; a "La Estrella" de Valparaíso, 
con 45 mil; a "El Mercurio" de Santia-
go, con 160 mil; a "La Segunda", con 60 
mil; a "Las Ultimas Noticias", con 120 
mil; a "La Tercera", con 190 mil; a "El 
Sur", con 30 mil, y a "Crónica", con 20 
mil ejemplares. 

El señor TEITELBOIM.— ¿Bajo qué 
rubro figura la última columna? 

El señor MIRANDA.— Bajo el rubro 
de "Independientes". Por eso me he esta-
do refiriendo a este aspecto. 

El señor PALMA.— Por ahora, "El 
Mercurio" todavía es independiente. 

El señor TEITELBOIM.—¿Me permi-
te una interrupción, Honorable colega? 

El señor MIRANDA. — Con mucho 
gusto. 

El señor TEITELBOIM.— "El Mercu-
rio" siempre ha estado con la Derecha. 
¡Nunca ha fallado! ¡Por eso es indepen-
diente. . . ! 

El señor PALMA.— Digo que, por aho-
ra, es independiente. 

El señor TEITELBOIM.— Entonces, 
hay una impropiedad en los términos usa-
dos. 

Considero que el cuadro leído por el 
Honorable señor Miranda es muy signi-
ficativo de la impropiedad del lenguaje, 
o bien, de la falta de sinceridad de cier-
tas posiciones. Habría sido más propio co-
locar "Diarios de propiedad de partidos" 
o "de propiedad de empresas comercia-
les". Si por un lado se pusiera "Diarios de 
Izquierda o de Gobierno" y entre ellos se 
incluyera a los que apoyan al Gobierno, 
bien; si por el otro se dijera "Diarios" 
—no sé— "de partidos" y figuraran entre 
ellos "La Prensa", y los de la cadena SO-
PESUR, o "Diarios de Derecha", como 
"Tribuna", correcto. Todo eso está muy 
bien. Pero decir "Diarios independientes" 
y colocar entre ellos a toda la cadena de 
"El Mercurio", lo considero totalmente 

injusto, porque se entiende que son inde-
pendientes aquellos que no tienen una de-
finición política, y "El Mercurio" siem-
pre ha tenido una definición política cla-
ra, que no es otra que la de la Derecha. 
En consecuencia, considero muy impor-
tante hacer una rectificación de dicho cua-
dro, porque es muy engañoso. 

En verdad, "El Mercurio" no apoyó a 
Tomic ni a Allende —por el contrario, a 
este último lo combatió acerbamente—; 
apoyó definidamente • a Alessandri. En 
todas las campañas ha estado con la De-
recha, y todos los días está con ella y con-
tra la Izquierda, en el orden nacional y 
en el internacional. Es decir, se han lle-
vado las expresiones a un terreno de abso-
luta falsificación respecto de su fondo. 

Repito: "El Mercurio" no es indepen-
diente. Pertenece a un capitalista que el 
día siguiente al 4 de septiembre, después 
de haber contribuido diariamente a la 
campaña del terror, se fue a los Esta-
dos Unidos a hacer negocios en ese país, 
vinculando su destino esencialmente al di-
nero. 

El diario "El Mercurio" sigue funcio-
nando. Inclusive, ha habido problemas 
familiares, que son de tipo político, por-
que, en el fondo, la revolución está pa-
sando por todas partes. Pero lo impor-
tante es destacar que se califica de inde-
pendiente a un hombre que abandonó su 
país bajo el pretexto de una persecución 
que no existe desde el punto de vista pe-
riodístico, pero sí desde el punto de vista 
de su responsabilidad como propietario 
principal del Banco Edwards, por haber 
defraudado el interés fiscal. 

Muchas gracias, señor Senador. 
El señor MIRANDA.— Señor Presiden-

te, estimo que el grave error de esta apre-
ciación consiste precisamente en colocar 
como darios independientes, con una ti-
rada tan enorme, a los del grupo con-
trolado por la Empresa "El Mercurio", 
respecto de los cuales al menos se ños 
permitirá decir que no son diarios adictos 
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désconocidas por algún órgano de prensa, 
aunque sea "El Mercurio". Y, al respec-
to, debo decir con claridad que ese perió-
dico destaca en debida forma y perma-
nentemente cada una de las actuaciones 
del Primer Mandatario. Por ejemplo, hoy 
día "El Mercurio", en primera página, de 
la misma forma como destaca a cuatro 
columnas el discurso del Senador señor 
Fuentealba, publica, también en forma 
destacada —y no podía ser de otra mane-
ra—, la información relativa a la dicta-
ción del decreto en virtud del cual el Pre-
sidente de la República señala de qué ma-
nera se harán las deducciones por concep-
to de rentabilidad excesiva a las distintas 
compañías del cobre nacionalizadas cuan-
do el Contralor General de la República 
f i je la indemnización que él Gobierno de 
Chile deberá pagar. Por lo demás, todos 
los diarios han destacado esta noticia, in-
clusive "La Prensa", que es controlada 
por la Democracia Cristiana. 

Es evidente que no puede compararse 
—repito— la actuación cotidiana del Je-
fe del Estado con la de un señor parla-
mentario, por muy importante que éste 
sea. 

Además, la firma del mencionado de-
creto constituye una noticia en todos los 
países del mundo, y todos los diarios, cual-
quiera que sea su tendencia, tienen la obli-
gación periodística de destacarla, porque 
de otra manera no estarían cumpliendo 
con su obligación primaria. 

Ahora bien, respecto de la libertad de 
información, estoy de acuerdo con el Ho-
norable señor Palma. Eso lo ha plantea-
do el régimen de la Unidad Popular. Y en 
ello consiste, desde otro punto de vista, el 
pluralismo que nosotros practicamos, que 
el Gobierno practica: en lá libertad de in-
formación. Pero hay una diferencia sí. 
Porque Su Señoría habló' de qué ocurre 
en un régimen no socialista yrqué sucede 
en un sistema socialista de la natural sza 
del que nosotros propiciamos. Es eviden-
te que en el sistema capitalista la liber-

tad de información es muy relativa, esen-
cialmente relativa y precaria. Eso lo sa-
be el señor Senador, pues pertenece a un 
partido que por principio sostiene la ne-
cesidad de cambiar el sistema capitalista 
y de terminar con él, como lo planteó pú-
blicamente, y con mucho énfasis, el can-
didato de la Democracia Cristiana don 
Radomiro Tomic. 

En dicho sistema económico, la liber-
tad de información está condicionada y 
orientada por las empresas; Son ellas las 
que le dan estructura a la prensa. ¿No sa-
bemos acaso cómo durante las anteriores 
Administraciones los comentarios de ra-
dio y televisión estaban en gran medida 
condicionados por los avisadores? ¿No sa-
bemos que el empresario tiene una parti-
cipación efectiva en la línea de un diario? 

¿Existió en Chile durante la plena vi-
gencia del sistema capitalista —que por 
cierto todavía no se altera sustancialmen-
te; y en eso estamos— la posibilidad de 
escribir editoriales que representaran el 
pensamiento personal de los periodistas 
—o, como existe en otros países, de los 
columnistas—• y de que ellos se responsa-
bilizaran de sus expresiones y pudieran 
emitir incluso opiniones contrarias a la 
línea central del periódico o diario? Indu-
dablemente que no. ¿Y qué significan los 
diarios de la cadena de "El Mercurio"? 
¿Qué significa "La Tercera"? No otra co-
sa que la expresión fundamental de las 
opiniones empresariales. 
• Por eso, de ninguna manera se puede 
sostener que el régimen capitalista es el 
que asegura la libertad de información. 

Ahora bien, el otro tema que se tocó es 
el referente a la televisión. Y se hizo gran 
caudal especialmente respecto del canal 
estatal y del Consejo Nacional de Tele-
visión. 

Sobre el particular, la respuesta del se-
ñor Ministro fue muy categórica. Por lo 
tanto, me ahorra todo comentario. Tan 
sólo deseo manifestar que de la misma ma-
nera como el Honorable señor Fuenteal-
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cas anteriores y en la actualidad, volvió a 
fojas uno todo el debate que aquí se ha 
producido durante muchas horas, porque 
no hizo sino confirmar, de manera más o 
menos clara, todos los hechos que, espe-
cialmente de parte de los sectores allega-
dos al Partido Socialista, han ido configu-
rando el clima social, sicológico y político 
que se ha denunciado aquí como una de las 
situaciones más graves producidas en el 
momento actual en la política chilena. 

Los juicios que Su Señoría emitió res-
pecto de la Democracia Cristiana —en 
cuanto a la gestión relativa a la nacionali-
zación del cobre, a los sucesos de El Sal-
vador y Puerto Montt, y, en fin, a todo el 
proceso, mirado desde su punto de v i s t a -
constituyen, en definitiva, un resumen 
muy bien expuesto —porque el Honorable 
señor Rodríguez es buen orador—, pero 
del todo contradictorio con el carácter de-
lirante que tienen frecuentemente las pu-
blicaciones de algunos periódicos y las de-
claraciones oficiales del Partido Socialista. 

Por eso, estimo que las palabras del se-
ñor Senador han dejado reabierto el deba-
te; porque un importantísimo partido de 
la Unidad Popular y un Senador muy im-
portante del Partido Socialista —que ha 
sido estimado en general en la opinión pú-
blica como una de las personas con criterio 
democrático y con formación en este sen-
tido dentro de su colectividad, en contra-
posición con otros que ahí tienen extraor-
dinaria influencia— se han hecho eco de 
todo este enjuiciamiento y de todo este en-
foque que nos ha conducido a reuniones 
como las celebradas en esta oportunidad. 

Reitero que ello reviste suma gravedad, 
sobre todo si tenemos presente quién hizo 
tales afirmaciones. 

No pretendo extenderme sobre la mate-
ria. Creo que cuando ten,gamos la inter-
vención del Honorable señor Rodríguez 
deberemos forzosamente, en la hora de In-
cidentes de alguna sesión, volver a anali-
zar los problemas aquí planteados, porque 

la responsabilidad que cabe al Partido So-
cialista en el proceso político chileno, en 
lo que ha sucedido y en lo que pueda acon-
tecer, es muy grande. 

El señor RODRIGUEZ.—Como me que-
dan muy pocos minutos, me limitaré a 
formular algunas observaciones muy bre-
ves. 

Agradezco al Honorable señor Palma 
las palabras que expresó acerca del valor 
de mi intervención. Pero debo decirle que 
no tiene por qué espantarse —por así de-
cirlo—, o alarmarse, mejor dicho. 

Yo hice una interpretación, a la luz de 
los principios, de la intervención del Hono-
rable señor Fuentealba. He creído que, 
más allá de la guerrilla periodística o pu-
blicitaria y de las posiciones transitorias 
en la pugna Gobierno-Oposición, había que 
definir el problema según los principies 
que cada cual sustenta. Y es lo que he he-
cho en nombre del Partido Socialista, con 
la firmeza que dan los principios y una 
larga vida al servicio de ellos. 

Como lo dije en un comienzo —y en ello 
concuerdo con el .Honorable señor Pal-
ma—, esto no es sino el prólogo del gran 
debate que debe hacerse, y muy a fondo, 
respecto de toda la situación chilena con-
temporánea. 

Sin desmerecer las intervenciones de los 
Honorables Senadores de la Democracia 
Cristiana, considero que sobre esta mate-
ria reaccionaron más con el hígado que 
con la capacidad cerebral. Se trata de una 
reacción legítima, desde el punto de vista 
afectivo, pues consideran agredido a su lí-
der Eduardo Frei. Pero pienso que, más 
allá de lo que ellos estiman como agresión 
ilegítima, está un problema de fondo: la 
necesidad de analizar el destino histórico 
de las corrientes ideológicas y políticas del 
país, y lo que debe hacer realmente cada 
cual en este verdadero desafío hecho, como 
Unidad Popular o como Gobierno, a las 
fuerzas políticas en pugna. 

Insisto en que respeto mucho la posición 
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A N E X O S . 

DOCUMENTOS. 

1 

OBSERVACIONES DEL EJECUTIVO, EN PRIMER TRA-
MITE CONSTITUCIONAL, AL PROYECTO DE LEY QUE 
DESTINA FONDOS PARA LA TERMINACION DEL "GRU-
PO ARQUITECTONICO O'HIGGINIANO", UBICADO EN 

CHILLAN VIEJO. 

N9 1496.—Santiago, 28 de septiembre de 1971. 
Por oficio N9 11.37:2, de fecha 26 de agosto de 1971, el señor Presi-

dente del Senado se ha servido comunicarme el proyecto de ley aprobado 
por el Congreso que me faculta para poner a disposición de la Dirección 
de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas y Transportes la suma 
de E9 2.000.000 para la terminación del "Grupo Arquitectónico O'Higgi-
niano" ubicado en Chillán Viejo. 

En uso de las facultades que me confiere el artículo 53-> de la Cons-
titución Política del Estado, vengo en formular la siguiente observación 
al proyecto en referencia: 

En el inciso primero de su artículo único: reemplazar la cantidad 
asignada de E9 2.000.000 por E9 1.-500.000. 

La razón que me fundamenta es que de acuerdo con lo informado 
por la Dirección de Arquitectura la cantidad de E 9 1.500.000 es suficien-
te para dar término a la construcción de la obra mencionada. 

Saluda atentamente a Ud. (Fdo.) : Salvador Allende Gossens. 

2 

OBSERVACIONES DEL EJECUTIVO, EN PRIMER TRA-
MITE CONSTITUCIONAL, AL PROYECTO DE LEY QUE 
AUTORIZA AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
PARA OTORGAR UNA SUBVENCION AL CIRCULO DEL 
PERSONAL EN RETIRO DE LAS FUERZAS ARMADAS 
"SARGENTO 1» SINECIO JARA MUÑOZ", DE TALCA, 
CON EL OBJETO DE RECONSTRUIR SU SEDE SOCIAL. 

N9 1497.—Santiago, 28 de' septiembre de 1971. 
Por oficio N9 11.526, de 8 de septiembre de 1971, el señor Presidente 

del Senado comunicó el proyecto aprobado por el Congreso Nacional, que 
me autoriza para otorgar al Círculo del Personal en Retiro de las Fuer-
zas Armadas "Sargento l 9 Sinecio Jara Muñoz" de Talca, la suma de 
E9 1.000.000 y al Círculo "Sargento Segundo Santiago Torres" de Puer-
to Montt E9 10.000 a fin de que los destinen exclusivamente a continuar 
la reconstrucción de sus sedes sociales. 

En uso de las facultades que me confiere el artículo 53 de la Consti-


